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NOTAS 

1.*  Por  si  la  casualidad  me  proporcionaba  alguna  ac- 
triz ó  actor  que  quisiese  patrocinar  mi  obra,  extendí  la 
siguiente  dedicatoria: 

ALA  SHA.  DOÑA ÓALSR.  D 


En  los  Templos  de  Talía 
y  Melpómene,  un  lug^ar 
obtienes,  que  conquistar 
nadie  pudo  todavía. 

Por  eso,  la  Musa  mia, 
este  Drama  á  tus  pies  pone, 
solicitando  lo  abone 
tu  sublime  acento  blando, 
que  al  público  fascinando, 
la  ley,  á  placer,  impone. 

La  casualidad  no  se  presentó,  y  el  Drama  sale  á  luz 
sin  protección. 

2.*  La  persona  que  se  comprometa  á  poner  este  Drama 
en  escena  en  cualquiera  de  los  principales  teatros  de  Ma- 
drid, si  obtuviese  éxito  feliz  la  representación,  queda  ipso 
fació  declarado,  de  por  vida,  dueño  de  la  mitad  de  sus 
productos. 
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PERSONAJES 

Doña  Crraca,  Eeina  de  Castilla,  titulada  Emperatriz  por  algunos. 

Constanza,  mora  conversa,. .)  t\  ;i   T^  -    tt_ 

^.                  '      .  , .  i  Damas  de  Dona  urraca. 

Clemencia,  cristiana > 

El  Conde  D.  Gomex,  Señor  de  Candespina,  anti^o  amante  de 

Urraca. 
El  Conde  de  I^ara,  id.  moderno. 
Hernando,  Enviado  de  Alonso  el  Batallador,  é  hijo  natural  de 

Doña  Urraca  y  de  D.  Gómez. 
Amet,  moro. . . )  Mé,.       ,      . 
*edllío,judio.l       dicos  de  cámara. 

Alonso,  escudero  de  D.  Gómez. 

IVuño,  paje  del  Conde  de  Lara.  « 

Ramiro,  id.  de  Doña  Urraca. 

* 

Un  negi'o,  un  hidalgo,  reyes  de  armas,  capitán  de  la  guardia, 
soldados,  cortesanos  y  pueblo. 

■■¡i:. 


La  acción  de  los  cwtos  1.",  2.°,  3.°  y  4°  pasa  en  Burgos;  la 
del  5°  en  León. — Arquitectura  y  trajes  del  siglo  XII. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  régio:  al  lado  del  trono  habrá  una  mesa,  y  sobre  ella  nnacrtiz 
con  peana,  reloj  de  arena,  timbre  y  pergaminos.  Al  levantarse  el 
telón  aparece  doña  Urraca  sentada. 

ESCENA  PRIMERA.         , 

URRACA. 

Urraca.        No  obstante  que  grima 
las  ideas  me  dan 
del  docto  Zedillo, 
que  quiere  probar, 
son  terrenas  glorias 
sueños  nada  más, 
y  sueños  los  males 
de  la  humanidad, — 
leeré  sus  versos 
por  si  logro  hallar 
en  ellos  remedio, 
pronto  y  eficaz, 
contra  el  negro  hastío, 
que  á  matarme  va. 

(Toma  de  sobre  la  mesa  un  pergamino  y  lee.) 

Dicha  real  no  busques  en  la  tierra, 
sitio  en  el  que  jamás  persona  alguna, 
evita  los  trabajos  de  la  guerra, 
que  á  los  mortales  hace  la  fortuna, 
ínterin  no  se  cansa,  y  los  encierra 
de  los  arcanos  en  la  gran  laguna, 
que  carente  de  forma,  hondón  y  orilla, 
es  del  criterio  humano  pesadilla. 

(Tira  el  pergamino. ) 
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¡Verdad  incontestable, 

terrible  verdad, 

como  la  luz  clara, 

que  al  alma  la  paz 

roba  cuando  piensa 

en  la  eternidad!  (Medita.) 

¡Azarosa  vida 

de  sirtes  canal! 

¡Todo  en  tí  es  misterio, 

todo  vaciedad! 

¿Y  el  amor?...  ¡Locura! 

¡Locura  no  más! 

Que  ¡aj!  de  ciencia  propia, 

sé  que  su  solaz, 

es  de  jabón  pompa 

y  una  enfermedad 

de  que  pocos  curan, 

¡pocos,  no  hay  dudar! 

si  heroicos  remedios 

no  aplican  al  mal, — 

que  yo,  lo  confieso, 

no  pienso  aplicar. 

ESCENA   II. 

URRACA  7  CONSTANZA. 

CoNST.  ¿Qué  OS  pasa,  señora  mia?. .. 

Se  me  angustia  el  corazón 
al  mirar  en  vuestro  rostro 
huellas  de  amargo  dolor, 
del  cual  la  causa  no  alcanzo, 
puesto  que  emperatriz  sois 
de  vastos  reinos,  que  humildes 
os  rinden  adoración, 
apagando  de  la  envidia 
la  estentórea  informe  voz, 
de  manera,  que  no  hay  nadie, 
que  no  confiese  que  al  sol 
eclipsa  vuestra  grandeza, 
de  la  tierra  admiración... 


í  k 


DE   DONA   URRACA. 


¡Desear  más  es  imposible! 

Urraca.         ¡Imposible!  ¡Ah!  Cierta  estoy 
de  que  se  oculta  á  tu  mente, 
lo  que  sufre  un  corazón, 
que  latiendo  en  pecho  augusto 
es  víctima  del  amor, — 
tirano  que  á  los  mortales 
hace,  con  mágica  voz, 
ludibrio  de  los  caprichos 
de  la  universal  pasión, 
que  impulsada  por  el  ocio 
marcha  con  paso  veloz, 
hasta  que  el  cansancio  logra 
que  la  pare  la  razón, — 
parada  que  dura  poco, 
¡poquísimo!  que  el  traidor 
cieguezuelo  niño  alado, 
con  energía  feroz, 
le  ordena  siga  adelante... 
¡Y  sigue!  Caso  en  que  hoy, 
á  qué  negarlo,  me  encuentro. 

CoNST.  ¡Mi  labio  nunca  aduló! 

Urraca.         Pero  adula,  no  lo  dudes, 
tu  gratitud. 

CoNST.  Sin  pasión 

hablo  siempre. 

Urraca.  Te  alucinas, 

Constanza;  que  ¡ay!  mi  valor 
físico  y  moral,  volando, 
marchan  de  la  nada  en  pos; 
cual  me  lo  prueba  el  espejo 
y  la  natural  razón, — 
debiendo  tomarse  en  cuenta 
que  á  mi  hijo  y  sucesor, 
el  infante  don  Alonso, 
que  del  conde  don  Ramón, 
esposo  primero  mió, 
hube, — lo  conservan  hoy 
en  tutela,  y  de  mí  lejos, 
los  prohombres  de  León 
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y  Galicia,  dentro  de  Avila, 
donde  con  perfidia  atroz, 
intentan  me  herede  en  vida, 
y  que  pise  el  claustro  yo,— 
para  lo  cual  me  han  robado 
del  tierno  infante' el  amor: 
y  por  otro  lado,  tiene 
mi  ex-mando  la  intención 
de  ser,  á  punta  de  lanza, 
de  aquestos  reinos  señor, — 
lo  mismo  que  Candespina, 
desde  que  libre  me  vio... 
•  De  nadie  puedo  fiarme! 

CoNST.  ¿Ni  aun  de  mí;  de  mí  que  á  vos 

debo  el  haber  abrazado 
de  Cristo  la  religión? 

Urraca.        Tus  palabras  y  tus  obras 
te  abonan  en  alta  voz; 
pero  has  de  saber,  Constanza, 
que  hastiada  de  todo  estoy, — 
ocurriéndoseme  á  veces 
la  radical  solución 
de  buscar  la  paz  del  claustro. 

CoNST.  ¿Tendréis  de  abdicar  valor, 

cuando  la  discordia  impera? 

Urraca.         Sosiégate:  quien  sufrid 
la  carga  de  una  corona 
desde  muy  joven, — baldón 
considera  que  es  soltarla, 
y  no  la  soltaré  yo, — 
que  el  poder  sumo  fascina, 
y  causa  una  sensación 
mucho  más  dulce  y  profunda 
que  la  del  primer  amor. 


ESCENA  III. 

DICHOS    y    RAMIRO. 

Kamiro.  Permiso  para  veros,  sin  demora, 
solicita  el  señor  de  Candespina. 


DE   DONA    URRACA 


Urraca. 

CONST. 

Urraca. 

CONST. 

Urraca. 


Gómez. 
Urraca. 


GrOMEZ. 


Urraca. 
Gómez. 


Urraca. 
Gómez. 


Urraca 
Gómez. 


Urraca, 
Gómez. 


Concedido. 

¿Y  á  qué  vendrá  aquí  ahora? 
A  darme  celos. 

Cosa  peregrina 
é  inconveniente. 

Lo  sé,  y  me  devora 
de  vengarme  el  deseo...  Allí,  en  la  esquina, 
que  próxima  está  al  trono,  ve  á  sentarte 
por  si  ocurre  que  tenga  que  llamarte. 

ESCENA  IV. 

URRACA,  CONSTANZA  y  DON  GÓMEZ. 
El  cielo  os  dé  salud,  (Mira  de  reojo  i  Constania.) 

Y  á  tí  igualmente, 
óptimo  consejero,  y  férreo  escudo 
de  la  patria  del  Cid  á  la  presente. 
Que  tal  valor  me  deis,  señora,  dudo 
¡y  con  motivo!  Empero,  cordialmente, 
admito  la  lisonja,  y  ciego  y  mudo 
pienso  ser  hoy;  y  de  memoria  flaca 
en  todo  aquello  que  de  quicio  os  saca. 
Di  lo  que  quieras. 

(Mirando  otra  veráConstanza  con  ceño.)  Lo  diré  Otrd  día. 

En  este  lo  que  urge  es  preveniros, 
que  de  Aragón,  el  Rey,  nos  desafía. 
¡Ay  de  mi! 

¿Suspiráis?  Y  esos  suspiros 
os  los  hace  exhalar,  el  que  ha  manía 
de...  de... 

Prosigue... 

De  lanzar  sus  tiros 
contra  aquel  que  titula  caballero, 
sin  reproche  ni  tacha,  el  mundo  entero. 
Por  eso  siempre  darte  honor  procuro. 
Y  sin  embargo  nada  más  reclamo, 
que  ser  de  vos  oido;  y  blando,  ó  duro, 
vuestros  derechos  donde  quier  proclamo, 
para  salvaros  del  terrible  apuro 
en  que  os  ha  puesto  el  Rey,  ayer  nuestro  amo 
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y  hoy  cabeza  del  bando  que  en  Castilla 

juzga... 
Urraca..  ¿Qué? 

Gómez.  Vuestro  porte  nos  humilla,  (ai  oído.) 

Urraca.  Me  maltratas  sin  causa  rudamente, 

lo  que  mucho  me  aflige  y  desazona. 
Gómez.    ¿Y  cómo  queréis  que  hable  el  que  presiente 

ver  pronto  trizas  hecha  tu  corona? 
Urraca.  Presentimiento  ftítil,  ciertamente. 
Gómez.    Europa  entera  lo  que  afirmo  abona, 

y  á  veces  lo  publica  todo  el  mundo. 
Urraca.  ¡Mienten! 

Gómez.  ¿Y  miente  mi  dolor  profundo?... 

Urraca.  Quizás...  Mas  di,  en  concreto,  ¿á  qué  has  venido? 
Gómez     A  que  sepáis,  señora,  que  el  coloso 

que  lanzó  al  fango  el  nombre  de  marido, 

un  paje  nos  envia,  que  temoso, 

reclama  pronta  audiencia. 
Urraca.  Ese  atrevido 

debe  ser  castigado. 
Gómez.  Escandaloso 

fuera  tratarle  mal. 
Urraca.  Si  hemos  de  oirle, 

que  le  recibiré  podrás  decirle, 

aunque  bastardo  es,  según  relato, 

de  competente  crónica  gallega... 
Gómez.    Que  redactó  la  envidia  con  boato, 

sí,  que  luchando  denodado  brega, 

y  de  oro  ha  corazón  y  dulce  trato, 

cuando  pasa  el  fragor  de  la  refriega. 
Urraca.  ¿Lo  conoces? 
Gómez.  No  hay  tal;  pero  en  Sevilla, 

aragonés  le  llaman  sin  mancilla. 
Urraca.  ¡Alabanzas  de  moros  son  livianas!.... 

Apréstate  al  combate. 
Gómez.  En  el  momento 

seréis  servida,  y  con  valor  ufanas, 

vuestras  cohortes  hoy,  darán  al  viento 

la  enseña  real,  si  saben  que  no  vanas 

son  mis  predicaciones. 
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Urraca.  Siempre  cuento 

con  tu  experiencia. 
Gómez.  Bien:  fijad  la  hora. 

Urraca.  Las  cuatro  de  esta  tarde. 
Gómez.  Adiós,  señora. 

(Váse,  después    de  volver    á  mirar  airadamente  á    Cons- 
tanza .) 

ESCENA   V. 

urraca  y  CONSTANZA. 

Urraca.  Constanza,  ¿he  de  permitir 

que  me  insulten? 
CoNST.  ¡No,  pardiezl 

La  muerte  alcanzara  en  Fez 

el  desmán  de  vuestro  emir. 
Urraca.  ¿Tú  se  la  darias? 
CoNST.  ¡Tal  vez! 

Urraca.  Apelando  ¡ay!  al  rigor 

duplicará  mis  dolores. 

¡Plegué  á  Dios  no  te  enamores! 

Que  del  árbol  del  amor, 

penden  sdlo  sinsabores... 

¡Dicen  que  nunca  has  amado! 
CoNST.    Hasta  hoy,  que  el  galán  paje 

del  de  Lara  me  ha  hechizado. 

(Finjamos.) 
Urraca.  ¿Sí? 

CoNST.  ¡Sí! 

Urraca.  Un  mensaje 

á  su  señor,  enviado 

le  hubiese,  si  hallar  pudiera 

embajador  cauto  y  fiel. 
CoNST.     ¡Muy  fácil  hallarlo  fuera! 
Urraca.  ¿En  tí? 
CoNST.  ¡Cierto! 

Urraca.  Más  si  él... 

CoNST.    ¿Quién? 
Urraca.  Don  Gómez  lo  supiera, 

y  se  llegase  á  irritar... 
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CoNST.     Su  queja  daria  al  desprecio. 

URRACA.  ¡Hombre  que  alcanza  rayar, 
donde  él, — si  no  es  un  necio 
nunca  se  deja  humillar. 

CoNST.     Vasallo  vuestro  nació, 
y  me  consta  que  juró 
ante  el  poder  real  postrarse. 

Urraca.  (Aparte.)  Prenda  de  mi  amor  logró, 
y  esto  no  debe  olvidarse. 

CoNST.     Insisto  en  que  fácil  fuera 
deshaceros  d'el. 

Urraca.  No  tal, 

sin  que  la  sangre  corriera, 

que  es  invicto  general, 

y  el  pueblo  me  maldijera. 

(Mirando   el  reloj   de  arena.) 

Luego,  muy  luego,  el  que  el  Rey 
Alonso  á  Castilla  envía, 
vendrá. 

CoNST.  ¿Y  á  qué? 

Urraca.  La  manía 

tiene  su  amo;  de  que  ley 
sea  la  que  manda,  impía, 
en  la  tosca  incivil  Francia, 
que  nunca  el  supremo  mando 
se  nos  dé. 

CoNST.  Su  petulancia 

despreciad,  considerando 
que  vuestro  rostro  abundancia 
de  esclavos  encontrará. 

Urraca.  Un  día  sí,  más  hoy,  advierte, 
que  arrugándose  ya  va. 

CoNST.     Lo  hermosearé  de  suerte 
que  á  Burgos  admirará. 

Urraca.  Pues  vamos  al  tocador, 
y  mientras  tu  ministerio 
funciona;  yo,  de  mi  amor, 
pienso  hablarte,  sin  misterio, 
con  despacio  y  á  sabor. 
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ESCENA  VI. 

,  AMET,  con  traje  de  moro. 

Amet.     Es  preferible  morir, 

á  ser  del  amor  juguete; 
y  que  el  destino,  decrete, 
lo  que  no  podré  sufrir... 
Porque  ¿á  dónde,  á  dónde  ir 
que  no  vea  es  adorado 
por  mi  bien,  el  execrado 
valido  de  doña  Urraca?... 
i  A  la  tumba,  sola  triaca 
de  un  ánimo  emponzoñado! 

(La  Reina  y  Constanza,  se  habrán  detenido  en  el  recibi- 
miento, mientras  recita  los  anteriores  versos  Amet:  la 
primera  desaparecerá,  volviendo  la  secunda  á  la  escena.) 

ESCENA  Vil. 

AMET  y  CONSTANZA. 

CoNST.     Adiós,  Amet.  ¿Sabes  donde 

podré  encontrar  al  de  Lara? 
Amet.      ¡Como!  ¿Ya  de  tí  se  esconde?... 

¡No  lo  merece  tu  cara, 

ni  tu  talle,  de  esbelteza 

estatuaria  modelo; 

no,  que  do  quier  su  belleza, 

pura  emanación  del  cielo, 

d'este  ensalza  la  grandeza!... 

Más,  más...  (Rafto  de  silencio.) 

CoNST.  ¿Qué?... 

Amet.  ¡No  te  ama  el  Conde! 

CoNST.     Eso  creo.  ¿Y  qué  me  importa? 

Amet.      ¿Te  burlas,  6  estás  sin  seso? 

CoNST.      ¡Bah!  ¡Bah!  Tu  pasión  aborta 

supuestos  faltos  de  peso... 

y  en  demasía  no  corta. 
Amet.      ¡Ah!  No  comprendes,  Constanza, 

hasta  dónde  un  amor  llega, 

que  me  roba  la  esperanza, 
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que  atado  al  dolor  me  entrega, 

y  al  hondo  abismo  me  lanza 
,.  del  despecho  tenebroso, — 

en  el  que  amantes  esclavos, 

que  fin  temen  desastroso, 

sufren  los  mil  descalabros 

peculiares  al  celoso, 

y  grandes,  cual  los  que  el  viento, 

causa  cuando  envuelve  en  bruma, 

la  mar,  tierra  y  firmamento, 

que  vela  con  blanca  espuma, 

males  augurando  ciento. 

¡Por  ende,  ten  compasión 

ó  miedo,  á  lo  porvenir, — 

que  enajena  la  razón 

el  que  hastiado  de  vivir, 

proscribe  ia  reñexion! 
CONST.     ¿Y  de  qué  infieres,  que  el  Conde  , 

es  dueño  de  mi  albedrío? 
Amet.      \A.\  que  ama!  ¿Qué  se  le  esconde? 
CoNST.     De  los  dos,  ¡pardiez!  me  rio... 
Amet.      ¡Lara,  no  te  corresponde! 
CoNST.     Y  hace  bien,  por  vida  mia. 
Amet.      ¡Tu  ocupas  mi  corazón, 

ingrata! 
CoNST.  ¡Linda  manía! 

Amet.     ¿Y  por  qué,  por  qué  razón? 
CoNST.     Ya  te  lo  diré  algún  dia... 

En  la  corte  hay  hermosuras, 

que  ansian  dispensar  favores: 

sírvelas,  pues. 
Amet.  ¡No  me  azores, 

aumentando  mis  dolores 

con  frases,  sin  igual,  durasl 

(Levanta  la  voz  y  aparece  en  el  fondo  Zedillo  hablando   con 
Ramiro.) 

CoNST.     Habla  bajo:  ten  reserva; 

tu  colega  nos  observa 

de  soslayo. 
Amet.  ¡Importa  poco! 
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CoNST.     ¡Aloja  un  alma  proterva! 

AMET.        ¡No  temo  á  nadie!  (Vuelve  á  alzar  la  ver  ) 

CoNST.  ¡Estás  loco  I 

6  no  sabes  que  ese  liombre, 
de  don  Gómez  comensal, 
conspira  hoy;  ¡no  te  asombre! 
con  astucia  sin  igual, 
para  dar  á  su  amo  nombre 
de  Rey. 

Amet.  ¿y  qué? 

Co.NST.  Que  su  dueño, 

valiéndose  d'el,  me  espía, 
con  tenaz  pérfido  empeño. 

A>fET.     Tarea  en  que  cesaría, 
si  su  discurso  pequeño 
comprendiera,  que  en  su  pro 
tú  trabajas...  por...  ¡Callemos! 
que  exponer  no  quiero,  no 
lo  que...  ¡aj!  ¡ay!  de  tí  sabemos. 

CoxST.     Entonces  lo  expondré  yo, 

diciendo,  que  no  te  acepto... 

Amet.     ¿Por  qué? 

CoNST.  Porque  á  mi  albedrío, 

cohibe  potente  afecto. 
No  mires,  no  mi  desvío, 
mas  que  bajo  este  concepto, 
pues  como  el  imán,  amor 
atrae,  y  no  hay  resistencia 
que  disminuya  su  ardor, 
siendo  la  humana  prudencia, 
contra  él  de  ningún  valor. 

(Váse  Gonstanzr»,  y  Zedillo  entra  en  escena.) 

ESCENA    VIII. 

AMET  y  ZEDILLO  en  traje  de  jodio. 

Zedil.      ¡Dios  te  dé  felicidad! 
Amet.      ¡El  premie  tu  gran  bondad, 

sapiente  feliz  Zedillo, 

de  los  médicos  caudillo 
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que  ilustran  esta  ciudadl 
Zedil.     ¡Un  tiempo  sí!  Mas  las  curas 

que  diz  haces  prodigiosas, 

mi  estrella  han  velado. 
Amet.  ¡Cosas 

tienes  raras! 
Zedil.  Tú,  aventuras 

con  huríes  deliciosas, 

que  cabe  del  trono  habitan, 

que  ponderan  tus  talentos, 

que  tus  medros  solicitan, 

y  en  fin  que  los  elementos 

crean  que  se  necesitan 

para  renombre  obtener... 

y  dinero. 
Amet.  ¡Te  equivocas! 

Zedil.     ¡Pues  no  me  lo  harás  creer! 
Amet.     ¡Ay!  Mis  esperanzas  locas, 

lo  que  eran  tornan  á  ser. 

¡Humo,  ilusiones  no  más! 
Zedil.     ¡Modestia! 
Amet.  No,  que  á  Sevilla 

dejé  por  venir  detrás 

de  la  que  ingrata  me  humilla. 
Zedil.     Lo  que  anhelas  lograrás: 

tienes  suerte  y  buena  cara.    . 
Amet.      ¡Suerte!  Y  mi  dicha  acibara 

la  de  un  infiel. 

Zedil.       (Con  soüan-.a.)  Pues  lo  siento.     (Hace  ademán  de  irse.) 

Amet.     Zedillo,  escucha  un  momento. 

(Asoma  por  el  fondo  Lara.) 

Zedil.     Luego...  que  viene. 
'  Amet.  ¿Quién?- 

Zedil.     (sonriendo.)  Lara, 

el  hermoso  sin  rival, 

el  rey  de  los  trovadores, 

el  jardinero  cabal, 

que  pretende  henchir  de  flores 

cierto  estéril  pedregal. 
Amet.     Mancillando  ¡infame!  el  trono, 
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que  el  batallador  dejó... 
Zedif..     ¡Por  dignidad!  ¡oh!  en  su  abono, 

decir  mucho  puedo  yo 

que  justifica  su  encono; 

pues  como  reza  el  Talmud, 

la  mujer  casada  infiel, 

es  digna  del  ataúd. 
Amet.     ¡y  encerrarla  viva  en  él, 

viril  marital  virtud! 

ESCENA   IX. 

m 

Los  anteriores,  .;1  CONDE  DE  LARA,  DON  GÓMEZ,  CORTESANOS, 
GUARDIA,  dos  reyes  de  armas  precediendo  á  la  Reina  que  entrará 
acompañada  de  sus  damas,  CONSTANZA  y  CLEMENCIA. 

Rey  de  arm.  Plaza,  plaza,  altos  señores. 
Todos.     ¡Viva,  viva  doña  Urraca! 
Lara.      ¡Viva  nuestra  ínclita  Reina! 
Todos.    ¡Viva!  ¡Viva! 
Urraca.  ¡Gracias!  ¡Gracias! 

Vuestro  amor,  al  que  os  profeso 

no  excede...  Conde  de  Lara, 

escúchame. 
Gómez,    (á  aiopso.)  ¡Qué  insolencia! 

Nunca  tan...  tan,  tan  osada, 

¡Vive  Dios!  pude  creerla. 
Urraca.  Placiérame  se  acercara 

sin  tener  yo  que  llamarle.  (Aparte) 
Gómez.    (Alonso.)  Alonso,  ve  cual  la  falsa, 

sonríe  á  su  nuevo  amante. 

¿Qué  me  aconsejas  que  haga? 
Alonso.  Abismarlo  con  política, 

síq  valeros  de  la  espada. 

Gómez.     ¡Justo!  (urraca  lUma  por  señas  á  don  Gómez.) 

Mande  vuestra  alteza. 
Urraca.  Entérate  de  estas  cartas, 

mientras  confio  á  mis  pueblos, 
las  penas  que  abriga  el  alma. 

(Doña  Urraca  se  pone  de  pié:  don  Gómez  Ice  las  carta».) 

Condes,  obispos,  hidalgo.s 
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y  mesnaderos,  sin  tacha, 

que  obediencia  me  jurasteis 

como  señora  de  España, 

de  quien  sois  procuradores, 

hijos  selectos  y  guardas, 

sabed;  que  el  Rey  Don  Alonso 

con  procacidad  extraña, 

alegando  que  es  mi  primo, 

canónicamente  acaba 

de  anular  nuestro  consorcio; 

y  que,  si  bien  divorciada 

me  hallo,  no  me  encuentro  libre, 

no,  que  el  traidor  me  amens^a 

con  sus  salvajes  legiones 

á  triunfar  acostumbradas; 

empero  fio  en  vosotros, 

y  en  la  excelsa  soberana 

del  cielo,  que  bien  del  lance 

al  fin  saldremos.  ¡No  falta 

en  jamás  Dios  al  que  implora! 

Y  la  única  inmolada 

vuestra  Reina  á  ser  n©  iba; 

no,  ¡ay  de  mí!  que  cual  las  aguas 

de  rio  que  se  desborda, 

con  el  cieno  se  amalgaman 

para  destruirlo  todo,  de  cuajo 

arrancando,  airadas 

las  seculares  encinas 

y  peñas  como  montañas; 

así  de  Alonso  y  del  moro 

la  torpe  concomitancia, 

si  no  le  oponen  un  dique 

vuestras  ponderosas  lanzas, 

do  su  fiereza  se  estrella, 

hará  que  Castilla  esclavas 

vea  sus  gentes;  y  sus  campos, 

sin  árboles  y  sin  matas, 

yermos,  cual  de  mi  ex- marido 

están  corazón  y  alma,. . 

¿Juráisme,  pues,  por  la  hostia, 
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en  ristre  la  fuerte  lanza 

sostener  mi  buen  derecho? 
Todos.     ¡Sí  juramos! 
Urraca.  No  aguardaba 

menos  de  vuestra  nobleza 

sin  mancilla. 
Todos.  ¡Viva  Urraca! 

Lara.       ¡Guerra  á  muerte  al  Rey  impío 

que  á  nuestra  Emperatriz^alta! 

(Don  Gumrz  lanza  una  mirada  despreciativa  sobre  Lar.i.y 

ESCENA  X. 

DICHOS    y    RAMIRO. 

Ramiro.  Alteza,  el  recien  llegado 

embajador  de  Aragón 

anhela  ser  escuchado. 
Urraca.  Que  pase,  sin  dilación; 

pero  que  no  sea  p*sado. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  HERXANDO  armado  y  precedido  de  un  paje,  que  trae  en 
nna  bandeja  las  credenciales.  Don  Gómez  las  toma  y  pone  en  manos 
de  la  Reinsj  que  después  de  pasar  la  vista  por  ellas,  se  las  de- 
vuelve. 

Urraca,  (a  Hernando.)  ¿Qué  traes? 

Hern.  Una  embajada. 

Urraca.  ¿De  quién? 

Hern.  Del  invicto  Rev, 

cuya  omnipotente  espada 

da  al  terreo  globo  la  lev. 
Gómez.  ¡Vaya  una  fanfarronada! 
Hern.      Hablo  á  su  alteza,  no  á  tí;  , 

deja,  pues,  que  ella  conteste. 
Gómez.    ¡Nunca  osadía  tal  vi! 
Hern.      Ni  yo  genio  más  agreste 

que  el  tuyo,  (a  la  Reina.)  ¿Queréis  que  hable? 
Urraca.  Sí, 

habla. 
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Herx.  Reina  de  Castilla: 

Don  Alonso  de  Aragón 

que  como  los  astros  brilla, 

manda,  que  sin  dilación 

desocupéis  esa  silla, 

en  la  que  jamás  asiento 

debieron  hembras  tener, 

según  proclama  el  acento 

de  varones  de  saber 

y  preclaro  entendimiento, 

que  afirman  mináis  el  trono, 

base  de  humana  ventura, 

y  del  que  siempre  en  abono 

derramar  su  sangre  jura; 

mi  augusto  señor...  ;Su  encono 

evitad! 
Urraca.  (¡De  rabia  ciego!) 

(La  Reina  mirará  á  los  cortesanos  qoe  hablarán  unos  con 
otros,  mostrando  notable  disgusto.) 

Herx.      ¿Calláis?...  Otorga  el  que  calla. 
GrOMEZ.     ¡Deliras!  Que  venga  luego, 
que  venga  y  salve  esta  valla. 

(Toca   el  pomo  de  la  espada.) 

Herx.      De  baladrones  reniego. 
Gómez.     ¡Baladren  á  mi  doncel! 

¡Baladren  un  Candespina! 

Por  el  señor  San  Miguel, 

que  esa  lengua  viperina... 
Herx.      Liba  aquí  mares  de  hiél. 

(Toca  su  espada,  -y  Gómez  saca  á  luz  la  mitad  de  la  suya, 
volviendo  á  envainarla  y  como  arrepentido  de  su  lige- 
reza.) 

Gómez.     ¡Defendeos,  mal  nacido! 
Hern.      Batallar  es  mi  elemento, 

y  luchare',  así  que  oido 

prestéis  al  requerimiento 

sin  razón  interrumpido. 
Urraca.  Prosigue. 
Herx.  Diez  mil  infantes 

con  otros  tantos  caballos 
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briosos  y  rozagantes, 
del  amo  os  harán  vasallos 
el  próximo  Abril,  6  antes; 
y  pobre  Burgos,  si  muere 
lidiando  un  aragonc's: 
misericordia  no  espere 
nadie:  allanaos,  pues, 
para  que  el  Rey  no  se  altere, 
y  de  agua  hirbiente  en  calderas. 
ala  piedad  desterrando, 
no  os  convierta  en  calaveras 
como  sabe  hacerlo,  cuando 
se  le  atreven  gentes  fieras. 
Urrac.\.  ¡Sufrir  ya  no  puedo  más 
tu  desatenta  embajada, 
y  mira,  mira  que  estás 
exaltando  á  mi  mesnada! 

(Los  guardias  cmpuD.in  sendas  driijas.  ! 

¡Vuelve  la  cara  hacia  atrás! 
Herx.      Hombres  de  alto  pro,  la  vista 
nunca  soslayan,  ¡pardiez! 
no,  que  su  espada  conquista 
tan  sólo  de  frente  prez. 
¡Guay  de  quien  la  mia  resista! 

(Arroja  un  guante  que  recoge  don    Gompz.  ) 

Gómez.    ¡Gua/  de  tí,  de  quien  en  breve 

castigaré  la  insolencia! 
ÜRIUCA.  Temo  me  llamen  aleve, 

y  por  eso  de  la  audiencia 

saldrás  con  vida. 
[         Hern.  Conmueve 

poco  el  perderla  al  que  mora 

del  batallador  al  lado; 

y  que  en  vano  se  atemora 

á  quien  d'el  es  enviado, 

saber  debierais,  señora. 
Urraca.  Rebosando  el  alma  hiél. 

hemos  oido  el  mensaje, 

desatentado  doncel 

de  innominado  linaje, 
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dado  por  tí,  en  nombre  d'el 

que  fué  un  día  mi  marido, — 

y  hoy  quiere  hacerme  su  esclava, 

pretendiendo,  fementido, 

mi  corona. 
Hern.  ¡Es  justo! 

Urraca.  ¡Acaba, 

que  la  paciencia  he  perdido! — 

¡Acaba,  ó  el  qué  dirán 

desprecio:  ¡viven  los  cielosl 

y  como  á  rabioso  can 

mando  matarte. 
Gómez.  ¡Los  vuelos 

pronto  se  le  cortarán! 

(Vúse  la  Reina  y   acompañamiento;    menos  los  que 
en  la  escena  que  sigue.) 

ESCENA  XII. 

GÓMEZ,    HERNANDO,    LARA,    ÑUÑO  y  ALONSO. 

Gómez.    Bastardo  presuntuoso, 

¿nos  estás  apesadumbrado? 
Hern.      ¡Sí,  lo  estoy!...  porque  en  el  Coso, 

aun  la  lengua  no  he  cortado, 

con  que  me  oprobias  rabioso. 

¡Al  palenque,  Candespinal  (váso  ) 
Gómez.    En  él,  cierto  de  ello  estoy, 

morderás  mi  damasquina. 
Lara.      (¡Quién  viera  tu  muerte  hoy!) 

(Gómez  se  acerca  á  Lara.) 

Gómez.     Si  la  voluntad  divina, 

que  el  ateo  nombra  acaso, 

al  farante  de  Aragón 

diese  el  triunfo, — en  campo  raso, 

estás  en  la  obligación 

de  cortar  de  Alonso  el  paso, 

con...  esa  virgen  cuchilla. 
Lara.      Nadie  á  los  Laras  humilla, 

¡voto  á  brios,  impunemente! 
Gómez.    Como  hablas,  lucha  valiente; 
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Lara. 


Gómez. 


Lara. 
Gómez. 

Lara. 

Gómez. 

Lara. 


NüÑo. 
Lara. 
NuÑo. 

Lara. 

NüÑo. 

Lara. 

NUNO. 

Lara. 

NuSo. 


I 


si  muero... 

(Con  ironía.)  Me  maravilla; 

lo  infiero  de  tu  color, 

que  tengas  al  duelo  horror. 

Y  á  mí  que,  fingiendo  pasmo, 

supongas  que  á  mi  valor 

pueda  el  miedo  dar  marasmo 

deshonroso...  ¡Xh!  Si  jo  muero, 

que  te  nombren  general 

en  jefe,  sin  duda  espero; 

y  exige  mi  funeral... 

¡Una  hecatombe!...  ¡Es  de  fuero! 

En  que  figure  un  marido... 

¿Me  explico,  Conde  de  Lara? 

(¡Que  tal  suceda  á  Dios  pido!) 

¡No  des  mi  encargo  al  olvido! 

(vise  hablando  con   Alonso.) 

(¡Tu  inquina  te  saldrá  cara!) 
ESCENA    XIIL 

LARA  y  NUÑO. 

¡Hace  dias  que  andáis  triste! 
¿El  por  qué  no  alcanzas? 

Si: 
sé  que  amáis.  (Somío.) 

Deja  la  risa, 
atrevido  galopín. 
Señor,  esquivo  enojaros, 
que  de  no,  dijera... 

Di 
lo  que  piensas,  sin  recelo. 
Como  á  veces  no  sufrís 
que  formule  mis  ideas... 
¿Te  quieres  burlar  de  mí? 
¡Haz  patente  tu  malicia! 
Pues  claro:  el  vulgo  ruin, 
asegura  que  aspiráis 
á  ser  Rey,  y  que  en  un  tris 
tenéis  la  vida, 
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Lara.  ¡Bahl  El  Conde, 

irritado  contra  mí, 

lanza  fieras  amenazas, — 

y,  aunque  lo  sé,  de  reir 

ganas  me  dan,  no  disgusto. 
NüÑO.      Pero,  señor,  hay  quien  diz, 

que  ha  dado  á  la  Reina  un  hijo, — 

y  este  es  un  lazo...  que  al 'fin... 
Lara.      Han  roto  mis  pocos  años, 

mi  donaire  varonil, 

3"^  la  muerte  del  Infante... 
Ñuño.      Qué,  ¿murió? 
Lara.  EnCastrojeriz, 

según  un  tal  Juan  García, 

del  de  Candespina  afin, 

dijo  á  mi  difunto  padre, 

en  carta  que  yo  leí, 

y  forma  parte  de  un  rollo 

titulado:  «Autos  sin  fin, 

»de  los  amoríos  de  Urraca, 

»y  el  segundo  apuesto  Cid 

))don  Gómez,  Conde  invencible, — 

»de  su  modestia  al  decir.* 
NüSo.  ¿Y  uniros  pensáis  con?... 
Lara.      Como  tuya,  baladí 

es  la  pregunta.  ¿No  sabes 

que  no  mancilla  el  desliz 

de  hembras  que  púrpura  visten?  (se  pasoa.) 
NüÑO.      (¡Los  que  ambicionan  subir 

jamás  se  paran  en  barras!) 

Perdón,  si  claro  no  vi, 

pero  la  rabia  del  Conde, 

algún  disgusto  ruin 

pudiera  proporcionaros. 
Lara.      Que  poderoso  adalid 

es  don  Gómez  Candespina, 

se  bien,— mas  un  yace  aquí, 

darle  hoy  puede  el  enviado, 

d  el  de  Aragón,  en  la  lid. 

que  inminente  considero . . . 
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NüÑo. 

¿Y  de  no? 

Lara. 

¡Eh!  Me  dará  mil 

bebedizos  milagrosos, 

el  sortílego  Sed-din,— 

que  para  imperar,  te  advierto, 

de  la  conciencia  el  tamiz 

debe  hacerse  grande  y  ralo. . . 

¡Con  tal  de  lograr  el  fin, 

todos  los  medios  son  buenos! 

¿Comprendes,  imbécil? 

Nuiso. 

Sí. 

Lara. 

Se  nos  acerca  Constanza... 

NüÑo. 

Mi  amiga...  ¡Es  un  querubín! 

Lara. 

Tus  cosas,  siempre  mintiendo 

V 

favores  de  damas  mil. 

y  contando  más  proezas, 

que  hacer  le  fué  dado  al  Cid. 

Ñuño. 

¿Vos  pensáis? 

Lara. 

Que  eres  el  sapo, 

empeñado  en  deslucir, 

al  gordo  buey  del  apólogo. 

que  se  hizo  para  tí. 

ESCENA  XIV. 

LOS  MISMOS  y  CONSTA.NZA. 

CONST. 

El  cielo  guarde  al  de  Lara. 

Lara. 

Y  á  tí,  sevillana  bella. 

Ñuño. 

Más  fulgente  que  la  estrella 

vespertina. 
Lara.  Cosa  rara, 

que  tan  poético  y  rendido, 

se  muestre  mi  brusco  paje. 
NüÑO.     Debo  rendir  vasallaje 

á  mi  amor. 
Lara.      (a  confianza.)  ¿Lo  has  entendido?. 

Mas  ¿cdmo  está  la  señora'.' 
CONST.     Vertiendo  abundante  llanto 
Lara.     Lo  que  causa  su  quebranto. 

mi  mente  confieso  ignora: 
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saberlo  desearia. 
CoNST.     Don  Gómez,  su  antiguo  amante 

se  bate  hoy. 
Lar  A.  ¡Delirante, 

debe  de  estar  á  fé  mia, 

si  eso  le  da  pesadumbre! 
CoNST.     Del  amor  las  relaciones, 

dejan  en  los  corazones 

cenizas  que  ocultan  lumbre. 
Lara.      Pues  opina,  sabia  gente, 

que  tenéis  poca  memoria, 

y  versátiles  la  historia 

os  pinta. 
CoxST.  Indebidamente; 

que  infinita  es  la  firmeza 

de  nuestro  cordial  amor. 

¡Si  supieseis  el  dolor 

que  nos  causa  la  tibieza 

del  hombre  á  quien  adoramos, 

y  no  poderle  mostrar 

nuestra  ansia!...  ¡Más  que  al  finar, 

sufrimos  cuando  callamos! 

Que  ¡ay!  desahogar  el  pecho 

está  en  las  hembras  mal  visto, 

y  es  según  la  ley  de  Cristo, 

gran  pecado  y  torpe  hecho.  (Sa  queda  ensimismada.) 

Lara.      Pronto  cesará  tu  pena, 
pues  te  casaré  con  él. 

(Señala  á  Ñuño;    pero  Constanza  no    lo   cye   y  sigua  en   su 
abstracción.  ¡Suño  se  aparta  á  un  lado  con  Lara  ) 

NüÑO.      ¡Haré  excelente  papel! 

¿Olvidáis  que  es  agarena? 
Lara.      ¿Rehusas  servirme,  Ñuño? 
*  Ñuño.      ¿Rehusarlo  yo?...  ¡Jamás!... 

Contra  el  mismo  Satanás, 

si  os  place,  la  espada  empuño; 

mas  ¡ay!  casarme  señor 

con  una  cristiana  nueva, 

siendo  hidalgo. 
Lara.  Será  prueba 
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militante  en  tu  favor. 
NuSo.      Si  es  del  todo  indispensable, 

rasgaré  mi  ejecutoria; 

pero  ¿qué  dirá  la  historia? 
Lara.      Calla  necio,  y  que  le  hable 

deja, 

(Nada  habrá  oído  Constanza  del   anterior  diálug'o.  Lara  la 
«acara  do  sn  arrobamiento,  tufándole  en  el  Iionibro.) 

Lara.  ¡Eh!.  .  Deséale  digas 

mi  paje,  si  es  que  lo  quieres, 
como  si  esto  las  mujeres 
confesasen. 

(Constanza  frunce  las  cejas  primero  y  hicgo  sori».  ) 

COXST.      (a  iVuño.)    Si  me  obligas... 
Ñuño.      ¡Obligarte  yo! 
Co.NST.  ¡Perdona! 

Ñuño.      ¿Y  por  qué  mi  bien  amado'.' 
CoNST.     Porque  debe  ser  callado 

el  que  sirve  á  la  corona. 
NüÑo.      Secretos,  ¿eh? 
CoxST.  ¡Para  vosl 

¡Nunca!  Más  mi  sacro  dueño, 

le  jurase  mostró  empeño 

por  Merien,  madre  de  Dios, 

que  con  tu  amo  hablaría 

sin  testigos. 
NüÑO.  ¡Comprendido! 

Y  me  voy  que  no  te  pido 

perjures,  amada  mia. 

ESCENA  XV. 

LARA  y  CONSTANZA.  Ñuño  se  mantiene  en  el  fondo  á  la  vista  áu 
los  anteriorei.  Constanza  guarda  silencio  hasta  quo  por  segunda 
vei  le  toca  Lara  en  el  hombro.  ; 

Lara.      ¿Que' tienes?...  ¿Callas,  hermosa? 

¿Has  el  mensaje  olvidado? 
CoxST.     No  señor... 
Lara.  ¡Estás  llorosa! 

¿Qué  temes? 
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CONST.  ¡Causar  enfado! 

Lara.      ¡Nunca  lo  causa  la  rosa, — 

de  quien  tienes  los  colores, 

lindez,  perfume  y  belleza; 

reina  es  ella  de  las  flores 

y  tú  de  humana  grandeza! 
CoNST.     Sin  embargo,  los  rigores 

sufro  de... 
Lara.  Con  Ñuño  unida, 

prontamente  fin  tendrán...  (Constanza  soUcza.) 

No  solloces,  no,  querida, 

que  tus  penas,  penas  dan. 
CoNST.     (Aparte.)  ¡Ciclos!  No  soy  Comprendida: 

y  en  mis  entrañas  circula  - 

un  fuego  devorador, 

que  á  la  reflexión  anula, 

el  triunfo  dando  al  amor. 
Lara.      (Aparte.)  ¿Qué  será  lo  qué  calcula? 
CoNST.     (Como  fuera  de  si.)  Escuchadme  atentamente: 

Hace  un  año  que  el  de  Azures 

apareció  de  repente 

en  Sevilla.  Sus  Astures, 

malrotaron  á  mi  gente; 

cautiváronme;  el  rescate 

mi  padre  á  Castilla  envía; 

pero  ¡ay!  tarde,  pues  te  había 

visto  hincar  el  acicate 

á  un  corcel,  que  más  corria 

que  el  huracanado  viento, 

•de  quien  hijo  afirman  es, 

cuando  tu  mágico  acento 

le  decia:  «Cordobés, 

pruébanos  hoy  tu  ardimiento.» 

Lo  probó:  y  tú,  venturoso, 

tocaste  la  meta  ansiada, 

como  ninguno  glorioso, 

pues  que  la  gente  preciada , 

te  proclamó  victorioso, 

allí,  y  en  toda  la  tierra, 

desde  el  orto  hasta  el  ocaso; 
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y  yo  añadí:  «Lara  encierra 
cuantos  dotes  el  Parnaso 
concede  al  Dios  de  la  guerra.  > 
Así  es,  que  al  punto  mismo, 
ciega  abandonar  jure', 
patria,  padre  é  islamismo, — 
y  deificando  la  fé 
el  amor, — pedí  el  bautismo, — 
gracia  que  obtuve  al  momento, 
siendo  Urraca  mi  madrina, 
que  en  prueba  de  su  contento, 
amistad  me  acordó  fina, 
dándome  alto  valimiento. 
De  ella,  tu  amor,  es  su  anhelo, 
lograr  hoy,  por  medio  mió; 
y  ¡ay!  me  abruma  el  desconsuelo 
mayor,  pues  sin  albedrio, 

la  engaño,  fingiendo  celo.  (Se  queda  pensativa.) 

Lara.     (Aparte.)  Cosa  en  el  mundo  corriente, 

sí,  que  de  por  medio  un  hombre, 

desleaíísimamente, 

la  hembra  de  miís  claro  nombre 

á  la  amistad  falta  y  miente. 
CoNST.     ¡Así  no  puede  vivir, 

la  que  como  á  Dios  te  adora. 

y  teme  no  conseguir!..  (soUozn.) 
Lara.      ¿Qué?...  ¿Qué?...  Dilo,  sin  demora. 
CoNST.     ¡Siempre  á  tu  lado  vivir!'  (Llora. : 
Lara.      ¡Ay!  tus  dolores  el  almn. 

mia  aflijen, — y  de  quicio 

la  sacan,  sí,  que  la  calma, 

no  es  del  amor  beneficio. 
CONST.     Empero  de  gloria  palma 

nos  concede ¡Tuya  ser 

es  mi  anhelo!  (se  cabré  ei  rostro.)  ¡A.h!  ¿quién  amar 

podrá  á  la  infeliz  mujer, 

que  osa  su  pasión  mostrar, 

con  escarnio  del  deber?.. 

¡Ninguno,  absolutamente! 

No,  no,  que  inspira  Satán, 
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en  donde  quier  á  la  gente 
que  desprecia  el  giíé  dirán  y 
siempre  avizor  y  exigente, — 
y  aun  esta  misma,  es  lo  cierto, 
que  cuando  piensa  con  calma, 
tan  punible  desacierto, 
llena  de  pesar  su  alma, 
dejando  el  corazón  yerto... 
Más  sosten  eres  seguro, 
y  que  siempre  me  querrás 

con  amor    ardiente  y  puro...    (Laia  calla,  mostrando 
vacilar  entre  admitir  ó  no  el   amor  de  Constanza.) 

¿Dudas?  ¿Vacilante  estás? 

¿Lo  que  exijo  encuentras  duro? 
Lara.      ¿Qnién  podrá  negarse,  di, 

á  corresponderte?  ¡Extraño 

que  pienses  tan  mal  de  mí!... 

Cierto  que  me  mostré  huraño, 

y  tu  amor  no  comprendí, 

mas  fué  porque  lamentaba 

tus  cuitas. 
CoNST.  ¿TEso  es  verdad? 

¿A.1  Conde  Lara  agradaba? 
Lara.       ¡Hablo  con  sinceridad! 
CoNST.     ¡Y  la  muerte  deseaba! 
Lara.      ¡Me  pesa  de  lo  pasado! 
CoNST.     ¡Pues  serás  feliz,  querido, — 

muy  feliz  y  siempre  amado! 

No  sabes  cuánto  ha  sufrido 

por  tí  este  pecho,  que  helado, 

de  Emires  mil  se  burló 

en  la  corte  de  Sevilla, 

y  nunca  se  conmovió 

hasta  que  en  la  de  Castilla, 

al  mirarte,  sucumbió,  — 

súbito,  como  atrapada 

es  del  azor  la  paloma, — 

ó  de  los  Alpes  lanzada 

la  nieve  de  la  alta  loma 

á  la  profunda  cañada. 
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Lara.      Si  yo  comprendido  hubiera, 

antes  tu  acendrado  afecto, 

relaciones  no  tuviera 

con  Urraca...  empero  acepto 

cuanto  mal  venir  pudiera. 
CoNST.      ¡Oh!  ¡qué  dicha!  Jura  á  fé 

de  cristiano,  Conde  Lara, 

de  aquesta  cruz  sobre  el  ara, 

que  tu  afecto  alcanzaré. 

(Le  da  la  cruz  á  Lara,  que  la  besa  y  devuelve.) 

L>  Lara.      ¡Juro!...  (¡No  se  vende  cara!) 

El  romper  desde  hoy  con  ella, 
í  es  desacertada  cosa, — 

si,  que  sus  celos,  querella 

presentaran  desastrosa. 

Por  lo  mismo. 
CoxST.  El  labio  sella, 

que  pecho  henchido  de  amor, 

es  cual  desbordado  rio, — 

y  el  humano  poderio 

desprecia,  y  jamás  temor 

siente.  Yo  á  lo  Reina  desafio, 

y  á  Burgos,  y  al  mundo  entero, 

al  ver  que  soy  de  tí  amada... 
Lara.      Con  amor  grande  y  sincero, 

que  al  tuyo  no  cede  en  nada.    . 

(Mentir  no  cuesta  dinero.) 

(¡Mintamos!)  ¡Por  ti,  alma  mia, 

capaz  soy  de  hacerme  moro! 
CoNST.     ¡Llegó  al  cénit  mi  alegría!... 

¡Del  cielo  ya  el  bien  no  ignoro! 

No,  que  al  par  de  mi  amor, — fría  , 

es  la  abrasadora  llama, 

que  arde  del  sol  en  la  frente, 

y  del  volcan  que  se  inflama, 

la  destructora  corriente. 
Lara.      ¡Dueño  va  mi  amor  te  aclama! 
CoxST.     Gracias;  pero  una  ficción, 

me  tornará  toda  en  hiél; 

y  al  punto,  sin  compasión,  (S.ica  dcl  pecho  un  puñal.) 
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este  puñal,  por  infiel, 

sondará  tu  corazón 

y  el  mió. 
Lara.  ¡Eres  una  hurí ! . . . . 

Pero. 
CONST.  ¿Qué? 

Lara.  Te  echarán  menos, 

y  en  los  palacios  á  buenos 

pagar,  sin  justicia  vi, 

falsos  supuestos  ajenos. 

(Ñuño  hablará  en  el  fondo  con  Clomencia  ) 

Repara  sino  en  Clemencia, 

que  con  mi  paje  está  hablando. 

¿Qué  le  dirá?...  Con  frecuencia 

nos  mira. 
CoNST.  iBah!  Su  insolencia. 

que  me  odia  está  mostrando. 

No  le  agrada  mi  privanza 

con  Urraca,  y  tiene  envidia. 
Lara.      Lo  siento,  que  mucho  alcanza 

vicio  tal,  pues  siempre  lidia 

de  medros  con  la  esperanza. 
CoNST,     Que  eso  es  verdad,  te  concedo, — 

mas  piensa  en  amarme  solo. 
Lara.      ¡Amarte  más  ya  no  puedo, 

hurí,  jdel  terreo  bien  polo! 
CONSl.     (En  voz  alta.)  ¡Dios  te  lo  premie! 
Lara.      (con  calor.)  ¡Habla  quedo! 

que  oyen  aquí  las  paredes, 

y  tú  sabes  que  de  Urraca, 

nunca  la  ira  se  aplaca 

sin  sangre:  discurrir  puedes, 

si  hay  que  usar  de  la  triaca 

del  disimulo.  El  recado, 

dame  al  instante  querida, 

no  nos  vea  algún  menguado 

de  los  que  ganan  la  vida 

faltas  fraguando  de  Estado. 

(Zedillo  entreabre  la  puerta  secreta  y  por  la  rendija  mira.) 
CONST.       ¡Muchísima  es  tu  bondad!...   (Se  qneda  pensativa.) 
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Lara.      Di  lo  que  ansia  tu  dueño. 
CoNST,     Oje:  cuando  la  ciudad, 

descanse  en  brazos  del  sueño, 

irás  de  la  soledad 

al  Coso;  y  en  el  momento, 

que  dé  las  dos  la  campana. — 

el  súbito  rozamiento 

de  piedra  y  daga  africana , 

chispas  esparcirá  ciento, 

que  llamarán  tu  atención, 

si  estar  alerta  procura; 

y  al  punto  sin  dilación, 

dirás  alto:  ¡Qué  ventura! 

y  un  negro:  ¡Ten  reflexión! 

contestará;  y  á  palacio 

marchándose,— irás  tras  d'el, 

á  fin  de  hablar,  muy  despacio. 

con  urraca...  ¿Estás  rehacio?... 

¡Y  conmigo!... 
Lara.  ¡Adiós! 

CoNST.  Sé  flel, 

y  el  poder  no  te  deslumbre 

del  trono, — ni  su  arrebol, 

ni  asaltar  pienses  su  cumbre, 

que  buena,  cual  la  del  sol, 

solo  es  de  lejos  su  lumbre, 

(Cierra  la  puerta  secreta  Zedillo,  y  cae  el  telón.) 
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ACTO  SEGUNDO. 


Plaza;  en  el  centro  una  cruz  de  piedra  con  gradas;  en  el  fondo  la  fa- 
chada de  xm  palacio  con  verja  de  hierro;  á  la  izquierda  el  exterior 
de  un  monasterio,  y  á  la  derecha  casas,  de  que  la  una  tendrá  luz. 
En  primer  término  asientos  de  piedra;  la  luna  presta  intermitente 
claridad. 

ESCENA   PRIMERA. 


Gómez. 
Alonso. 


GÓMEZ  y  ALONSO. 

Tormentosa  está  la  noche. 
¿Tendremos  agua? 

Seffun 


mi  parecer,  mucha  y  pronto. 

Observad,  ni  un  palmo  azul 

nos  muestra  el  cielo;  y  la  luna 

por  intervalos  da  luz: 

mañana  podréis  batiros. 
Gómez.    ¡De  la  parca  la  segur, 

debe  hoy  funcionar,  Alonso! 
Alonso.  ¿Os  inspira  Bercebut! 
Gómez.    Y  á  tí,  cobardon,  el  miedo. 
Alonso.  Por  el  que  murió  en  la  cruz, 

os  juro,  que  ni  le  tengo, 

ni  lo  ha  tenido  ningún 

Alonso:  vos  lo  sabéis; 

y  precisa  es  gran  virtud, 

y  recordar  que  la  vida 

me  salvasteis  en  Sahagun, 

para  que  en  vuestro  servicio 

vuelva  á  ver  del  sol  la  luz. 
Gómez.    Pruebas  mil  te  doy  de  aprecio.    "" 
ALONSO.  Sí...  (¡A  can  viejo  no  hay  tus  tus!)  .'Aparte.) 
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ESCENA  II. 


DICHOS  y  HERNANDO. 


Hern. 
Gómez. 


Hern. 


Go.mez. 


I 


Hern. 

Gómez. 

Hern. 

Gómez. 

Hern. 


Gómez. 

Hern. 

Gómez. 

Hern. 

Gómez. 


Hern. 

Gómez. 

Hern. 

Gómez. 


Buenas  noches,  Conde. 

Salud,  enviado: 
verte,  lo  confieso,  que  hoy  ya  no  esperaba: 
creí  no  vinieses. 

Yo  que  vendrias  sólo, 
y  erre',  á  no  dudarlo;  empero  no  importa, 
pues  valgo  por  ciento. 

¡Quién  si  no  un  bastardo, 
baldonar  pudiera  la  mejor  espada 
que  tiene  Castilla!...  Acércate  Alonso.  {Se  acerca.) 
(a  Hernando.) Repara,  repara  mi  sosten  de  cerca... 
Un  caduco  inerme,  ¿te  causa  zozobra?... 
¡Ah!  Si  vivo  quedas,  él  te  dará  auxilio, 
con  bálsamo  regio,  hilas  y  vendajes. 
¡Para  tí  los  guarda! 

Seránme  excusados. 
Dejemos  razones. 

Desnuda  el  acero. 
Ya  está,  y  pues  la  Reina  permitir  no  quiso, 
que  en  pública  liza  te  diese  la  muerte, 
aquí  has  de  sufrirla,  noble  infatuado. 
¡En  guardia! 

¡Comienza! 

(Después  de  cruzar  las  espadas.)  ¡El  rapaZ  SC  luCO! 

¡No  cual  deseara,  no  que  sigues  vivo! 
Tiene  sangre  fria  y  un  vigor  notable: 
fuerza  es  que  los  golpes  mi  espada  redoble... 
¡Laignote  estocada!...  ¡Cúbrete!...  ilmposible! 

(Hernando  suelta  la  espada.) 

¡Estoy  desarmado.  Conde,  y  mal  herido! 
Si  eres  generoso,  quítame  la  vida. 
¿En  qué  parte  joven? 

•  Debajo  este  brazo. 

Dame  hilas,  Alonso,  y  ve  allí  corriendo, 
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que  hay  gente  despierta,  pues  que  una  luz  brilla, 
trae  otra  contigo. 

(Vase  Alonso  después  de  dar  hilas  á  don   Gom»z  que   las 
aplica  á  la  herida.) 

Ya  sangre  no  pierdes. 
Hern.     ¡Conde,  sois  muy  bueno! 
Gómez.  El  que  nació  noble, 

en  extremos  lances  deja  de  ser  fatuo.. . 

¿Comprendes? 
Hern.  Perdona,  si  hablé  sin  cordura. 

(Se  acerca  Alonso  con  una  linterna.) 

GrOMEZ.    Perdono,— y  la  herida  con  la  luz  veremos. 


ESCENA  III. 

GÓMEZ,  HERNANDO  y  ALONSO. 

Alonso.  ¡Hola!  ¿En  dónde  está  el  boquete, 

que  la  espada  de  mi  amo 

os  abrió? 
Hern.  Aquí. 

(Alonso  lo  reconoce  y  don  Gómez  también.) 

Alonso.  No  es  nada... 

Dentro  de  un  mes  estáis  sano. 
Gómez.    Opino,  ¡pardiezl  lo  mismo, 

y  lo  celebro,  que  daño 

mayor  no  he  pensado  hacerte, 

puesto  que,  si  me  irritaron 

tus  palabras  desmedidas, 

sinceramente  declaro, 

que  las  mismas  profiriera 

si  me  encontrara  en  tu  caso.  (Hernando  besa  repeti- 
das veces  Tin  medallón  que  pende  de  una  cadena  de  oro 
que  trae  al   cuello,  sin  atender   á   lo  que  se  le  dice.) 

¡Pero  tate!  ¡No  me  escuchas! 

¿De  quién  es  ese  retrato 

sobre  el  cual  lágrimas  viertes? 
Hern.     ¡De  mi  padre! 
Gómez.  Afortunado 

es  quien  tiene  hijos  tan  buenos 

como  tú,  joven  bizarro. 
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HeRíN.      ¡Ay  de  mí!...  Juzgo  no  ignoras. 

Conde  egregio,  que  los  hados, 

me  privaron  de  la  dicha 

de  estrecharle  entre  mis  brazos. 
Gómez.    Los  noveleros  de  oficio, 

que  mis  denuestos  basaron, 

eso  afirman.  ¡Pena  horrible!... 

Empero  más  desgraciado 

he  sido  yo,  que  tan  sólo 

vi  una  vez  al  noble  vastago, 

que  me  concediera  el  cielo, 

hace  muchos,  muchos  años,— 

y  diez  y  ocho  ¡cumplidos! 

que  por  él  derramo  llanto; 

tildo  á  la  muerte  de  impía,— 

y  placer  en  nada  hallo... 

¿Pero  á  qué  recordar  males 

sin  remedio?...  El  olvidarlos, 

es  lo  que  hoy  hacer  debemos. 

Mostrémonos  esforzados, 

que  quien  mejor  sufrir  sabe, 

en  valor  raya  más  alto. 
HerN.      Adoptara  el  pensamiento,— 

si  no  me  viera  tratado 

cual  hoy  mismo  me  tratasteis 

verazmente,  de  bastardo, 

como  si  fuera  delito 

deber  la  vida  á...  insensatos, 

que  de  sus  obras  reniegan, 

al  honor  y  á  Dios  faltando... 

¡Ay  de  mí! 
Go.MEZ.  ¿Duele  la  herida? 

Hern.      No;  pero  soy  muy  desgraciado; 

mucho...  ¡en  extremo,  don  Gómez! 
Gómez.    ¿La  razón?... 

HeNR.        (Mirando  á  Alonso.)  SoloS  no  estamOS. 

Gómez,    (a  Alonso.)  Aguarda  á  que  palmotee, 

cabe  do  la  luz  te  han  dado.  (Vase  Alonso  sin  la  Un- 
terná,  y  la  loz  de  esta  y  de  la  luna  alumbra  la  escena  Her- 
nando sentado  en  nn  poyo,  y  Gómez  de  pié-) 
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ESCENA    IV. 


DICHOS  menos  ALONSO. 


Gómez.    Habla  ya,  joven  piadoso, 
habla,  que  tu  amor  filial, 
me  prueba  lo  generoso 
que  es,  y  puro  y  sin  igual 
tu  buen  corazón. 

Hern.  Forzoso 

me  será  al  fin,  caballero, 
pagar  tan  grata  alabanza, 
siendo  contigo  sincero; 
sí,  que  tu  bondad  alcanza 
sobre  mí  dominio  entero... 
Por  tanto,  te  haré  saber 
la  causa  de  mi  aflicción. 
Escúchame,  y  comprender 
podrás  con  cuánta  razón, 
el  llanto  dejo  correr. 
Un  anciano  respetable, 
desde  que  guardo  memoria, 
fué  quien  con  amor  notable 
de  mi  alma  arrancó  la  escoria, 
y  á  ser  me  enseñó  sociable, — 
en  los  combates  valiente, 
amigo  de  los  amigos, 
cortesano  independiente, 
y  en  fin,  con  los  enemigos 
vencidos,  cual  tú  clemente. 
Hízome  de  Alonso  paje, 
y  del  invicto  monarca, 
la  vista  sobre  mí  atraje, 
que  en  la  corte  y  su  comarca 
se  encomiaba  mi  coraje. 
Un  dia,  en  duelo,  mi  mentor, 
herido  fué  gravemente; 
y  ¡oh  recuerdos  de  dolor, 
que  abriga  intactos  la  mantel- 
sufriendo  ya  el  estertor, 
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me  apostrofó  de  este  modo: 

No  eres  hijo  mió,  Hernando; 

ve  al  que  te  sacó  del  lodo 

material,  y  señalando 

este  marfil  (Toca  ai  retrato.)  ¡ayl  al  Todo 

devolvió  el  alma...  Su  nombre, 

y  el  acero  que  hoy  rendí, 

heredé;  mas  que  te  asombre, 

jamás  saber  conseguí 

de  mis  padres.  Hecho  hombre 

al  monarca  de  Aragón, 
•  feliz  salvé;  caballero 

me  armó,  y  quiso  que  un  león 

en  mi  rodela  de  acero 

se  esculpiese...  ¡ay! 
Gómez.  iCon  razón! 

Heun.      jNo  pardiez,  no,  que  vencido 

nunca  es  tan  noble  animal! 
Gómez.    Olvida  lo  acaecido, 

y  no  acrecientes  el  mal.  (Momento  de  silencio.) 

Prosigue  el  cuento,  querido. 
Her.v.     El  amo  aquí  me  mandó, 

con  indecible  alborozo, 

para  mostraros  que  yo, 

de  sus  pajes  el  más  mozo, 

era  invicto.  ¡Ah!  Se  engañó 

¡vive  Dios!  completamente,  -- 

y  yo  don  Gómez  también, — 

que  preciado  de  valiente 

juraba  no  existia  quien 

me  venciera  frente  á  frente,— 

soñando  que  á  mi  linaje 
tienombre  daría  sin  par, — 

que  vindicase  el  ultraje 

de  no  poder  ¡ayl  mostrar 

do  vi  la  luz  el  paraje; 

y  á  tus  plantas  hoy  me  encuentro, 

de  bastardo  sindicado, 

sufriendo  más  que  el  malvado, 

que  de  la  tierra  en  el  centro 
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arde  cual  lino  embreado. 

¡Ah!  lo  merezco,  sin  duda, — 

pues  he  sido  el  retador, 

y  jamás  el  cielo  ayuda, 

al  que  acero  matador, 

apasionado  desnuda. 

«Nunca  la  espada  empuñar, 

»debe  aragonesa  mano, 

^contra  el  que  nació  cristiano;» 

me  decía,  sin  cesar, 

el  nobilísimo  anciano 

que  me  educó. 
Gómez,    (interrumpiéndole )  ¿Se llamaba?... 

Dilo...  ¡presto! 
Hern.  Juan  García. 

Gómez.    ¿Era  noble?. . .  ¿Dó  habitaba? 
Hern.     Por  noble  se  le  tenia, 

y  en  Castrojeriz  moraba. 
Gómez.    Permite  acerque  la  luz, 

y  que  vea  ese  retrato. 
Hern.     Nada  de  ocultarte  trato; 

toma  y  mira...  (Dándole  la  cadena.) 

Gómez..  ¡Santa  Cruz...! 

Al  tenor  de  tu  relato, 

dibujadas  en  el  pecho 

tendrás  las  letras  ü.  G. 
Hern.     ¡Aquí  en  el  lado  derecho!... 

Mas  ¿cómo  sabes? 

Gómez.     (Examinando  el  pecho  de  Hernando.)  Lo  Sé, 

porque  yo,  yo  las  he  hecho... 
¡Vivo  está,  y  lloré  su  muerte!  (Lo  abra»».) 
¡García!  ¡Dios  te  perdone! — 
Eres  ya  materia  inerte,  • 

y  aunque  contra  tí  me  encone, 
tú  no  has  de  cambiar  de  suerte... 
¡Abrázame,  hijo  querido!  (Se  abraxan.) 
Hern.      ¡Lo  estoy  viendo,  y  no  lo  creo! 
Muchísimo  ¡ay!  he  sufrido; 
empero,  al  fin,  mi  deseo 
plugo  á  Dios  viese  cumplido, — 
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que  nada  ex^^te  en  la  tierra, 
más  amargo  que  el  pesar, 
con  que  jo,  conmigo  en  guerra, 
no  cesaba  Ue  exclamar: 
(¡la  recordación  me  aterra!) 
Los  seres  que  me  crearon, 
de  la  obra  arrepentidos, 
darme  su  apoyo  esquivaron, 
y  por  no  oir  mis  vagidos, 
de  su  lado  me  lanzaron, 
sobre  el  azaroso  suelo, 
expuesto  á  ser  despreciado, 
y  sumido  en  hondo  duelo, 
el  más  grande,  que  enojado, 
puede  dar  al  hombre  el  cielo: 
donde  (¡perdona!)  anadia, 
nunca  hallará  sitio  el  padre, 
que  de  natura  la  vía 
deja;  y  aun  menos  la  madre, 

,;  que  á  la  tigre  iguala  impía. 

}  Gómez.    ¡Ah!  Tu  reproche  me  abruma, — 

aunque  de  hoy  más,  no  te  asombre, 
subirás  como  la  espuma, 
á  la  sombra  de  mi  nombre, 

*-  adquiriendo  gloria  suma. 

I  Hern.     No  reza  contigo  esto, 

if  no,  que  aquí  guardo  un  papel 

j:'  (Señalando    el   retrato.) 

í  de  García,  en  que  está  puesto: 

}^;  »T\i  natural  padre, — fiel 

r  •  3>al  deber  fué,— echando  el  resto. 


»por  hallarte;  y  culpa  es  mia, 

»3Í,  que  Satán  me  inspiró, 

vno  te  hallase,  cual  queria, 

i>carísimo  Hernando»...  No, 

no  dice  la  nota  más; 

y  sin  embargo,  es  bastante, 

para  que  nunca  jamás, 

de  aqueste  mi  pecho  amante, 

salgas,  padre,  ¡y  no  saldrás! 
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Gómez.    ¡Qué  dicha!  ¡Qué  gran  placer! 

¡No  alcanza  igual  mi  contento, 

pues  vuelvo  á  verte  nacer, 

y  en  tus  palabras  presiento, 

que  no  me  has  de  aborrecer! 
Hern.     Primero  que  tal  suceda, 

máteme  traidora  lanza, — 

el  tormento  de  la  rueda, 

ó  la  falta  de  esperanza 

en  Dios,  que  el  bien  terreo  aceda. 

No  puedo  ser  más  dichoso, 

ni  gozar  más  alegría, — 

no,  que  hallo  un  padre  bondoso, 

sin  parangón...  ¡Feliz  dia!... 

¿Y  mi  madre?...  ¡Es  azaroso 

tu  silencio!  ¡Y  triste  lucho, 

con  dudas  cien! 

¡Negro  afán! 

Tus  respuestas  penas  dan. 

¡Que  igualarse,  ni  con  mucho, 

á  las  que  sufro  podrán! 

¡Muy  desgraciado  nací!... 

¿Por  qué  no  está  junto  á  tí, 

ella?  ^ 

Porque  una  alta  valla 
la  ha  separado  de  mí. 

¡Cómo!  ¿Ha  muerto?  (Sc  enjnga  las  lágrimas  ) 

El  llanto  acalla, 
hijo  de  mi  corazón, 
y  aleja  de  tí  el  pesar, 
que  hoy  tu  sangre,— ¡maldición! 
derramé  por  negro  azar, — 
y  aminoro  mi  aflicción, 
con  tesoros  de  alegría, 
la  mayor  que  conociera 
desde  el  venturoso  dia, 
Hernando,  en  que  el  ser  te  diera 
y  todo  me  sonreía. 
Hern.      Mas  perdona  si  te  riño: 

¿cómo  no  estaba  á  tu  lado, 


Gómez. 

Hern. 

Gómez. 

Hern. 


Gómez. 

Hern. 
Gómez. 
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siendo  tanto  tu  cariño? 
¿Cómo  por  muerto  me  has  dado? 
¿Me  odiabas  cuando  era  niño? 
No  sé  qué  pensar  de  todo 
lo  que  me  sucede,  padre; 
pero  de  cualquiera  modo 
soy  feliz...  ¡Así  mi  madre 
lo  fuese!  Qué,  ¿te  incomodo? 

(Don  Gómez  pone  entrecejo.) 

Gómez.     ¡Incomodarme  tú  á  mí! 

Qué  pregunta,  ¡cielo  santo! 

Oyéndote  hablar  así, 

sufro,  hijo  mío,  otro  tanto, 

que  el  dia  en  que  te  perdí... 

Confiado  por  mí  á  García 

fuiste;  mas  reñimos  pronto; 

y  cuando  yo  le  pedia 

mi  tesoro,  él  con  fal|ía 

jurábame  que  habiíS  muerto. 

¡Ah!  ¡Mis  lágrimas  correr, 

según  hoy,  Hernando,  advierto, 

quiso  eternamente  ver 

documentando  el  aserto! 
Hern.      ¡Pero  ya  somos  felices! 
Gómez.    ¡Te  equivocas,  hijo  caro! 

De  tus  padres  los  deslices, 

Satanás,  oculta  avaro 

entre  séricos  tapices  .. 

(Saena  una  campana  chica  que  da  tres  campanadas,  y  otra 
grande  que  da  nna.) 

Ha  sonado  la  campana 
del  monasterio  cercano... 
El  callar  no  es  virtud  vana, 
y  lo  que  es  hoj''  arcano, 
quizás  no  lo  sea  mañana. 
¡Adiós,  adiós,  hijo  raio! 
Me  aguardan  en  este  instante. 

Hern.        (Enjugando  ana  lágrrimi.)  ¡Ya  de  todo  deSCOnfío! 

Gómez.    ¿Lloras? 

Hern.  Al  contrario,  rio... 
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¡Sois  un  padre  muy  amante, 
que  me  abandona! 

Gómez.  ¿Yoátí?... 

¡Nunca!...  Mas  ¡ay!  peligroso 
es  que  nos  hallen  aquí, — 
y  nos  va  en  ello  el  reposo. 

Hern.       ¡Con  mala  estrella  nací! 

Gómez.    No  es  de  cuidado  la  herida, 
y  te  dejo  en  buenas  manos: 
discúlpame,  por  tu  vida, 
y  no  hagas  cálculos  vanos 
sobre  mi  pronta  partida, — 
que  un  amigo  me  citó, 
para  pedirme  consejo... 
es  persona  de  alto  pro... 
y  á  tu  buen  juicio  lo  dejo... 
¿Faltaras?...  ¿Verdad  que  no? 

Hern.      Cierto  que  no  faltapia . 

Gómez.     ¡Gracias!  Si  me  v%  ahora, 
vendré  al  rayar  de  la  aurora. 

Hern.      Mucho  lo  agradecería, — 

¡sí,  que  tu  ausencia  me  azora! 

Gómez,    (paimea.)  Mi  fiel  Alonso. 


ESCENA  V. 


DICHOS   y    ALONSO. 

Alonso.  Señor. 

Gómez.    Ayúdame  y  llevaremos 
á  casa  del  buen  Mayor, 
á  este  hidalgo:  allí  veremos 
de  aminorar  su  dolor. 
Estarás  muy  bien  cuidado, 
y  antes  de  que  el  sol  alumbre, 
joven,  me  hallaré  á  tu  lado, 
á  endulzar  la  pesadumbre 
que  sin  querer  te  he  causado. 

Hern.      Está  bien;  márchate,  pues, 
y  no  tardes  en  venir, 
que  sólo  por  verte  es, 
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por  lo  que  anhelo  vivir. 
Gómez,    (a  Alonso.)  Nada  más  somos  que  tres 
los  actores  de  esta  escena, — 
y  cuento  con  tu  sigilo... 
Díle,  de  mi  parte  á  «Elena, 
que  preste  al  señor  asilo. 

Toma.  (Le  da  una  bolsa  qne  Alonso  hace  sonar.) 

Alonso.  iY  la  bolsa  está  llena! 

¿Qué  puerta  no  se  abrirá 

con  este  clarin  sonoro, 

en  una  época  en  que  el  oro, 

al  bando  Alonsino  dá 

ganas  de  tornarse  moro? 

Puesto  que  nobles  preciados, 

y  reputadas  matronas, 

por  obtenerlo,  execrados 

son  de  cristianas  personas, 

que  abominan  los  pecados. 
Gómez.    ¡Adiós,  hijo...  de  Aragón, 

el  más  valiente  y  cabal, — 

caballero  que  en  bridón 

cabalgó  de  casa  real! 
Hern.    .  i  Adiós...  de  Burgos  blasón! 

(Alonso  da  el  brazo  á  Hernando  y  se  entran   en  ana  casa.) 


ESCENA  VI. 


GÓMEZ . 

Gómez.    Hijo  mió  idolatrado, 

de  mi  primer  amor  fruto, 
por  quien  he  vestido  luto, 
y  al  destino  he  baldonado. 
¿Te  habrá  tu  madre  olvidado?... 
¡Muchísimo  lo  recelo! 
¡Ah!  ¡Su  corazón  es  hielo, 
y  hoy  por  hoy,  prenda  de  Lara, 
que  por  reinar,  derramara 
sangre  hasta  inundar  el  suelo! 


46  LA    CORTE 

ESCENA  VIL 

ALONSO    y   GÓMEZ. 

Alonso.  Dejo  al  vencido  alojado 

perfectamente,  y  contento, — 

tanto,  como  yo  admirado 

de  que  muestre  sentimiento 

porque  no  estáis  á  su  lado. 
Gómez.    (¡Qué  dicha!) 
Alonso.  a  dar  van  las  dos,— 

y  con  razón,  que  me  sobra, 

pido  que  en  gracia  de  Dios 

conclusa  ya  vuestra  obi;a, 

os  vayáis,  y  yo  tras  vos, 

corre,  que  corre,  adormir... 

¿No  digo  bien? 
Gómez.  Poco  á  poco, 

que  aquí  el  sol  verás  salir. 
Alonso.  (¡El  amo  se  ha  vuelto  loco!) 
Gómez.     ¡Velar  aumenta  el  vivir!... 

Me  han  dado  aviso  seguro, 

que  el  de  Lara  está  llamado, 

á  donde  no  irá,  —lo  j  uro, — 

que  es  vergel  por  mí  acotado, 

y  de  acero  tiene  el  muro.  (Toca  el  puño  de  la  espada.) 

Alonso.  ¿Quién  os  vino  con  el  cuento? 
Gómez.    Zedillo,  que  oyó,  no  visto, 

desde  un  secreto  aposento 

á  Constanza  y  Lara,  y  listo 

me  ha  dado  parte. 
Alonso.  (; Lo  siento!) 

(So  percibe  el  sonido  de  nn  ói'gano  y  canto  rcUjioso.) 

¡Visiones  veria  el  hebreo! 

de  vate  á  fuer  mentidor. 
Gómez.  Yo  á  cierra  ojos  lo  creo. 
Alonso.  (Dudaras  fuera  mejor, 

^    que  sólo  ¡ay!  dormir  deseo.) 
Gómez.    Aquí,  ¡oh  cielos!  me  citaba, 
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la  que  ahora  es  mi  enemiga; 
y  en  este  poyo  esperaba, 
con  deleitosa  fatiga, — 
mientras  el  monje  cantaba, 
cual  hacie'ndolo  está  ahora, 
lauros  del  hijo  de  Dios, 
de  la  redención  aurora, 
que  en  la  cruz  sufrió  por  nos, 
la  muerte  que  al  malo  azora. 

Alonso.  Verdades;  y  soñoliento, — 

aquí  también,  por  tu  cuenta, 
sonidos  he  dado  al  viento, 
en  pro  de  quieu  hoy  sustenta, 
que  amor  de  viejos  es...  cuento. — 
sol  de  polos  Sur  y  Norte, — 
vino  que  no  ha  fermentado, — 
de  blando  plomo  recorte, 
rio  sin  puente,  ni  vado, 
espada,  falta  de  corte 
y  punta... 

Gómez.  ¡Cállate,  loco!' 

Alo.nso.  Firme  aun  tengo  la  cabeza, 
y  llena  de  buen  juicio... 
Sí  señor . 

Gómez.  Mas  tu  franqueza 

cáustica,  sac'i  de  quicio 
á  un  santo...  ¡Fuera  pereza! 
que  irnos  de  aquí  nó  conviene, 
por  si  veraz  es  la  cita. 

Alonso.  ¿Y  quién  duda?  El  galán  tiene 
un  continente,  que  excita.. . 
lo  excitable,  y  que...  que  obtiene, 
hoy  por  hoy,  grandes  favores 
de  la  deidad,  que  se  paga 
^  mucho  de  las  bellas  flores, 
cuya  fragancia  la  embriaga 
más  que  los  vinos  mejores, — 
razón  porque,  caprichosa, 
con  desenfado  senil, 
su  cárdeno  labio  posa, 
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sobre  cuanto  en  el  pensil, 

sirve  de  corte  á  la  rosa, 

esto  es,  sobre  el  clavel, 

y  el  tulipán  y  el  jacinto, — 

de  cuyas  corolas,  miel 

extraer  sabe  su  instinto, 

parodiando  á...  Jesabel, 
Gómez.    ¡Coplero  de  los  demonios,— 

no  ladres! 
Alonso.  No  ladraré, — 

empero  odio  los  insomnios 

rebuscados;  y  diré, 

que  acto  es  velar,  de  bolonios. 
Gómez.     ¡Son  eternas  tus  sandeces! 
Alonso.  ¡Ojalá  lo  fuera  yo! 
Gómez.    Te  he  dicho  diversas  veces, 

que  nadie  conmigo  holgó; 

y  si  enmendarte  no  ofreces, 

te  jubilo...  Pasos  siento. 
Alonso.  ¡El  Conde  sin  duda  es! 
Gómez.    Ocultémonos... 
Alonso.  Con  tiento... 

(Tropieza  con  la  espada  de  Hernando  y  la  recog-e.) 

¡Ah!  Como  una  y  dos  son  tres, 
que  á  ser  va  el  drama  sangriento. 

(Se  ocultan  en  un  ángulo.} 


ESCENA  VIII. 

LARA. 

Lara.      ¡Qué  más  puedo  desear! 
Rey  de  España  voy  á  ser, 
y  me  ama  una  mujer, 
hermosísima  sin  par. 
¡Bah!  De  Urraca  el  rejalgar,- 
neutralizará  el  dulzor, 
de  la  sevillana  flor, — 
y  colmado  de  ventura, 
al  sol  ganaré  en  altura: 
¡gracias!  ¡mil  gracias,  amor! 
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ESCENA  IX. 

LARA  en  el  fondo,  GÓMEZ  y  ALONSO  en  primer  término. 

Alonso.  Ya  tenemos  aquí  al  Conde. 
Gómez.    Que  llamado  por  la  aleve, 

viene  á  buscar  afanoso, 

lo  que  hace  dias  pretende. 
Alonso.  La  corona  de  Castilla. 
CrOMEZ.    No  será  mientras  yo  aliente, 

y  esta  espada  corte  tenga, 

dueño  d'ella...  Que  me  prestes 

un  favor  espero,  Alonso. 

Oye:  aunque  matarle  piense, 

es  re'mora  de  mis  iras, 

la  calidad  de  pariente, 

que  ¡ay!  según  la  ley  de  Cristo, 

difícil  perdón  obtiene 

el  parricida...  Por  tanto, 

no  querría  serlo...  ¿Comprendes 

ya  mi  situación,  amigo?      ^ 
Alon.SO.  Demasiado.  (¡Peste,  peste! 

Que  ponga  en  riesgo  la  vida 

exigen,  del  que  no  puede 

ya  moverse...  Le  ahuyentara,       * 

mas  soy  viejo.) 
Gómez.  ¡No  más  reces! 

Qi^lju  espantaras  al  Conde, 

déHlnera  que  yo  fuese 

en  su   lugar  á  palacio...  (Saca  y  suena  una  bolsa.) 

Esta  lira  prontamente  « 

tendrás;  que  la  ciencia  gaya 

pocas  veces  tañer  puede. 
Alonso,  ¡Jesús  me  ampare,  y  la  Virgen 

de  la  Soledad!...  ¿Os  parece 

que  aborrezco  yo  la  vida? 
Gómez,    ¿Y  aquel  valor  de  otras  veces?... 

¡Cobardon!... 
Alonso.  Jamás  lo  he  sido. — 
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lo  que  sin  miedo  á  la  muerte, 
voy  á  probar,  señor  Conde. 
Gómez.    Y  obrarás  como  quien  eres. 

ESCENA   X. 

GÓMEZ,    ALONSO    y  LARA. 

Alonso.  Alma  en  pena,  ó  bien  diezmero, 

(Aproximándose  á   Lara.) 

de  escarcelas  y  capuces, — 

en  paraje  donde  hay  cruces, 

pecado  es  buscar  dinero. 
Lara.      Buen  hidalgo,  te  equivocas, 

y  lo  que  piensas  no  soy. 
Alonso.  Como  no  te  marches,  voy 

sobre  tí. 
Lara.  ¡Palabras  locas! 

Alonso.  Que  sustentaré  animoso. 
Lara.      ¡Tienes  un  vino  insultante! 
Alonso.  ¡Puede!...  Mas  toma  el  portante 

sin  dudaiL^y  silencioso. 
Lara.      ¿Harto  te  hallas  de  vivir? 
Alonso.  Deliras,  ¡voto  á  Luzbel!, 

y  juro  por  San  Miguel, 

que  de  aquí  te  he  de  hacer  ir. 
Lara      ¿El  aloque  te  ha  embriagado? 
Alonso.  ¡Baladren!  (se  retira.) 
Lara.      (Avanzando.)  ¡Ven! 
Alonso.  (Reiroccdiendo.)        Ven  tú  acá, 

y  date  por  muerto  ya.  (Si^ue  retirándose.) 
Lara.      ¿Huyes?...  No  te  valdrá,  no.  (r>eja  la  escena. 


m 


Gómez. 


ESCENA  XL 

GÓMEZ. 

Cuál  corre,  desatentado, 
tras  del  que  juzga  cobarde, 
haciendo,  sin  riesgo,  alarde 
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de  valor.  ¡Siempre  menguado! 
Pero  la  verja  se  mueve... 
El  introductor  será... 
¡Sí,  las  gradas  sube  ya 
el  esclavo  de  la  aleve! 

(Dan  las  dos,  y  el  negro  saca  chispas  con  una  piedra  y  la 
daga.) 

¡Zedillo  oyó  bien!...  La  seña 

es  igual  á  la  que  usaban, 

cuando  amor  me  demostraban 

ardiente,  con  faz  risueña... 

Digamos,  pues,  lo  que  antaño 

decíamos:  ¡qué  ventura! 
Negro.    ¡Ten  reflexión! 
Gómez.  ¡Cosa  es  dura, 

nos  valgamos  del  engaño, 

para  impedirle  negar, 

lo  que  del  Vulgo  es  sabido, 

y  tildado,  y  maldecido 

de  Españf»,  en  todo  lugar! 


FIN  DEL   ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Salón  bien  decorado,  y  en  ellos  retratos  de  dos  Reyes  y  el  del  Cid. 

ESCENA  PRIMERA. 

CONSTANZA}   ricamente   vestida  con   un   ramo   de   flores  de    las    que 

aspira   el    aroma. 

CONST.     Sírveme,  loh  ramo!  de  lengua. 
Tu  perpetua,  que  es  real 
mi  cariño  y  eternal, 
puedes  afirmar,  sin  mengua; 
que  sueño  con  almos  gbces, 
manifiéstale,  junquillo, 
y  que  es  mi  pecho  sencillo, 
con  sentimentales  voces 
adviértele,  blanca  rosa; 
y  tú,  clavel  encarnado, 
comunícale  á  mi  amado, 
la  enfermedad  que  me  acosa. 

ESCENA  11. 

CONSTANZA  y  DON  GÓMEZ  que  entra  embozado  y  precedido  del 
negro,  que  atraviesa  la  escena  y  desaparece.  Aquella  con  mar- 
cada alcg'ría  se  dirige   al   Conde. 

CoNST.     Bien  venido,  Conde. 

Gómez.     (Desembozándose.)  ¡Infame! 

Me  consta  tu  doble  trato, 
y  tu  falta  de  recato. 
CoNST.     ¿Es  un  crimen  que  yo  ame? 
Os  confundí  con  el  hombre 
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Gómez. 


CONST. 

Gómez. 


CONST. 

Gómez. 


COXST. 

Gómez. 


CONST. 

Gómez. 

CoNST. 


que  afirma  me  tiene  amor, — 

y  erré;  pero  tal  error 

no  alcanzo  por  qué  os  asombre. 

¡Falsa  cristiana!,  ¡precita! 

¿Los  condes,  te  aman  tí?... 

Contestarasme,  que  sí... 

¡Cierto! 

¡Qué  mientas  me  irrita!... 
A  mi  enemigo  esperabas, 
de  tu  señora  arcaduz, 
y  detrás  de  este  capuz 
viste  lo  que  no  esperabas... 
Di,  pues,  á  Urraca,  al  instante... 

Voy,  señor.  (Hace  ademin  de  irse;    don    Gómez    la    de- 
tiene.) 

No,  sin  salir 
del  salón,  le  has  de  decir, 
que  ha  llegado...  vuestro  amante... 

(La  coje  de  la  mano,  acercándose  á  una  de  las    puertas   la- 
terales. Constanza  registe. ) 
Obedece,  ó  esta  daga.  (La  coloca  la  punta  en  el  pecho.) 

¡Cielos! 
¿Pensareis  matarme  acaso? 
Según  lo  requiera  el  caso, 
así  cortaré  tus  vuelos; 
¡oh!  si  no  fueras  mujer,  • 

¡vive  Dios!  ya  no  existieras: 
víctima  del  crimen  fueras, 
que  pretendes  esconder, 

asegurando,  atrevida,  ' 

te  ama  mi  abyecto  enemigo... 
(^Morirás  si  no  consigo, 

lo  que  anhelo!  (La  amenaza  con  la  daga.) 

Recogida, 
se  halla  su  alteza...  el  lugar... 
¡Llamarla!...  ¡Tal  no  haré  jo! 
¿Pues  dónde  con  él  pensó, 
tu  señora  platicar? 
Yo  esperaba  la  visita. 
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Gómez.   Calla  y  deja  de  mentir.  (La  coje  del  brazo.) 
Vas  lo  que  hable  á  repetir: 

Veros  quiere.  (Constanza  repite  cu  voz  baja.) 

¡Grita!  ¡grita!  (La  pincha  con  la  daga.) 

CoNST.     ¡Ay,  ay!  Veros  quiere  el  Conde: 
servios  salir,  mi  señora, 
y  pronto,  que  la  demora, 
dice  él,  males  mil  esconde. 

(Los  anteriores  versos  los  dirá  Gómez  en  voz  baja    repitién- 
dolos Constanza  en  alta.) 

ESCENA  m. 


DICHOS  y  URRACA;  don  Gómez  se  emboza. 

URRACA.  ¡Cómo  se  siente  aquí  el  frió!, 

y  eso  que  el  manto  me  eché, 

(a  Constanza.)  ¿Por  qué  á  mi  estancia  no  fué? 

Acércate,  amado  mió.  (a  don,Gomez.) 
Gómez.    (Desembozándose.)  ¡Dí,  quo  sin  motivo  hablo! 
Urraca.  ¡Ay,  ay!  (se  santigua.) 
Gómez.  ¿Soy  aparición? 

No  vas  fuera  de  razón 

en  creerlo  ¡voto  al  diablo!, — 

mas  no  te  valdrán  conjuros, — 

(a  Constanza.)  Ahora  vetc,  luego,  luego... 

(Constanza  no  se  mueve) 

¿No  te  vas?  ¡De  rabia  ciego! 
CoNST.     ¡Nadie  dentro  de  estos  muros, 

más  que  doña  Urraca  manda! 
Gómez.   Qué,  ¡descreída!  ¿te  atreves?... 
Urraca,  (con  gravedad.)  ¡No  grites  por  causas  leves,  (a  don 

Gómez.) 

(a  Constanza.)  Retírate. 
CoNST.  ¡Oh  suerte  infanda! 

(Váse  Constanza  y  Urraca  se  sienta.) 
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ESCENA  V. 

GÓMEZ   y    URRACA. 

Urraca.  ¿Podrá  saberse  á  qué  vienes 
aquí,  con  modos  tan  fieros? 
OoMEZ.    ¿Has  olvidado  mis  fueros? 
Urraca.  ¿Y  tú,  Conde,  *que  estas  sienes, 
ciñen  diadema  imperial, — 
que  ha  sido  mi  padre  rej, 
que  á  la  España  doy  la  ley, 
y  no  tengo  en  ella  igual? 
Gómez.    ¡Quién  lo  duda! 
Urraca.  ¿Y  que  la  mora, 

ultrajada,  es  dama  mia, — 
y  no  se  le  desafía, 
sin  vejar  á  su  señora? 
Gómez.    ¡Cierto! 

Urraca.  ¡No  excites  mi  enojo! 

Gómez,    a.  no  mediar  lo  que  media, 
celebrara  la  comedia, 
parto  impuro  de  tu  arrojo, 
y  confección  de  la  tumba 
de  la  patria.  ¡Oh!  tus  desmanes, 
paliar  sabrán  mis  afanes, 
para  que  ella  no  sucumba, 
de  Alonso  á  la  violencia, 
si  me  das  real  esperanza, 
que  hará  invencible  mi  lanza, 
de  tener,  de  hoy  más,  prudencia, - 
y  no  premiar  á  farsantes, 
del  pobre  con  el  sudor, — 
funesto  mentido  honor, 
de  monarcas  delirantes. 
Urraca.  ¡Guay!  ¡De  cuándo  acá  ese  tono! 
Gómez.    Desde  que  supe  que  aquí, 
has  citado  al  baladí, 
Conde  de  Lara. 
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Urraca.  Tu  encono 

es  risible. 
Gómez.  No,  que  es  justo,— 

pues  ligera,  sin  igual, 

con  tu  pasión  criminal, 

al  Rey  de  Aragón  das  gusto, — 

y  á  la  burgalesa  plebe, 

que  dia  y  noche  se  complace 

en  referir  cuanto  hace 

tu  locura  en  pr<5  el  aleve, 

que  supones,  fiel  te  adora, 

¡fatua!,  sin  considerar, 

que  empieza  á  retrogradar 

la  mujer,  que  hora  tras  hora, 

cuenta  ocho  lustros  de  vida; 

y  tú  de  ellos  ya  pasaste, 

siendo  al  presente  el  engaste 

de  una  perla  diluida. 
Urraca.  ¡Esto  y  más  de  tí  esperaba! 
Gómez.    Pero  no  de  tu  tercera, 

que  ha  un  momento  de  primera, 

orgullosa  blasonaba. 
Urraca.  ¡La  mora!  (Reponiéndose.);  mas  no  comprendo 

qué  es  lo  que  decirme  quieres, — 

advirtiéndote,  no  esperes 

te  sufra  más, —  porque  siendo 

dueño  intotum  de  Castilla, 

pasar,  repito,  no  quiero, 

porque  un  vasallo  altanero  W 

ponga  en  mi  virtud  mancilla; 

y  sobre  todo,  aquel  que 

osó  su  brillo  empañar 

con  cautela  singular, 

cuando  me  sobraba  fé. 

¡Oh!  es  gracioso  me  reprenda, 

quien  á  mis  plantas  juró, 

obedecer  lo  que  yo 

ordenase,  sin  contienda... 

Di:  ¿pleito  de  ello  no  hiciste 
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á  los  pies  de  un  Cristo  Santo? 
Gómez.    ¿Y  no  has  hecho  tú  otro  tanto, 
cuando  ser  mia  quisiste 
y  el  solio  partir  conmigo, 
esto  es,  mi  esposa  ser?... 
¿Quién  olvidó  su  deber? 
¿Quién  merece  más  castigo? 
¿Quién,  dime,  delinquid  más,— 
yo  que  esquivaba  el  pecado, 
ó  tú,  diciendo:  «he  notado 
que  de  amor  prendas  no  das?* 
Las  di,  y  natural  suceso, 
á  entrambos  grillos  echó, 
que  luego  el  hado  rompió 
en  castigo  á  nuestro  exceso. 
Fui,  entonces,  tus  alegrías, 
y  hora  mi  vista  te  enfada. 
Tu  beleidad  extremada, 
pena  merece,  {urraca  se  ríe.)  ¡No  rias! 
que  tu  falacia  probé; 
empero  no  deprimirte 
es  mi  idea,  y  sí  advertirte 
lo  que  mi  experiencia  ve. 
¡En  Castilla  y  en  Galicia, 
y  en  Toledo  y  en  León, 
odian  tu  disipación; 
y  de  Alonso  la  codicia, 
contra  tí  hace  partidarios, 
con  lo  cual  lo  pierdas  todo 
es  fácil,  si  de  otro  modo 
no  te  portas,  que  hay  sicarios, 
allí  do  la  tiranía 
se  ostenta  sin  aprensión, 
y  hace  vaua  ostentación 
de  insensata  villanía!... 

Urraca.  Prosigue. 

Gómez.  Sí  á  él  y  á  Constanza, 

de  tus  dominios  destierras, 
hoy  por  hoy,  las  puertas  cierras 
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á  tu  triste  malandanza, 

de  no, — ellos...  ¡tú  también! 

de  mí  os  habéis  de  acordar... 

¡Puedo  en  el  acto  juntar 

un  grande  ejército!... 
Urraca.  Y  bien, 

con  él  don  Gómez.  ¿Qué  hicieras? 

¿A  tu  dueño  destronarás, — 

y  en  los  mis  pueblos  sembrarás 

la  desolación?  ¿Pudieras 

tú  que  presumes  de  noble, 

de  patriota  y  galán, — 

del  Conde  don  Julián, 

imitar  el  trato  doble? 

¡No  puede  ser!  ¡No  lo  creo! 

Y  ¿fundado  en  qué  razones? 

¡En  necias  suposiciones 

de  malsines!... 
Gómez.  Lo  que  veo 

yo  claro,  y  la  Europa  entera, 

¿te  atreves  aun  á  negar?... 

Dispensa  si  á  enumerar 

V03''  tus  desmanes...  (Urraca  se  levanta.) 

Espera... 
Urraca.  De  desbarrar  dispensado 

estás,  y  en  prueba  me  voy.  (Gomex  la  detiene.) 
Gómez.    No  te  irás,  no,  por  quien  soy 
Urraca,  (sentándose.)  Bueno,  si  aun  no  estás  cansado, 

siga  la  predicación; 

que  esos  retratos  sin  alma,  (Señala  ios  retratos.) 

pueden  sólo  oir  con  calma, 

desde  su  ignota  mansión... 

¡Si  hablasen! 
Gómez.  ¡Ay!  ¡Ojalá! 

lo  hicieran,  y  razonaran, — 

pues  lo  que  afirmo  afirmaran...  (urmca  se  ño.) 

¿Lo  dudas?  Allí,  allí  está, 

mirándote  de  hito  en  hito, 

el  gran  Fernando  primero; 
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y  don  Sancho,  asaz  severo, 
increpando  tu  delito, — 
¿no  adviertes,  le  dice  al  Cid, 
cómo  consiente  Castilla, 
dueño  que  tanto  mancilla 
sus  glorias?...  ¡Oid!...  ¡Oid!... 
¿Tembláis? 

Urraca.  ¡De  rabia! 

Gómez.  Mirad 

cómo  los  párpados  cierran 
y  abren,  de  un  modo  que  aterran. 

Urraca.  ¡Perdid  el  juicio! 

Gómez.  Maldad, 

es  admirable  é  inaudita, 
las  sepulcrales  razones 
de  tan  ínclitos  varones 
despreciar.  ¡De  ellos  maldita, 
y  del  cielo,  vas  á  ser, 
si  otro  camino  sigues! 

Urraca.  ¡Más  no  quiero  me  atosigues! 
¿Soy  acaso,  tu  mujer?... 
Mis  augustos  ascendientes, 
tus  injurias  ¡vive  Dios! 
castigarán,  mientras  nos, 
sólo  decimos  que  mientes, 
y  que  este  enredo  has  forjado, 
para  increpar  al  de  Lara, 
¡Oh!  Si  á  mi  se  me  antojara, 
Rey  seria  proclamado 
dentro  de  breves  instantes, — 
que  soy  Reina. 

Gómez.    (Con  ¡roma.)        Y  de  los  reyes, 
los  caprichos  cual  las  leyes, 
supones  son  obligantes. 

Urraca.  ¡Ciertamente! 

Gómez.  Hoy  en  Castilla 

tendrá  la  regla' excepción. 

Urraca.  ¡Te  engañas,  que  mi  sayón, 
esgrimirá  la  cuchilla! 
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¡Con  ella,  y  no  con  bondades, 
se  tornan  los  locos  cuerdos! 
¡Sabré  olvidar  mis  recuerdos! 
Gómez.    ¿Sembráis  vientos?...  Tempestades 
cosechareis;  y  ¡ay  de  vos 
si  pisa  Alonso  este  suelo! 

(La  Reina  llama  y  aparece  Ramiro.) 

Urraca.  ¡Es  absurdo  tal  recelo! 

Gómez.    Me  alegraré.  (Reparando  en  Ramiro.)  ;Adios! 

Urraca.  ¡Adiós! 

(Ramiro  abre  las  maderas  de  las  ventanas;  apaga  las  luces 
y  se  lleva  los  candelabros.) 

ESCENA  V. 

URRACA. 

Urraca.  ¡Qué  noche!  ¡Ha  sido  terrible! 
¡Qué  furiosa  tempestad! 
¡Qué  truenos!...  ¡Y  qué  don  Gómez!... 
¡Y  qué  conjunto  infernal! 
¡Mucho  sufrí  en  poco  tiempo! 
¡Oh!  Esto  debe  de  cesar... 
El  prenderlo  es  peligroso, 
y  aun  no  siéndolo,  inmoral. 
¿Qué  haremos,  divinos  cielos? 
¡Ah!  Sobre  el  trono  la  paz, 
nunca  fué  dada  á  las  hembras, 
sin  verter  sangre,  encontrar, — 
no,  que  en  círculo  vicioso, 
nos  encierra  Satanás, — 
agente  de  las  pasiones 
que  aliento  á  los  vicios  dan 
de  las  testas  coronadas, 
q\ie  no  pueden  manejar 
más  armas  que  su  atractivo.  (Medita.) 
¿Pero  y  Lara?...  ¿No  vendrá? 
¿Le  darían  el  recado?... 
No,  no  volveré  jamás 
á  fiarme  de  ambiciosas, 
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que  con  remilgada  faz, 

creyéndose  unas  deidades, 

sólo  piensan  en  medrar, 

con  abstracción  délos  medios... 

¿El  de  Lara,  la  querrá?... 

Con  sutileza  prudente 

la  duda  pienso  aclarar 

al  punto  que  él  aquí  venga: 

¡av!  de  ellos,  si  obrasen  mal, — 

¡ay  mil  veces!  Iqué  de  vidas 

dueños  la  suma  deidad, 

hace  á  los  que  al  suelo  vienen 

con  la  misión  de  imperar!  jiace  sonar  ei  timbre.) 

ESCENA  VI. 

URRAC.\  y  KAMIRO. 

ÜRR.\c.\.  Oye,  Ramiro. 
Ramiro.  ¡Señora! 

Urrac.\.  Orden  al  conserje  da, 

para  que  entrar  deje  á  Lara; 

y  á  Clemencia  le  dirás 

que  me  traiga,  en  el  instante, 

la  redoma  de  azahar. 

ESCENA   VII. 
urraca. 

Urraca.  ¡Qué  tardas  las  horas  son 
para  la  que  amando  espera! 
¡Si  acelerarlas  pudiera! 
Pero  es  vana  pretensión. — 
¡Vana!  que  el  tiempo  invisible, 
ni  corre,  ni  se  detiene, 
ni  revela  de  do  viene, 
no  ¡pardiez!  no,  que  impasible, 
sin  cambiar  nunca  de  paso, 
marcha  y  marchó  y  marchará, 
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ignorando  á  donde  va 

ciego,  en  busca  del  ocaso, 

que  d'el  siempre  delante, 

le  dice  con  ronco  grito:  \ 

jla  linde  de  lo  infinito 

buscar,  es  error  flagrante!  — 

idea  que  me  anonada,  ^ 

y  cuya  insanarinfluencia, 

abisma  mi  insuficiencia 

de  dudas  en  la  hondonada: — 

antro  negro  y  tremebundo, 

en  que  la  fria  razón, 

atrofiando  el  corazón, 

de  dicha  no  da  un  segundo. 

ESCENA  VIII. 

URRACA  y   CLEMENCIA;  la  segunda  entra  en  la  escena  con  una 
salvilla  que  contiene  dos  redomas  y  un  vaso. 

Clem.     Tomad  lo  que  habéis  pedido. 

(Le  da  una  de  las  redomas.) 

Urraca.  Y  me  hace  falta  Clemencia, — 
que  estoy  mala,  á  consecuencia 
de  no  haber  nada  dormido... 

(Compone  el  vaso  de  agua  y  se  lo  bebe.) 

Escucha:  ¿has  visto  á  la  mora? 
Clem.      Ayer  tarde,  muy  despacio, 

en  el  salón  de  palacio, 

con  el  Conde  hablaba. 
Urraca.  (Ignora 

que  era  por  mandato  mió, — 

empero  la  exploraré.) 

¿Y  de  qué  hablaban? 

Clem.        (comprimiendo  la  risa.)  No  Sé. 

Urraca.  ¿Por  qué  ries? 
Clem.  Yo  no  rio. 

Urraca.  Explícate,  sin  rodeos. 
Clem.      Os  juro  que  nada  oi.— 
no,  que  de  lejos  los  vi, 
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entre  tanto  que  floreos, 
me  ensartaba  el  paje  Ñuño, 
con  premeditado  intento. 

Urraca.  ¿Dices  verdad? 

t^LEM.  ¡Nunca  miento!... 

El  Conde... 

Urraca.  Vete. 

Clem.  (¡Que'  zuño!: 

no  abrigo  ja  duda  alguna, — 
.     nuestra  Reina  se  tragó 
el  anzuelo,  y  naufragó 
de  Constanza  la  fortuna.) 

ESCENA  IX. 

URRAC.V    y    LARA. 
Urraca.  (Adelantándose  á  recibirlo.) 

Más  temprano  te  aguardaba. 

L.vra.      La  culpa  no  ha  sido  mia. 

Urraca.  Pues  yo  tuya  la  creia, 
y  la  razón  me  sobraba. 
Constanza  me  dijo  á  mí, 
que  dio  el  recado  á  buen  hora, — 
y  no  explico  la  demora. 

Lara.      ¿Sospechas? 

Urraca.  Con  razón,  sí, 

que  ¡ay!  donde  quiera,  de  ciento 
claudican  noventa  amigos. 

Lara.      Pero  no  yo,  pues  testigos 
te  presentaré  al  momento, 
que  prueben  falté  á  la  cita, 
porque  me  he  visto  insultado; 
y  de  muerte  amenazado, 
por  turbamulta  maldita 
de  pecheros  miserables, 
apenas  pisé  la  plaza 
de  la  Soledad. 

Urraca.  (Añagaza 

de  don  Gómez)  Más  no  hables. — 
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que  estoy  del  asunto  al  cabo; 
pero  me  resta  saber, 
si  existe  alguna  mujer 
á  quien  ames. 

Lar\.  ¡Vaya!  Alabo 

la  pregunta...  De  Castilla 
el  dueño,  en  mi  pecho  mora, — 
y  vos  lo  sabéis,  señora. 

Urraca.  Por  tanto  me  maravilla, 
de  que  verdad  esto  siendo, 
lo  que  ha  pasado  me  ocultes. 

Lara.      ¡Posible  es  que  así  me  insultes! 

Urraca.  ¡Insultarle!...  Lo  estoy  viendo: 
¡Quiere  engañarme  el  de  Lara! 

Lara.      ¡Es  injusticia  notoria 
la  que  me  haces! 

Urraca.  ¡Oh!  en  historia, 

que  nada  tiene  de  rara, — 
pica  el  cuento,  desleal  Conde; — 
y  quiero  tengas  sabido, 
que  á  quien  la  nueva  he  debido, 
casi  nada  se  le  esconde. 
Además,  la  turbación 
que  demuestra  tu  semblante, 
ver  hace  á  mi  pecho  amante, 
que  es  cierta  la  delación. 

Lara.      ¿Qué  se  dice  en  ella? 

Urraca.  ¡Escucha,— 

y  tiembla!:  que  en  mi  palacio, 
afirman  hablan  despacio 
de  amor  contigo;  y  que  lucha 
quieren  promover. 

Lara.  ¿Dijeron 

eso? 
Urraca.  Y  que  tú  te  prestabas, 

ó  al  menos  lo  demostrabas. 
Lara.  ¡Felones!...  ¡Lo  supusieron! 
Urraca.  No  por  cierto;  y  mi  rival , 

mártir  será  de  tu  amor, — 
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SÍ,  que  el  negro  salvador, 

le  probará  que  es  mortal; 

y  una  vez  ja  en  la  pendiente, 

á  donde  arrastran  los  celos, 

cortaré  también  los  vuelos 

a  otra  muchísima  gente, 

sin  excepción  de  fortuna, 

valor,  saber  ni  grandeza. 

que  es  indigna  la  flaqueza. 

del  que  nació  en  re'gia  cuna. 

Así,  ¡piensa  en  lo  que  haces, 

que  soy  muy  poco  sufrida! 
Lara.      Escúchame  y  de  seguida, 

haremos  completas  paces.... 

¡Quien  debe  á  su  Reina  tanto!... 
Urraca.  Desleal  fuera  si  callara... 
Lara.      Pues  bien...  seducir  á  Lara, 

(Con  animación  que  contrasta  su  anterior   frialdad.) 

quisieron;  mas  no  hay  encanto, 

ni  filtro  que  tal  consiga, 

porque  sólo  te  amo  á  tí... 

El  alma  á  tus  pies  rendí. 

¡Verte  triste  me  fatiga, 

y  acibara  mi  ventura! 
URRACA.  ¿Puedo  creerte? 
L.VRA.  ¡Claro  está! 

URRACA.  ¿Nadie  rival  mió  será? 
Lara.      Nadie...  ¡Lara  te  lo  jura!  (urraca  llora.) 

¿Lloras?  No  llores,  amada, 

que  esta  leal  confesión 

emana  de  un  corazón, 

do  está  tu  imagen  grabada. 
Urraca.  ¿Pero  ella  culpable  ha  sido? 
Laiía.      Valor  para  declararme, 

que  su  bien  cifra  en  amarme. 

desatentada  ha  tenido... 

¡No  le  hice  caso  ninguno! 

¡Puedes  creerlo,  á  fé  mia! 
Urraca.  ¡Antes  de  que  espire  el  dia, 

juro  por  Dios  trino  y  uno, 
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que  en  la  rueda  la  he  de  ver!... 

Voy  á  llamarla  al  momento. 
LaRA.      Urraca  ¿cuál  eg  tu  intento? 

¿Sabes  lo  que  vas  á  hacer?... 

Me  increpará  de  doloso, 

delator  y  mal  nacido: 

¡que  no  la  llames  te  pido 

por  nuestro  amor! 
Urraca.  ¡El  reposo 

me  ha  robado,  y  morirá!.,. 

Hola,  un  paje... 
Ramiro.  ¿Qué  mandáis? 

(Lara  hace  ademan  de  irse.) 

Urraca.  ¡Conde,  Conde,  no  os  vayáis! 

(a  Ramiro.)  Dí  á  Constanza  venga  acá. 

¡Ingrata,  pérfida  mora! 

¿Con  que  si  te  haces  de  miel, 

se  burla  de  mí  la  infiel?... 

¡Engañar  á  su  señora! 

¡Elevarse  hasta  tí,  Lara; 

hasta  tí,  que  esposo  mió 

vas  á  ser!  ¡Oh,  desvarío 

si  en  ello  pienso!  ¡Muy  cara 

su  traición  le  ha  de  costar!... 

Pero  advierto  que  estás  triste. 
Lara.      Sí  lo  estoy...  se  me  resiste 

el  que  la  mandes  matar... 

Desprecia  su  infame  acción... 

Perdónala,  Reina  mia, 

y  veré  con  alegría 

que  has  piadoso  corazón. 
Urraca.  La  hallas  linda,  ¿no  es  verdad? 
Lara.      A  tu  lado  todo  es  feo, 

é  imposible  otro  deseo 

que  el  de  amarte. 
Urraca.  ¡Falsedad! 

Lara.     Doblemente  siento  yo 

la  desdicha  de  Constanza, 

porque  la  causé...  Esperanza 

tengo  de  salvarla. 
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Urraca.  No, 

no  insistas  más  en  tal  cosa, 
que  me  daña. 

LaRA.  Lo  haré  así.  (Aparee?  Constanza. )   , 

URRACA.  ¡Ya  la  tenemos  aquí! 

(Mirándola  de  alto  abajo  con  desprecio.) 

¡No  sé  á  quién  parezca  hermosa! 
ESCENA  X. 

DICHOS   y  CONSTANZA. 

Urraca.  Acércate,  renegada. 

CoNST.     ¡Tal  nombre  á  mí!  ¿En  qué  pequé? 

Urraca.  Llega,  y  yo  te  lo  diré. 

¿Has  pensado,  desalmada, 

torcer  nobles  voluntades 

á  mí  sujetas;  y  en  premio 

de  mi  cariño,  el  laudemio 

cobrar  de  mis  amistades?... 

¡lo  cobrarás!...  ¡y  en  moneda 

corriente  en  tierra  de  moros! 

¡De  mi  furor  los  tesoros 

apurarás  en  la  rueda! 
CoNST.     ¡Ah,  señora!  ¿Qué  malvado 

os  ha  dicho  mal  de  mí? 
Urraca.  ¡Lara! 

CoNST.  Probándoos  así... 

Urraca.  ¡Que  tu  amor  ha  despreciado! 
GüNST.     De  su  boca  oírlo  quiero... 

ilustre  Conde,  ¿no  habláis? 

¿Tenéis  vergüenza?  ¿Os  turbáis? 
Urraca.  ¡El  Conde  es  un  caballero! 
CüNST.     ¡Caballero!...  ¡Y  no  contestal 
Urraca.  Lo  otorga  todo  el  que  calla. 
CoNST.     Eso  dicen. 
Urraca.  Y  no  falla. 

(Urraca  se  aparta,  sentándose  á  escribir.) 

CoNST.     (a  Lara.)  A  oíros  me  hallo  dispuesta. 
Lara.      Es  Urraca,  mi  señora. 
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y  en  calidad  de  vasallo, 
lógico  es,  que  si  callo... 
falte  al  deber. 
CoNST.  Desde  ahora, 

puedes  de  tu  lealtad 
darle  pruebas,  que  excelentes, 
reputara  y  suficientes, 
la  inaudita  liviandad 
de  esa  estúpida  mujer. 

(Señalando  á    Urraca  que  escribe.) 

Que  nunca  cree  es  mentira 

el  acento  de  la  lira, 

que  le  convida  al  placer, 

del  que  cual  nadie  es  avara.  (Silencio. 1 

¿Por  qué  no  hablas?  no  comprendo... 

Vamos,  vamos,  lo  estoy  viendo... 

¡se  ha  vuelto  mudo  el  de  Lara! 

[Lh  Reina    cesa    de    escribir,    se  acfrca  y  oye  el   anterior 

verso.) 

Urraca.  Lo  cual  está  demostrando 

quisiste  su  amante  ser... 
CoNST.  Eso  él  nos  lo  hará  saber. 
Lara.      Culpable  fuera,  negando, 

y  aunque  el  hecho  exponer  siento, 

antes  de  darle  un  pesar 

á  mi  Reina,  confesar 

debo...  pues...  pues... 
Urraca.  ¡Di  que  miento! 

Repite  en  qué  pequé  yo, 

con  acento  mogigato, 

y  zalamero  boato. 
CoNST.     No  lo  repetiré,  no, 

que  ya  la  vida  aborrezco... 

(a  Lara.)  ¡Ah,  malsiu!  ¡Cómo  has  pagado 

mi  fé!  ¡El  cielo  me  ha  castigado 

muy  justamente!  ¡Merezco 

que  el  profeta  me  maldiga,  ' 

y  me  dé  muerte  cruel! 

¡Auxíliame,  Asrael,  (Mira  ai  cielo.) 

dando  fin  de  mi  fatiga! 
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¡A.h!  El  que  forma  de  mujeres 
andamies  para  subir, 
do  mandar  pueda  y  lucir, 
si  quier  se  imponga  deberes 
repugnantes, — da  al  olvido 
la  honra,  y  siempre  es  llamado, 
no  solamente  menguado, 
sino  lo  que  es  más,  sufrido. 

(Dirigiéndose  á  Urraca.) 

El,  con  cínica  impudencia, 

te  finge  un  amor  ardiente, 

empero,  yo  sé  que  miente, 

¡ay  de  mí!  de  propia  ciencia. 
Lara.      ínclita  Reina,  creed 

que  es  mi  amor  puro  y  sincero. 
CoNST.     ¡Calla,  falso,  lisonjero! 
Lara.      ¡Perdonadla,  por  merced! 
Co.NST.     (a  Urraca.)  Sin  Sangre  nunca  se  aplaca, 

ira  augusta...  (a  Lara.)  ¿No  es  verdad? 

(Entra  la  guardia,  ó,  cnyo  jefe  entrega  Urraca  el  papel   qae 
acaba  de  escribir.) 

Urraca,  (ai  capitán.)  ¡.\  esa  mujer  os  llevad 

al  suplicio! 
CüNST.  En  breve.  Urraca, 

dejado  habré  de  existir, — 

y  cesará  mi  agonía, 

pues  humana  tiranía 

ya  más  no  me  hará  gemir. 

¡Pero  tú,  desventurada! 

¡Oh!  ¡Cuan  grande  es  mi  contento! 
*         Del  deseo,  el  torpe  acento, 

oirás,  desatentada, — 

un  dia  y  otro;  y  de  por  vida, 

en  imposibles  pensando, 

se  irá  tu  fin  acercando, 

de  manera,  que  aburrida 

pidas  favor  á  la  muerte; 

y  vieja,  y  rugosa  y  fea. . 
Urraca.  ¡Maldita  tu  lengua  sea! 
CoNST.     Te  volverás  polvo  inerte, 
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y  execrarán  tu  memoria 

(Urraca  habla  acaloradamente  con  el  capitán  de  la  guar- 
dia.) 

todos  los  pueblos  del  mundo, 

y  con  desprecio  profundo, 

de  tí  hará  mención  la  historia. 

(La  ^nardia  se  apodera  de  Constanza.) 

Urraca.  ¡Amordázala  bien! 

(Los  soldados  tapan  la  boca  á  Constanza  y  se  la  llevan;  al 
propio  tiempo  que  entran  en  escena  multitud  de  cortesa- 
sauos,  y  entre  ellos  don  Gómez  y  su  escudero  Alonso 
con  un  pendón.) 

GrOMEZ.  ¡Guerra! 

Urraca,  (a  don  Comcz.)  ¿Qué  hay  don  Gómez? 
Gómez.  A  fé  mia, 

nada  bueno...  En  este  dia, 

hollará  la  noble  tierra, 

de  que  la  égida  soy, 

don  Alonso  con  su  gente, — 

que  á  fuer  de  invicto,  insolente 

nos  provoca:  á  juntar  voy 

los  dispersos  escuadrones. 
Todos.    ¡Viva  nuestro  general! 
Urraca.  Por  caudillo  el  pueblo  leal, 

hoy  te  aclama,  y  los  leones 

deberás  dejar  airosos. 
Gómez.    ¡Tal  pienso,  si  Dios  me  asiste! 
Lara.      Que  nada  te  se  resiste, 

confesamos  muy  gozos; 

(La  reina  esta  rodeada  de  cortf sanos.; 

sobre  todo  (con  ironía.)  aquellos  que,  0 ' 

de  tu  conducta  torcida,.— 
la  prueba  tienen  debida, 
de  que  á  su  tiempo  hablaré. 
Gómez.    Venza  precisa,  primero, 
al  rival  batallador, 

(Los  versos  anteriores,  no  serán  oidfes  del  concurso,  ni  de  la 
Reina,  que  sigue  recibiendo  los  homenajes  de  los  cor- 
tesanos.) 

su  presunto  sucesor. 
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Lara.      Lo  sea  6  no,  vencerlo  espero. 
Gómez.    Sus  tropas  son  aguerridas, 

y  en  tu  primera  campaña, 

por  más  que  reboses  saña, 

podrías  temer  las  heridas... 

en  la  faz,  principalmente, 

que  aunque  hoy  no  es  alhaja  real, 

dice  la  voz  general, 

lo  será  muy  prontamente. 

(Lara  frunce  el  ceño.) 

¿Callas,  eh?  ^ 

Lara.  Los  bien  nacidos, 

como  sabes  lo  soy  yo, 
cuando  callan,  es  que  en  pro 

de  su  honra.  (Toca  el  puño  de  la  espada.) 

Gómez.  Son  perdidos 

en  este  sitio  esos  fuegos: 

¡guárdalos  para  la  lid!  • 

Lara.     Pariente  mió  fué  el  Cid. 
GüMEZ.    Verdad,  y  con  los  gallegos, 

que  comandas,  bravo  Lara, 

derrotar  al  de  Aragón, 

es  consiguiente.  (La  Reina  se  acerca  á  ellos.) 

Lara.  En  la  acción, 

la  vanguardia  deseara. 
Gómez.    Y  la  tendrás  por  mi  vida, 

(Mirando  con  intención  ¿  la  Reina.) 

para  que  al  aragonés, 
pruebes  que  su  esposa  es, 
como  nunca  bien  servida. 

(ai  decir  este  último  verso,  don  Gómez  loma    de  mano  áf 
Alonso  el  estandarte  y  tremolándolo  dice) 

Siempre  que  aqueste  pendón, 
fué  en  el  aire  tremolado, 
el  mundo  piedad  ha  impetrado 
de  Castilla  y  de  León. 
Buen  testigo  la  orgullosa 
Francia,  que  tras  cruenta  lid, 
de  hinojos  puesta  ante  el  Cid, 
la  paz  le  pidió  en  Tolosa. 
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Fáltanos  tal  capitán, 
mas  no  su  gente  ¡pardiezl 
que  buenos  y  de  alto  prez 
son  los  que  oyéndome  están. 
Por  lo  tanto,  no  debemos 
permitir  que  á  nuestra  tierra 
traiga  el  de  Aragón  la  guerra... 
¡Seguidme!  Contra  él  marchemos 
por  la  senda  de  la  gloria, 
sin  miedo  al  destino  insano, 
que  al  que  muere  espada  en  mano, 
inmortal  lo  hace  la  historia. 

Todos.    ¡Viva  Castilla  y  Leonl 

Lara.      ¡y  Urraca! 

Alonso.  ¡Y  el  general! 

Todos.      Vivan.  (Oon  Gómez  stñala  el  pendón.)   (1) 

Gómez,   (a  Lara.)  La  enseña  real 
llevar  debes  en  la  acción. 

Urraca.  Confiamos  en  tu  experiencia. 

Gómez.    Descuidad. 

Urraca.  Vamos,  señores, 

al  templo,  á  implorar  favores 
de  la  divina  clemencia. 


(1)  El  pendón  tremolado  por  don  Gómez,  tendrá  tres  fajas:  negra, 
azul  y  colorada  en  campo  de  oro,  y  un  cuervo  vandeado  de  arriba 
abajo,  dÍTÍdido  en  nueve  partes. 


FIN  DEL   ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Decoración  del  acto  primero  á  excepción  de  la  mesita. 

ESCENA  PRIMERA. 

AMET,  ZEDILLO,  y  al  final  RAMIRO. 

Amet.      Anhelando  estaba  verte: 

testigo  de  la  acción  fuiste 

sin  luchar;  y  así  debiste 

saber  cómo  fué  la  muerte 

del  señor  de  Candespina, 

del  bravo  alfe'rez  de  Olea, — 

de  Sanchiz,  de  Pero  Ojea, 

y  del  gigante  Medina, 

y  cómo  el  de  Lara,  luego 

con  la  enseña  real... 
Zedil.  ¡Menguado! 

Amet.     Al  hallarse  mal  parado, 

tomó  las  de  Villadiego. 

Todo  lo  debiste  ver; 

y  que  lo  cuentes  aguardo, 

advirtíéndote,  que  guardo 

noticias,  que  te  han  de  ser 

muy  gratas. 
^EDiL.  Di,  ¿cuáles  son? 

Amet.     Relátame  la  batalla 

primero. 
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Zedil.  En  campo  sin  valla , 

de  Castilla  y  de  Aragón, 
las  dos  huestes  belicosas, 
cabe  el  Duraton  se  vieron, — 
y  á  un  tiempo  se  acometieron 
como  rivales  celosas, 
siendo  el  choque  tan  terrible, 
que  el  suelo  se  conmovió, 
y  roncos  ayes  lanzó. 
Diráse  que  es  imposible, — 
mas  testigo  d'ello  fui: 
las  chispas  de  las  espadas 
parecían  llamaradas 
de  fuego:  ¡nunca  tal  vi! 
Numerosos  escuadrones 
chocaban  cual  mar  bravio 
contra  somero  vagío; 
y  la  sangre  á  borbotones 
manaba  de  hondas  heridas, 
con  que  la  muerte,  á  placer, 
hacia  alarde  de  poder 
en  agraz  cortando  vidas, — 
que  á  niños  dejan  sin  padres, - 
á  jóvenes  sin  esposos, — 
y  sin  hijos  amorosos 
á  tristes  ancianas  madres. 
Pero,  ¿y  el  de  Lara? 

Huyó 
al  frente  de  su  cohorte, 
con  dirección  á  la  corte, 
en  donde  hoy  le  vi  yo. 
¿Y  el  porta-estandarte  Olea? 
Después  de  perder  los  brazos, 
al  rigor  de  dos  hachazos, 
en  medio  de  la  pelea, 
sus  muñones  el  pendón 
sustentaban. 

Amet.  ¡Valor  es! 

Zedil.     Hasta  que  un  aragonés 
lo  mató  sin  compasión, — 


Amet. 
Zedil. 


Amet. 
Zedil. 
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y  tantos,  tantos  encima 
de  los  de  don  Gómez  fueron, 
que  á  la  postre  sucumbieron. 
Mas  llegaron  á  la  cima 
de  la  gloria,  y  sus  hazañas 
cantarán  eternamente 
al  par  de  la  íbera  gente, 
naciones  miles  extrañas. 
¡Todo  se  perdió,  enmalhora, 
por  la  traición  de  un  malsín! 
Cumplí  mi  oficio  hasta  el  fin, 
y  hoy  llegué,  y  á  la  señora 
me  presenté  en  el  momento; 
pero  aunque  me  interrogó, 
mi  boca  el  temor  selló... 
¡Lara  estaba  en  su  aposento! 

Amet.     Por  mi  alma,  que  has  hecho  bien, 
sí,  que  la  buena  señora, 
la  falta  del  dicho,  llora, — 
pues  aun  cuando  amores  cien, 
en  su  ausencia  la  atención 
le  llamaron, — es  probado 
que  muy  de  menos  le  ha  echado, 
según  propia  confesión... 
Mas  de  don  Gómez,  ¿qué  ha  sido? 
Su  cadáver,  ¿dónde  está? 

Zeüil.     ¡En  el  Duraton  quizá! 

Amet.     ¿Se  ahogó? 

Zedil.  Nada  he  sabido 

de  cierto. 

Amet.  ¡Ilustre  hombre! 

Zedil.      ¡Y  bizarro  caballero! 

Amet.     De  quien  el  país  ibero, 

no  olvidará  nunca  el  nombre. 

Zedil.     Afirmarlo  está  demás, 

y  el  hablar  d'el  me  da  pena. 

Amet.      También  d'ellaámí  me  llena... 
A  otra  cosa:  oye  y  sabrás, 
la  causa  de  mi  caida, 
y  la  de  tu  encumbramiento, 
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que  te  lo  juro,  no  siento, 
no,  que  me  abruma  la  vida 

palaciega.  (Medita.) 

Zedil.  Habla. 

Amet.  Zedillo, 

escúchame;  seré  breve: 
por  denuncia  del  aleve 
Conde  de  Lara, — un  castillo 
guardaba  á  mi  ingrata  bella. 
Te  fuiste;  y  á  los  tres  dias, 
^yo  no  sé  con  qué  arterías 
de  la  prisión  salió  ella; 
y  la  Reina  hecha  una  furia 
me  hace  sufrir  sus  enojos, 
pues  cree  que  los  cerrojos 
yo  he  descorrido, — y  me  injuria... 
Siempre  que  la  voy  á  ver 
repite  con  frase  ardiente, 
que  al  llegar  tú  prontamente 
me  privará  de  ejercer 
mi  arte  aquí.  Con  tu  venida 
ceso,  pues,  y  marcho  á  León, 
donde,  propia  habitación 
tengo  en  que  finar  la  vida. 

Zedil.     Debes  de  sacrificar 

á  tu  dicha, — la  esperanza 
de  ser  dueño  de  Constanza. 

Amet.      ¡Ignoras  lo  que  es  amar! 

(Eotra  Ramiro  y  da  un  papel  á  Zedillo,  yéndose. 
ZeDIL'        (Loe  -y  muestra  el  papel.) 

¡Te  reemplazo! 
Amet.  ¡Sé  feliz! 

Zedil.     Y  tú,  ten  filosofía, 

que  de  amor  la  maletía, 

cura  siempre  de  raíz, 
Amet.     ¡Repito,  que  no  has  amado 

cual  yo  amo! 
Zedil.  Doble,  tal  vez,— 

más  nueve  veces,  de  diez, 

el  amor  penas  me  hadado; 
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¡Olvida! 

Amet.  ¡No  puede  ser! 

Zedil.     Lo  dijo  Salomen  ya: 

¡jamás  el  hombre  hallará, 
sin  puntos  negros,  mujer! 

(Vánse  cada  nno  por  su  lado.) 

ESCENA  II. 

LAR  A    V     ÑUÑO. 

NuSo.     De  la  fuga  de  Constanza 

nos  hade  pesar,  señor. 
Lara.      ¡Bah,  el  por  qué  yo  no  adivino! 
NuSm.      La  pared  de  la  prisión, 

en  que  estuvo  pocas  horas,— 

con  anatemas  manchó 

terribles,  que  he  traducido. 

(Saca  nn  pergamino.) 

¿Queréis  que  os  los  lea? 
Lara.  No. 

Ñuño.     ¡Jurado  ha  tomar  venganza! 

(Lara  se  encoge  de  Iiombros.) 

¿La  despreciáis? 

Lara.  Sí. 

Nuiso.  ¡Feroz 

carácter  tiene  la  mora! 

Lara.      Lo  hecho,  hecho  está;  y  con  razón 
cabal  dispuse  su  fuga. 

Ñuño.     ¡Cabal! 

Lara.  Sí,  porque  si  no, 

fama  adquiriera  de  malo, — 
y  aun  cuando  santo  no  soy, 
me  juzguen  noble  conviene, 
hora  que  el  alma  soñó, 
ceñir  regia  diadema, 
que  al  mortal  convierte  en  sol, 
de  quien  los  templados  rayos, 
benditos  del  vulgo  son. 

Ñuño.      ¡Dicen  merecéis  su  gracia! 
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Lara.      sí;  y  por  tanto  ¡vive  Dios! 
me  disgusta  en  alto  grado, 
que  la  Reina  un  nuevo  amor 
tenga,  y  en  mí  ya  no  piense. 

Ñuño.      ¿Con  qué  no  soy  solo  yo 
el  suplantado  en  la  corte? 
Y  ¿á  quién  cabe  el  grande  honor 
de  contrariar  vuestros  planes? 

Lara.      Al  enviado  de  Aragón, 
en  mal  hora  acá  venido. 

NüÑO.      ¡Lo  sospechaba!...  ¿Mas  no 
queria  matarlo  el  pueblo? 

Lara.      iQuién  tal  duda!  Y  d'el  en  pos, 
llegaron  hasta  palacio 
los  sediciosos:  la  voz 
de  la  Reina  los  contuvo; 
él  gracias  ciento  le  dio, 
y  como  es  joven  y  apuesto, 
y  ella...  varia. 

Nüíío.  ¡Voto  á  Dios, 

que  ha  sido  el  chasco  pesado! 
¡Venguémonos! 

Lara.  ^      Pienso  hoy 

hundir  de  Urraca  los  planes. 
El  capitán  Armengol, 
que  aspira  á  mandar  las  picas 
que  acaudillaba  Simón, 
y  de  que  es  mi  rival  jefe, 
desde  ayer  que  lo  nombró, 
la  Reina  contra  mi  gusto, 
y  el  de  Burgos,  que  es  peor,  — 
en  la  almogárabe  tropa 
debe  propalar  la  voz, 
de  que  es  asaz  justo  muera 
el  faraute  de  Aragón 
por  tener  inteligencias 
con  Alonso, — que  ínter  nos, 
á  su  vez,  d'este  es  llamado, 
merced  á  mis  artes,  traidor, — 
dando  lugar  á  que  Urraca 
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le  dispense  protección, — 

manejos  que  ignora  el  pueblo, 

é  ignorará. 
Nuí5o.  ¡Bien,  señor! 

Laka.      ¡Los  instantes  valen  oro, 

prevén  que  aquesta  instrucción 

(Le  da  nn  pergamino.) 

observen  los  sublevados, — 

y  diles,  que  al  lograr  yo 

ceñir  áurea  diadema, 

los  elevaré  hasta  el  sol! 

Pondérales  mi  riqueza; 

jura  que  un  Lúculo  soy, 

y  que  mercedes  sin  cuento 

concederé  á  su  valor. 
Ñuño.     Donde  quier  las  muchedumbres 

han  de  cambios  hambre  atroz; 

y  de  quien  esperan  medros, 

sus  jefes  esclavos  son. 
Lara.      y  los  serán  mios,  Ñuño, 

sabiendo  que  á  reinar  voy, — 

si  enalteces  mis  larguezas. 
NüÑü.     Servido  seréis,  señor,  (váse.) 

ESCENA  m. 

LARA. 

Laua.      Así  que  perezca  Hernando, 
el  motin  se  concluyó, 
y  con  sagaz  diplomacia, 
de  aqueste  crimen  atroz 
culparé  á  mis  enemigos, 
que  hundiré  sin  remisión. 

(Váse  por  el  fondo,  y  la  Reina,  acompaüada  de  Clemenrin, 
entra  por  ana  puerta  lateral.) 
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ESCENA  IV. 

URRACA  y  CLEMENCIA. 

URRACA.  ¿Cdmo  es  que  Hernando  no  viene? 
¿Le  has  dicho  que  jo  esperaba 
verlo  hoy  mismo? 

Clem.  Sí,  señora. 

Urraca.  ¡Jesús,  Jesús!  ¡Cuanto  tarda! 

Clem.      ¡Mucho  lo  apreciáis! 

Urraca.  ¡Muchísimo! 

¡No  sé  lo  que  siente  el  alma, 
cuando  lo  veo  ó  de  él  hablo! 

Clem.      ¡Tiene  lindísima  cara! 

Urraca.  Y  es  su  gentileza  extrema: 

San  Miguel,  en  forma  humana 

parece  cuando  se  viste 

la  dura  cota  de  malla, — 

ciñe  damasquino  acero 

y  cimbra  pesada  lanza... 

Por  fortuna, — lo  he  librado 

de  la  muerte  decretada 

contra  él  por  los  revoltosos; 

trásfuga  Aragón  le  llama, 

cosa  que  en  vilo  le  tiene; — 

y  de  agradecer  no  acaba, 

lo  que  por  él  hice  y  hago.  (Medita.) 

¡Como  mi  pasión  comparta, 

muchísimos  días,  (Clemencia,     - 

de  felicidad  me  aguardan; 

que  ¡ayl  de  la  mujer  la  vida 

sin  amor,  es  yerma  playa, — 

monte  cubierto  de  abrojos, 

peor  aun...  es...  la  nada. 

(Aparece  Hernando  en  el  fondo.) 

Clem.     Ya  viene. 

Urraca.  Déjanos  solos... 

Clem.      (¡Otro  tenemos  en  danza! 

¡Ella  tantos,  yo  ninguno!... 

¡Sin  par  es  mi  suerte  ingrata!) 


Í4 
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ESCENA  V; 

URRACA  y  HERNANDO. 

Hern.     Salve,  excelente  señora. 

Urraca.  Bien  venido  seas,  Hernando: 
de  tí  me  acordaba  ahora. 

Hern.     En  lo  que  os  debo  pensando 
estoy  sin  cesar,  ni  un  hora, 
ni  un  segundo,  ni  un  instante, 
que  sois  de  mi  dicha  estrella. 

Urraca.  Te  pasas  ya  de  galante. 

Hern.     Loas  merece  la  bella, 

que  más  que  el  sol  es  brillante. 

Urraca.  ¡Mucho  exageras,  amigo! 

Pero,  ¿por  qué  estás  tan  triste? 
Debieras  tener  conmigo 
más  franqueza.  ¿Qué,  sentiste 
no  ser  de  vista  testigo 
de  los  triunfos  del  mal  Roy, 
robador  de  mi  sosiego?... 
¿Ignoras  que  obra  sin  ley 
y  que  además  ¡del  reniego! 
se  unió  á  la  morisca  grev? 

Hern.     ¡No  lo  ignoro,  pardiez,  no; 
pero  soy  muy  desgraciado! 

Urraca.  ¿Y  pudiera  evitar  yo 
que  lo  fueses? 

Hern.  ¡Mal  pecado! 

Todo  para  mí  acabó, 
que  el  monarca  aragonés, 
de  traidor  me  trata,  injusto; 
tu  pueblo,  contra  mí  es; 
y  abrigo,  propio,  un  disgusto 
inaudito. 

Urraca.  ¡Bah!  ¿No  ves, 

que  mi  afecto  y  poderío 
se  ocupan  hoy  de  tu  suerte? 

Hern.     Sí,  mas  temo  al  hado  impío, 
cruel  autor  de  la  muerte 
que  recibió  el  padre  mió,— 
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sin  obtener,  «jcaso  odioso! 
conocida  sepultura. 
¡Tan  bueno,  tan  generoso,, 
y  de  su  alma  la  envoltura 
no  haber  hallado  reposo! 
¡Este  azar  desesperante, 
«     la  causa  es  de  mi  dolor! 
Urraca.  Que  se  templará  al  instante, 
en  que  propicio  el  amor, 
te  depare  un  pecho  amante, — 
ígneo,  desinteresado, 
que  te  ame  con  locura, 
y  que  corra  enamorado 
en  pos  de  la  gran  ventura 
que  da  amar  y  ser  amado, — 
bien  único  terrenal, 
epílogo  de  placeres, 
panacea  universal, 
y  gloria,  en  fin,  de  los  seres    • 
de  la  especie  racional. 

(Hernando  enjuga  las  lágrimas.) 

¿Lloras?...  Hombres  de  valía, 
cual  tú,  deben  con  fiereza 
sufrir  dft  su  estrella  impía 
los  rigores. 

Hern.  Fortaleza, 

nunca  faltó  al  alma  mia, 
hasta  que  perdí  á  mi  padre» 
¡El  hombre  más  denodado 
del  mundo! 

Urraca.  Dime,  ¿y  tu  madre 
existe? 

Hern.  ¡Nunca  he  logrado 

saber  d'ella! 

Urraca.  ¡Desgraciado! 

Hern.  Sí,  mucho...  Cuando  reñí 
con  don  Gómez,  supe  sólo 
que  el  ser  le  debia. 

Urr.aca.  (¡Aydemíl) 

Hern.     Empero  al  punto  con  dolo 
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en  la  guerra  le  perdí. 
Urraca.  ¿El  conde  tu  padre  era? 
Hern.      Sí,  señora...  ¿os  maravilla? 
Urraca.  (Conmovid,i.)  Que  no  se  sepa  eu  Castilla 

cosa  tal. 
Hern.  Que  no  debiera 

revelar  yo:  «la  cuchilla 

de  un  enemigo  traidor, —  ' 

con  tristeza  un  dia  me  dijo, — 

si  saben  que  eres  mi  hijo, 

girará  en  tu  deredor; 

¡que  lo  ocultes,  pues,  exijo!» 

Pero  á  quien  debo  la  vida, 

es  muy  justo  abra  mi  pecho, 

que  reconocido  anida 
•  el  gran  favor  que  me  ha  hecho, 

vuestra  bondad  esclarecida... 

¿Comprendéis,  oh  Reina,  ya, 

por  qué  me  abruma  el  tormento, 

que  sufriendo  el  alma  está? 
Urraca.  ¡Mucho  tus  pesares  siento!  (Medita.) 

¡Tu  madre  aun  parecerá! 
Hern.     Que  dicha  tan  grande  alcance, 

pido  á  la  Suprema  mente, 

mas  no  espero,  (urraca  se  desmaya.)  ¡Ciertamente 

se  ha  desmayado!  lOh  percance! 

¡Hola!  (Llama  y  nadie  parece.) 

Urraca,  (volviendo  en  sí.)  ¡No  es  nada!...  ¡Detente!... 

¿Te  intereso? 
Hern.  Cual  podría 

una  madre  dulce  y  tierna. 

¡Ah,  sin  vos  no  existiría! 
Urraca.  ¿Quién  lo  que  hice  no  haría? 
Hern.      ¡Mi  gratitud  será  eterna, 

y  daros  gusto  mi  afanl 

Por  vos  sufriera  la  muerte; 

¡de  aquí  no  se  borrarán 

vuestras  bondades! 
Urraca.  (¡Qne  están 

pagadas  con  solo  verte!) 
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Tenemos  consejo  hoy, 

y  debo  quedarme  sola. 
Hern.     En  el  instante  me  voy, 

augusta  Reina. 
URRACA.  ¡Hola,  holal 

¡Qué  cumplido!...  Sabes  soy 

tu  protectora,  y  no  quiero 

que  título  tal  me  des... 

Mil  veces  más  lisonjero 

es  el  de...  madre. 
Hern.  Pues...  pues 

os  lo  daré.  (La  Reina  conmovida  guarda   silencio.) 

Urraca.  Y  espero 

contestes  cierta  pregunta, 

que  un  papel  mió  te  hará. 
Hern.     Vuestro  esclavo  os  servirá. 
Urraca.  Y  en  concluyendo  la  junta 

quiero  que  tornes  acá. 
Hern.     Al  punto,  inmediatamente, 

que  al  hablar  con  vos,  placer 

gozo  inmenso  y  vehemente, — 

sin  llegar  á  comprender 

lo  que  el  alma  mia  siente. 

¡Parece  cosa  de  encanto! 

Os  miro,  y  pienso  en  mi  madre, — 

pensamiento  dulce  y  santo; 

y  ¡ay!  recuerdo  á  mi  buen  padre, 

y  mis  ojos  vierten  llanto;  (Se  enjuga   las  lágrimas.) 

y  la  razón  me  anonada, 

fria  más  que  nieve  helada, 

y  súbito  ansio  morir, 

con  objeto  de  salir 

de  la  terrestre  morada, — 

sí,  que  el  hijo  natural, 

como  sospecho  soy  yo, 

donde  quiera  se  miró 

como  fdmes  infernal, 

y  el  mundo  d'el  siempre  huyó. 

(Urraca  se  enjuga  las  lágrima».)  , 

¡Qué!  ¿lloráis? 
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Urraca.  Soy  muy  sensible, 

y  me  angustia  el  ver  llorar...  (Momento  de  silencio.) 
¡Oh,  qué  idea  tan  terrible!...  (Fuera  de  ti.) 
.   No  vuelvas,  sin  que  á  buscar 
te  vayan...  Hoy  es  posible 
que  no  pueda  recibir... 

Hern.     Debo  en  todo  daros  gusto. 

Urraca.  Pues,  [adiós! 

Hern.  i  Adiós! 

Urraca.  ¡Qué  susto!  (Llama.) 

¡De  mí  misma  quiero  huir, 
al  pensar  que  el  cielo  es  justo! 

ESCENA  VI. 
urraca  y  clemencia. 

Urraca.  (Conmovida.)  ¡Ven,  Clemencia,  que  no  sabes 

lo  que  á  tu  señora  pasa! 

¡Cuando  menos,  es  Hernando 

afín  mió!  ¡Y  anhelaba 

que  me  amase!  ¡Dios  piadoso, 

no  abrumes  mi  débil  aimal 

¡Con  fe  viva  te  lo  pido! 

Presta  tu  potente  gracia 

á  la  que  perdido  el  tirio, 

entre  sirtes  ciento  marcha, 

sin  velas,  timón  ni  norte, 

cual  galera  que  naufraga. 
Clem.      Pero,  ¿cómo  habéis  sabido 

ocurrencia  tan  extraña? 
Urraca.  Es  tan  solo  una  sospecha, 

que  temo  ver  realizada, 

con  las  pruebas  que  sirvieron, 

para  que  Hernando  lograra 

saber  quién  era  su  padre... 

y  pedirlas  de  palabra, — 

si  es  cierto  lo  que  recelo, 

caer  me  hiciera  desmayada. 

Por  tanto,  lo  que  procede 

es  que  le  envié  una  carta. 
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pidiéndole  explicaciones: 
á  escribirla  voy,  aguarda. 

(Se  entra  en  un  cuarto  inmediato.) 

ESCENA  VII. 

CLEMENCIA. 

Clem.      Por  andar  guapa  en  carroza, 
y  acaneas  rozagantes, — 
dejé  la  materna  choza, 
y  el  hastío  aun  más  que  antes, 
mis  ilusiones  destroza... 
¡Zedillo  discurre  bien! 
¡La  paz  no  se  halla  en  la  tierra! 
Busquémosla  en  el  Edén 
celeste,  haciendo  la  guerra 
á  nuestras  pasiones  cien, — 
de  no,  como  la  señora, — 
triste  viviré,  soñando, 
desde  el  rayar  de  la  aurora 
hasta  el  ocaso,  y  buscando, 
goces  que  dó  hallar  se  ignora. 

ESCENA  VIII. 

CLEMENCIA  y  URRACA,  dando  un  pápela  Clemencia. 

Urraca.  Toma,  corre,  y  ven  al  punto, 

á  disipar  el  temor 

que  á  mi  vehemente  amor, 

proporciona  hoy  un  asunto, 

¡lo  confieso!  aterrador. 
Clem.      ¿Y  si  os  diese  mi  venida, 

como  teméis,  pesadumbre? 
Urraca.  Me  conformaré,  querida, 

que  no  hay  cosa  en  esta  vida, 

peor  que  la  incertidumbre. 
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ESCENA  XI. 

URRACA    meditando. 

Urraca.        Doncel  más  valiente, 
altivo,  donoso, 
dulce,  generoso, 
sensible  y  galán, — 
no  lo  vio  Castilla, — 
¡ni  en  la  tierra  existe!  (Medita,) 
¡Y  si  el  ser  le  diste, 
hija  de  SatanL.. 
Esto,  la  conciencia, 
con  acento  rudo, 
me  dice  á  menudo... 
Y  ¿dirá  bien?  ¡No! 
Que  diez  y  ocho  años 
hace  que  él  ha  muerto, 
pues  legal  aserto 
el  hecho  probó.  (Medita.) 
,¡Ah,  cuanto  desbarro! — 
Si  tuvo  tal  padre, 
sea  ó  no  d'el  madre, — 
¿lo  debo  querer?  (Medita.)  ' 
¡Sí!...  Mas  como  hijo, 
y  no  con  la  idea, 
sin  límites  fea, 
de  su  amante  ser. 

ESCENA  X. 

URRACA,  CLEMENCIA  y  luego  RAMIRO. 

URRACA.  Pronto,  ligero,  ¿qué  ha  dicho? 
Clem.      Señora,  me  ha  contestado, 

después  de  leer  tres  veces 

vuestra  carta  sollozando, 

con  las  siguientes  palabras: 

Da  á  su  alteza  este  retrato,    . 

que  me  entregó  Juan  García, 

y  con  cuya  prsnda,  claro, 

vio  don  Gómez  que  yo  era 
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el  hijo  por  él  llorado, 
si  bien  nunca  jamás  quiso 
de  mi  madre  decirme  algo. 
Urraca.  (Coniemjpia  ei  retrato.)  No  queda  del  hecho  duda, 
no;  ¡ay  de  mí!...  ¡Es  nuestro  Hernandol 
¡Préstame  apoyo,  Clemencia! 
¡Agua,  agua,  que  me  abraso! 

(Se  echa  las  manos  á    la  nuca.)   - 
¡Agua!    (Se    desmaya.) 

Clem.      (Sentándola.)  ¡Se  halla  siu  scntído! 

¡Ramiro!...  ¡Isidoro!...  ¡Pablo!... 
Ramiro.  ¿Qué  quieres? 
Olem.  ¡Dios  poderoso! 

Le  dio  á  la  Reina  un  desmayo,  (1) 

y  temo  que...  (Urraca  vuelve  i»n  sí.) 

Urraca.  ¡No  alborotes! 

Buena  estoy,  (a  Ramiro.)  No  le  hagas  caso. 

(Lo  despide  con  la  vista.) 

(a  Clemencia.)  Muy  poco  espíritu  tieucs... 

Vamos:  llévame  á  mi  cuarto, 

para  evitar  las  miradas 

de  curiosos  cortesanos, 

que  en  nuestra  faz,  de  corrido, 

saben  leer  lo  que  pensamos. 

(ai  levantarse  la  Reina  es  detenida  por  Lara,  á  quien  sigue 
Hernando,  y  en  tropel  la  g-u.irdia,  que  atraviesa  la  esce- 
na. Se  oye  el  mido  do  voces  lejanas.) 

ESCENA  XI. 

urraca,  clemencia,  lara  y  HERNANDO. 


Lara.      Eu  tu  alcázar,  de  tropel 
el  pueblo  acaba  de  entrar. 

Urraca.  ¿Y  no  le  haces  retirar? 

Lara.      Combatiré  contra  él, 

y  por  vos  me  haré  matar. 


(1)  A  los  que  encuentren  exageración  en  los  repetidos  desmayos 
de  Urraca,  diremos  que  no  conocen  los  fenómenos  que  engendra  el 
hifitérico. 
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(a  Hernando.)  ¡La  causa  del  motín  eres! 
Hern.      ¿Yo,  yo  Conde?  ¿Qué  profieres? 
Voces,    (oontro.)  ¡Muera!  ¡Muera! 

Urraca,  (a  Lara  y  Hernando.)  ¿Quiéo,  amigOS? 

Lara.      Sabe,  pues  saberlo  quieres, 

que  de  ese  ^scñai.-mdo  ú  Hernando),  los  enemígos 

piden  la  cabeza,  (ai  oído  de  la  Reina.)  Dala, 

y  acallarás  el  motin 

de  un  pueblo,  que  con  buen  fin, 

su  odio  justísimo  exhala 

contra  el  invicto. 
Urraca.  ¡Es  ruin 

el  consejo,  y  no  haré  tal! 

Antes,  con  furor  insano, 

si  al  enviado  hacen  mal,  — 

mi  despecho  soberano, 

sembrará  á  Burgos  delfeal. 

Porque  yo  le  he  detenido, 

vendiéndole  protección, — 

y  en  mi  servicio  admitido 

está...  ¿Fuera,  pues,  razón, 

darle  gusto  á  ese  partido 

de  infames?...  A  defenderlo, 

Conde...  al  momento.^ 
Lara.  ¡Imposible! 

Urraca.  ¿Y  no  podrás  esconderlo? 

CEl  anterior  diálog^u  no  lo  oirán  ni  Hernando  ni  Clemencia, 
que  estarán  asomados  á  la  ventana:  continuarán  oyéndo- 
se los  mueras.) 

Lara.      Tampoco. 

Urraca.  ¡Oh!  ¡Es  cosa  horrible 

el  encontrarlo  y  perderlo! 

(La  Reina  se  desmaya.  Lara  la  recibe  en  sus  brazos.  Her- 
nando y  Clemencia  acuden  y  la  sientan  en  un  sillón. 
Lara  so  pone  á  observar  en  la  ventana,  mientras  que 
aquellos  prodigan  sus  cuidados  á  la  Reina.) 

Lara.      ¡Un  desmayo!  ¡Que  me  peta! 

(Dejando  la  ventana  y  mirando  á  Urraca.) 

Plegué  á  Dios  le  dure  mucho: 
¡tanto  que  ni  una  trompeta 
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volverla  haga  en  sí!  Hombre  ducho, 
¡hasta  en  su  patria  es  profeta!... 
Lo  seré. 

ESCENA  XII. 

DICHOS    y   N  UÑO. 

Lara.  Te  habrás  portado 

con  cautela;  y  en  la  corte 

ninguno  habrá  sospechado 

que  soy  yo... 
NuSo.  Perderá  el  norte 

el  más  suspicaz  letrado. 
Lara.  Valen  oro  los  instantes. 
Ñuño.      Y  mucho,  sí,  que  furiosos 

ya  se  acercan  provocantes, 

Dargot  y  otros  revoltosos 

seguidos  de  las  bacantes 

burgalesas. 

(Voces  dentro.)  ¡Mucra  Hcmando! 
Lara.      Oís:  vamonos,  señor, 

y  os  haréis  cargo  del  mando,  (vánse.) 
Herx.      ¡El  que  se  va  así  dejando 

á  su  Reina,  es  un  traidor! 

(Este  apostrofe  no  lo  oye  Lara.  La  Reina  continúa  des- 
mayada. Por  una  puerta  secreta  (lan'.isma  en  que  estuvo 
escuchando  en  el  primer  acto  Zedillo^,  entra  en  escena 
don  Gómez  armado  y  baja  la  visera.  Los  dos  últimos 
versos  los  dice  Hernando  arrodillado  delante  de  la 
Reina.) 

ESCENA  XIII. 

LA  REINA,  HERNANDO,  CLEMENCIA  y   DON   GÓMEZ. 

Gómez.    Y  mucho  más,  si  en  Castilla, 
figura  entre  la  nobleza, 
cual  Lara,  que  la  mancilla, 
con  impudente  bajeza: 
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alza.  (Levaiitandoio.)  No  hinques  la  rodilla 

(Hernando  se  alza  cuadrándose  delante  de  don  Gómez.) 

delante  esa  Jesabel 

moderna...  Tu  salvación, 

se  cifra  en  mostrarte  fiel 

á  lo  que  en  cierta  ocasión 

juraste  á  tu  padre. 
Hern.  De  él 

¿qué  sabes  tú? 
Gómez.  Mucho,  y  vengo 

á  librarte  del  peligro. 
Hern.     A  seguirte  no  me  avengo, 

que  si  hujo  me  denigro. 
Gómez.    ¡Falso! 
Hern.  ¿Cómo? 

Gómez.  Fuera  luengo 

de  contar;  y  huyas  conviene 

pronto. 
Hern.  ¡Soy  noble! 

Gómez.  Lo  sé. 

Hern.     De  huir  quien  lo  es  se  abstiene. 

¡Y  tú  me  insultas! 
Gómez.  Ten  fé 

en  quien  á  salvarte  viene, 

resuelto  á  hacerse  matar 

en  defensa  de  tu  vida, 

que  ha  dispuesto  anonadar 

un  alma  asaz  fementida, 

que  se  propone  imperar, 

(Señalando  á  Urraca.) 

de  esa  mujer  á  la  sombra, 

sin  sufrir  rival  ninguno, — 
'  razón  porque,  astuto,  escombra 

los  estorbos  uno  á  uno. 
Hern.     Decidme:  ¿cómo  se  nombra?  • 
Gómez.    Ya  lo  sabrás. 
Hern.  ¡Puedes  irte! 

Gómez.    ¡No  me  iré,  no,  sin  llevarte!  (Hernando  sv  ríe.) 

Haces  muy  mal  en  reírte, — 

¡muy  mal!,  que  fraguó  el  motín 
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Hern. 
Gómez. 


Lara,  para  darte  muerte; 

y  esa  lamia  (señalando  á  la  Reina.)  con  mal  fin, 

hoy  se  ocupa  de  tu  suerte. 

¡Quien  tai  dice  es  un  malsin! 

¡Malsín  yo!  ¡Malsin  el  hombre, 

que  está  en  paz  con  su  conciencia, 

y  obtuvo  claro  renombre!... 

¡Ah,  llevar  esto  en  paciencia 

es  harto  duro! 

¿Tu  nombre?... 
Di,  di,  ¿cuál  es? 

¡Oh  risible, 
necia  pregunta, — importuna!... 
¡Gruay  mi  cólera  terrible! 
¡Y  guay  tu  escasa  fortuna, 
y  juicio  asaz  falible! 

(Si§fnen  oyéndose  los  mueras.) 


Hern. 

Gómez. 

Hern. 
Gómez. 

Hern. 
Gómez. 


Hern. 


Gómez. 


Debo  á  Urraca  la  existencia, 
y  defenderla  me  toca. 
(¡Providencial  coincidencia!) 
Tu  fuerza  para  ello  es  poca, 
y  tener  debes  prudencia. 
No  corre  peligro  ella, 
que  andamio  es  de  los  felones, 
fautores  de  esta  querella, 
que  codiciando  blasones 
y  oro,  la  nombran  su  estrella. 
¡Sigúeme,  ó  pierdes  la  vida! 
De  noble  padre  soy  hijo, 
y  á  una  dama  desvalida, 
no  puedo  dejar. 

(Continúan  los  gritos;  don  Gómez  coge  A  Hernando  del  bra- 
zo, desprendiéndose  este  do  él  con  fuerza.) 

¡Lo  exijo! 

(Hernandd  le  amenaza  con  la  espada,  y  don  Gómez  alza  la 
■yisera  diciendo:) 

¡Sé  obediente  ó  parricida! 

(Dob  Gómez  coge  á  Hernando  del  brazo  segnnda  vez  sin  que 
este  oponga  resistencia,  y  desaparecen  por  la  puerta  secre- 
ta. Clemencia  estará  de  espaldas  ocupada  con  la  Reina  y  no 
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los  verá  ir.  Entrarán  multitud  de  soldados  y  pueblo  au- 
mentándose las  voces  que  atemorizando  á  Clemencia  harán 
que  huya.  El  tropel  desa^)areccrá  por  el  lado  opuesto  al  en 
que  está  la  Reina  desmayada,  y  á  la  que  se  acerca  Cons- 
tanza vestida  de  soldado  con  la   visera  calada.) 

ESCENA  XIV. 

ÜRRiVCA  y  CONSTANZA.  Esta  da  á  oler  á  la  Reina  un   pomito  de  Cris- 
tal  diciendo: 

CoNST.     En  SÍ  la  haré  yo  tornar, 

y  üue  sus  ojos  den  fé: 

¡viva,  la  quiero  matar! 
URRACA.  (Volviendo  en  sí.)  ¿A.  dónde  mi  alma  se  fué? 

(Reparando  en  Constanza.) 

Cubierto  el  rostro  ¿á  mirar 

te  atreves  á  tu  señora?... 

¡Descúbrete! 
CoNST.     (AUando  la  vis<?ra.)  Sin  demora: 

y  verás  una  mujer, 

que  de  vengarse  el  placer 

piensa  hoy  gustar. 
Urraca.  ¡Es  la  mora! 

CoNST.     ¿Tiemlias? 
Urraca.  Sí,  de  horror,  infame 

agarena;  y  nada  más... 

¡Huye!...  ¡Conde  Lara,  dame 

amparo! 
Co.NST.  ¿A.un  pensando  estás 

en  amores,  cuando  vas 

a  morir?  (Constanza  se  asoma  á  la  ventana.) 

URRACA.  Hernando  amado, 

en  hora  aciaga  egendrado: 
la  vida  te  di  y  la  muerte... 

(Pugna  por  levantarse  y  no  puede.  Constanri  se  lo  acerca.) 

¡Huye,  huye!  (a  Constanza.)  Por  uo  verte 
diera  la  vida. 
Co.NST.  Logrado 

será  tu  anhelo,  malvada, 
pues  por  mí  sacrificada 
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vas  á  ser;  y  en  los  infiernos, 
á  encontrar  digna  morada, 
y  dolores  sempiternos. 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  LARA  que  entra  con  la  espada  desnuda. 

Lara.      ¡Voto  ú  tal!  ¿Aquí  la  mora? 
CONST.      ¡Santos  cielos,  qué  placer! 

(Blanda  el  arco  que  juntamente   con   una    flecha  ase  con   la 
mano  izquierda.) 

Hoy  vas  el  polvo  á"  morder, 

á  la  par  de  esa  señora, 

que  pretendes  por  mujer. 
Urraca.  ¡Caro  amigo!  en  el  momento, 

á  esa  perra,  muerte  da. 
CoNST.     No  tiene  para  ello  aliento 

tu  amado,  y  mediante  Alá, 

conque  ambos  finéis  ho}'  cuento. 

(La  Reina  se  desmaya.) 

¡Otra  vez  se  desmayó! 
Esperaré  vuelva  en  sí, —  > 

que  matarla  quiero  yo 

viva,  delante  de  tí.  (¡Mirando  fijipiente  á  la  Reina.) 

¡Cómo  el  placer  la  anuló! 
Lara.      Hasta  ahora  vacilante, 

dudaba  si  clavaría 

la  invicta  tizona  mia 

en  tu  pecho. 
CONST.     (Sonriendo.)    Si,  bastante 

conozco  tu  cobardía, 

cristiano  falto  de  fé.  .] 

jOh!  esta  enherbolada  ñecha 

en  tu  pecho  clavaré, 

y  por  la  sangrienta  brecha, 

el  alma  te  arrancaré. 

(Lara  mira  á  todas  partes  como  el  que  espera  algo;  sttenan 
clarines.) 

Lara.      No  abrigues  tal  esperanza: 

¡Oye!...  ¡oye!...  Esos  clarines 
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son  de  Ñuño,  y  tu  confianza 

destruyen...  ¡Yo!  lyol  altos  fines, 

no  muerte,  aguardo  Constanza, — 

pues  en  breve,  de  Castilla 

Rey,  no  lo  nudes,  seré, 

y  mucho  más  que  el  sol  brilla 

en  el  orbe  brillaré. 
CoNST.     A  la  humanidad  humilla 

que  aspire  al  trono,  quien  ruin 

prefiere  al  efecto  santo 

de  jóvenes,  el  chapin 

besar  de  viejas;  y  encanto 

de  ellas  ser, — velando  el  fin 

de  su  idea  á  todas  horas, 

con  esfuerzos  inauditos 

y  palabras  seductoras, 

del  verdadero  amor  mitos, 

que  á  ocultar  tienden  demoras, 
Lara.      ¡Mis  rigores  probarás! 

¡Ríndete!  de  no,  te  mato.  (Le  amenaza  con  la  eí.pada.) 

Co.NST.     Engendro  de  Satanás,  (Tiende  el  arco.) 

bien  sé  que  no  avanzarás, 

que  eres  sin  igual  pacato, 
Lara.      (Atacando.)  ¡Muere,  pues! 
CoNSr.  ¡Tú,  mentidor, 

á  quien  el  cielo  maldiga, 

morirás!  (oupara  la  flecha.)  Pero  ¡oh  dolor! 

,Haye  porque  la  flecha  pega  en   !a  túnica  de  Lara  y   cao  al 
snolo  manifestando  que  trae  defensa.) 

Lara.      ¡Uso  excelente  loriga! 

CoNST.     (Huyendo  )  ¡Siempre  la  usa  el  traidor!     . 

^       (Los  amotinados,  capitaneados  por  Ñuño,  invaden    ia    esce- 
na, y  cae  el  telón.)  ,  ■ 


FIN  DEL   ACTO    CUARTO. 


ACTO  QUIMTO. 


Plaza  con  asientos  de  piedra  y  la  fachada  de  un  templo  en  el  fondo, 
con  una  gran  puerta.  En  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza,  inmediato 
al  proscenio,  habrá  un  retablo  alumbrado  por  dos  faroles. 

ESCENA   PRIMERA. 

AMET  erabozado  en  su  albornoz,  y  CONSTANZA  en  hábito  de  temp'la- 
rio.  Es  de  noche. 

Amet.      ¿Quién  será  el  que  me  ha  citado, 
y  para  que  más  me  asombre 
lo  hace  de  Constanza  en  nombre?... 
El  bulto  que  vaga  allí, 
desorientado  parece... 
Demos,  pues,  las  tres  palmadas, 
que  por  cuatro  contestadas 
deben  de  ser,  reza  aquí. 

(Scñala  la  escarcela  y  dalas  tres  palmadas  que  son  contesta- 
das por  cuatro.) 
Cabales.  (Dirigiéndose  al  que  las  dio.) 

Diga  qué  quiere,  i 

y  la  faz  muestre  sin  velo. 
CONST.     Deponga  todo  recelo. 
Amet.     Por  depuesto,  mas  saber 

• ,    su  nombre  yo  necesito. 
CoNST.     ¿Recuerdas  la  malhadada, 
á  quien  digiste  que  amada 
era  por  tí,  cual  mujer 

nunca  lo  ha  sido.  (Se  descubre  y  da  la  mano  á  Amet.) 

Amet.  ¡Constanza!... 

¿Es  verdad  que  te  estoy  viendo, 
verdad  que  te  estoy  oyendo, 
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y  que  la  mano  me  das? 

¡Por  la  gloria  de  Mahoma, 

juro,  ingrata,  amada  mía, 

que  semejante  alegría 

'no  pensé  tener  jamás! 
COXST.     No  enaltezcas,  Amet,  tanto 

á  la  mujer  sin  ventura, 

que  odio  profundo  y  locura, 

han  hecho  venir  aquí. 
Amet.     ¿A  fin  de  pedirme  un  filtro, 

con  que  el  vil  Conde  de  Lara 

me  robe  lo  que  endulzara 

mi  existencia?  ¿Es  cierto?...  di.  . 

¡Confiésalo,  y  al  instante 

verás  mi  sangre  cuál  corre!  (Empuñando  la  gumía.) 

CONST.      Calla,  y  permite  te  ahorre, 

obtenga  aumento  tu  mal... 

Ni  busco  filtros,  ni  amores 

de  Lara  mendigar  quiero, 

no,  que  mi  odio  alcanza  entero. 
Amet.     ¿Pues  cuál  es  tu  intento?...  ¿Cuál? 
CoNST.     Que  hagamos  hoy  un  milagro, 

es  mi  único  deseo. 
Amet.     Si  no  te  explicas,  no  veo 

quien  lo  haya  de  hacer. 
Coxst.  Tú,  y  yo, 

de  consuno... 
Amet.  ¿Cómo?...   ¿y  para?... 

Const.    Para  que  de  hoy  más  se  cuente, 

que  la  Reina  de  repente 

por  sacrilega  finó... 

¿Comprendes? 
Amet.  ¿Y  si  te  ayudo?  . 

Coxst.     ¡Seré  tuya! 
Amet.  Pues  ordena, 

que  tu  martirio  me  apena. 
Const.     De  todo  á  enterarte  voy. 

¿Sabes  dónde  está  la  Reina? 
Amet.     Desde  que  me  desterraron, 

de  mí  más  no  se  acordaron, 
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ni  yo  de  ellos,  hasta  hoy. 
CoNST.     Pues  cerca,  cerca  se  encuentra, 

de  incógnito  riguroso; 
y  con  su  presunto  esposo, 

en  breve  aquí  llegará. 
Amet.     ¿Para  qué?  • 

CoNST.  Para  apropiarse 

de  ese  templo  la  riqueza; 
Amet.     ¿Qué?  ¿No  abriga  la  flaqueza 

de  temer  al  diablo  ya? 
CoNST.     ¡Sí,  pardiez!  Mas  los  amores, 

la  traen  desmemoriada, — 

y  por  ser  del  Conde -amada, 

de  Dios  se  olvida  y  Luzbel. 

Hoy,  Lara,  para  la  guerra, 

nececita  que  el  Tesoro 

del  Señor  San  Isidoro, 

ocupación  dé  al  troquel, — 

que  la  dará,  si  el  milagro 

no  logro  hacer  con  tu  ayuda, 

antes  de  que  Lara  acuda 

á  dar  vida  á  su  facción, 

con  metal  amonedado, 

Y  al  fin  de  que  mi  proyecto, 

tenga  incontinenti  efecto, 

imponte  de  esta  instrucción. 

(Le  da  un  pergamino   que  Amet  lee  i  la   luz  de  los  faroles 
del  retablo.) 

Amet.      ¡Ya!...  ¡ya!...  Estoy  enterado, 

Constanza,  de  loque  anhelas... 

(Con  horror.)  ¡Pcro,  la  saugrc  mc  hielas!... 

¡Yo  he  de  matarla! 
CoNST.  Sí,  Amet: 

quiero  que  salga  al  momento 

la  Reina  de  aqueste  mundo. 

(Amet,  deja  caer  el  pergamimo  qne  recogí;  y  guarda  en  1» 
escarcela  automáticamente,  mostrándose  preocupadísimo.) 

.   ¿Vacilas?...  ¿Meditabundo 
te  muestras? 
Amet.  ¡Juzgo  hay  por  qué! 
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¡Urraca  fué  mi  señora! 
CoNST.     Y  qué,  ¿no  lo  ha  sido  mia? 
¡Malhaya  mujer  que  tía, 
en  el  amor  de  un  mortal!... 
¿Qué  se  hicieron  tus  promesas? 
¡Hombres!  ¡Todos  son  falaces!, 
¡todos,  todos  lenguaraces!, 
iNo  hay  uno  solo  cabal!, — 
y  hsí  es  que  no  te  comprenden . 

(Señalrtndo  el  corizon.)  • 

Amet.      ¡Yo  sí,  yo  sí!...  ¿Dudas?...  Manda 

á  tu  esclavo,  y  verás  si  anda 

tibio  en  servirte  mi  amor. 
Co.NST.     ¿No  asistes  al  monasterio? 
Amet.     Sí  ¡pardíez!  de  día  y  de  noche, 

3'  sus  monjes,  sin  reproche, 

á  mi  ciencia  hacen  honor. 
CoxsT.     Cumple,  pues,  mis  instrucciones... 
AMET.     ¿Y  en  cambio?... 
CoN'ST.  ¡Tu  afán  comprendo! 

AMET.     ¡Que  me  ames  mucho  pretendo! 
CoNST.     ¡  En  jamás  ingrata  fui  1 
Amet.     ¡Oh,  qué  dicha! 
CoxST.  Allí  te  aguardo. 

(Señalando  nn  ángulo  de  la  plazn.) 

¡Ten  mucha  cautela,  mucha! 
y  <á  la  conciencia  no  escucha... 
pensando... 

Amet.  ¿En  tu  afecto? 

CoNST.  Sí; 

pero  ha  de  morir  la  Reina 
primero,  y  creer  Castilla, 
que  quien  la  mata  y  humilla, 
es  Jesús,  hijo  de  Dios, — 
á  fin  de  que  sea  su  nombre, 
objeto  de  execraciones 
y  constantes  maldiciones. 

Amet.     ¿Y  eso  es  todo? 

CoNST.  No:  los  dos 

en  mi  solariego  fundo. 
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de  hospitalidad  dechado, 
cabe  de  mi  padre  amado, 
obtendremos  dicha  real, — 
que  adjuraré  mis  errores, 
y  en  tu  pro  siempre  afanada, 
de  lo  pasado  olvidada 
seré  una  esposa  cabal: 
y  del  Bétis  caudaloso, 
en  la  feraz  verde  orilla, 
de  lay  tierra  maravilla, 
y,  no  hay  que  dudar,  su  Edén,  — 
•  se  pasarán  nuestras  horas 
sin  sentir,  plácidamente; 
empero,  antes  diligente 
obra...  ¡adiós! 
Amet.  ¡Adiós!,  mi  bien. 

(Vánse  por  distintos  lados.) 

ESCENA    11. 

Lk  REIXA,  LARA,  CLEMENCIA  y  acompañamiento. 

Orraca.  Mi  candente  cerebro  arroja  llamas; 
y  el  corazón  desfallecido  yace, 
Conde,  al  mirar  las  cúpulas  del  templo, 
que  torpemente  despojar  rapantes 
nos  proponemos...  y  ¡ay!  las  reliquias, 
de  vírgenes  y  santos  venerables, 
pronto,  por  gente  vil  irreligiosa. 
en  nuestro  nombre  van  á  darse  al  aire,— 
la  plata  á  sus  virtudes  prefiriendo 
impiamente.  ¡Un  acto  detestable 
vamos  á  realizar! 

Lara.  Excusa  tiene... 

ÜRR.ACA.  ¡Cimentada  en  argucias  infernales! 

Lara.     Teólogos  de  fama  nos  disculpan; 
yo  como  tú  respeto  los  altares; 
y  dar  siento  este  paso;  mas,  ¿querrías 
que  de  tu  infiel  marido  los  secuaces, 
primero  que  nosotros,  mis  proyectos 
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para  allegar  recursos  practicasen? 

Urraca.  Razón  te  sobra,  sí, — mas  á  mis  ojos, 

de  la  costumbre  esclavos,  cual  gigantes 
se  muestran  esas  torres.  ¡Ah!,  que  tocan 
paréceme  en  el  cielo;  y  que  delante 
del  Hacedor  Supremo,  sus  plegarias, 
claman  ¡profanación!'!...  ¡Allí,  salvajes 
de  faz  siniestra  luchan!  ¡Mira,  mira, 
cómo  las  bases  de  mi  trono  abaten!... 
¡De  sangro  el  horizonte  un  mar  semeja, 
embrabecido,  horrible!  ¡Oh,  antes,  antes, 
de  que  á  cabo  se  lleve  el  sacrilegio 
temo  ser  abismada! 

Lara.  (¡Vaciedades!) 

Bueno,  no  hablemos  más;  ¡adiós,  señora! 

Urraca.  ¡No  te  vayas!  ¡La  mente  delirante 
ve  tan  solo  visiones!...  Ya  te  sigo. 

(Se  arrodilla   mirando  al  templo,  y  Lara  la  contsmpla  son- 
ríen «e.) 

¡Santísimo  Isidoro!  tú,  que  sabes 
las  puras  intenciones  de  mi  alma, 
obten  de  Jesucristo,  que  hoy  aplaque 
de  sus  terribles  iras  los  rigores^ 
y  juro  de  fe  llena,— redoblarte 
lo  que  tome  prestado  de  tu  casa, 
cuando  victoria,  con  tu  auxilio  cante. 

(Lara  satisfecho  le  da  la  mnao  para  que  se  levante.) 

^RA.      Pues  para  conseguirla  vamos...  pronto, 
^         que  con  demora,  fuera  el  hecho  en  valde. 
Vé  por  allí,  Ramiro.  El  monasterio 
la  entrada  tiene  en  la  primera  calle... 
Permitidme,  señora,  que  dé  á  Ñuño, 
órdenes  al  servicio  interesantes, 
y  de  infinita  urgencia...  Andad  despacio, 
que  el  reunimos  obra  es  de  un  instante. 

(Váse  la  Reina  -;  aeompafiamiento.) 
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ESCENA    III. 

LARA  y  ÑUÑO. 

Lara.     Dime,  Ñuño,  ¿hay  esperanza 
de  que  sepa  tu  señor, 
que  su  primer  servidor 
lo  ha  librado  de  Constanza? 

Ñuño.     Diligencias  hago  activo, 

¡en  valde!,  que  está  endiablada, 
y  aquí,  dicen,  disfrazada 
se  encuentra. 

Lara.  ¡Búscala;  vivo! 

¡A.1  punto;  voto  al  infierno! 
A  no  ser  por  la  loriga 
del  cuerpo  mi  alma  desliga, 
y  odio  le  he  jurado  eterno. 
Bien,  bien  dicen  que  matar 
al  que  estorba  es  sabia  cosa, 
y  por  demás  peligrosa 
ofender  sin  enterrar.  (Medita.) 
¡Tate!  ¡tate!  Me  ha  ocurrido, 
que  Amet  habita  en  León, — 
que  paisanos  ambos  son, 
y  que  á  su  casa  habrá  ido 
á  hospedarse. 

Ñuño.  ¡Sí,  cabal: 

cómplice  de  su  venganza 
querrá  sea! 

Lara.  Sin  tardanza, 

conjurar  se  debe  el  mal. 
Escúchame:  á  Marco  y  Pero, 
cuyo  valor  es  probado, 
llevarás  hoy  á  tu  lado, 
que  errar  el  golpe  no  quiero. 
Pregunta  por  la  posada 
de  Amet,  y  sigúeles  la  pista 
con  cautela,  que  es  muy  lista, 
y  en  alto  grado  taimada 
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la  mora.  ¡Oh!  En  todas  partes 

debes  de  buscarla,  Ñuño; 

y  si  la  hallas,  que  tu  puño 

dé  fin  de  sus  malas  artes... 

sin  piedad. 
NüÑO.  La  buscaré... 

Mas  la  Reina,  ¿se  os  resiste? 
Lara.      En  temer  al  diablo  insiste, 

y  me  costó  mucho  á  fe 

alojar  en  su  cabeza, 

que  al  Santo  pedir  prestado, 

no  es  en  rigor  un  pecado: 

apuré  mi  sutileza 

toda. 
Ñuño.  ¿Desmayos  habria? 

Lara.      ¿Y  tú  me  pij-eguntas  eso? 

Nerviosa  y  falta  de  seso, 

ciento  le  dan  cada  dia. 

Mas  dime  al  punto:  ¿has  sabido 

donde  diablos  se  escondió 

Hernando?  ^ 

Ñuño,     (con  ioma.)  No  pareció 

su  cuerpo,  aunque  concluido 

el  motin,  se  le  buscara 

bien  por  vuestros  servidores. 
Lara.      ¡Que  son  muy  malos! 
Ñuño.  Mejores, 

es  hallarlos  cosa  rara.  * 

Lara.      ¡Le  tragó  entonces  la  tierra! 
Ñuño.      Quizás,  que  allá  en  el  palacio 

de  Burgos,  más  de  un  espacio 

hay  vacío,  do  se  entierra, 

al  que,  mostrando  hombre  ser, 

hace  frente  al  poderoso. 
Lara.      ¡Te  pasas  de  malicioso! 
NuÑO/     A  fin  de  profeta  ser. 
Lara.      No  ensartes  majaderías, 

que  agotan  mi  sufrimiento. 

NüÑO.      ¿Luego  era  brujo?...  ¡Lo  siento! 

Lara.      (Con  marcado  disyuíto.)  ¡Basta  de  bachillerías! 
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NüÑo.      Perdón,  señor. 

Lara.  Al  minuto, 

haz  lo  que  tengo  dispuesto. 
NüÑO.      Procuraré  echar  el  resto; 

mas  tengo  el  bolsillo  enjuto; 

y  la  non  santa  partida, 
,    que  aporrea  de  orden  nuestra, 

pide  una  tangible  muestra 

de  que  hay  quien  piense  en  su  vida. 

(Le  da  un  bolsillo  Lara.) 

Ahí  tienes  de  apoyo  el  punto, 
que  Arquímedes  rebuscó. 
Ñuño.      Cierto,  y  con  él  pienso  yo 
cima  dar  á  nuestro  asunto. 

(Vánse  cada  uno  por  su  lado.) 

ESCENA  IV. 

DON  GÓMEZ,  HERNANDO  y  ALONSO  en  traje  de  peregrinos. 

Gómez.    Adelántate  á  verte  con  tu  hermano, 
á  fin  de  que  le  conste  mi  llegada... 

(Alonso  obedece  ) 

Atiende,  atiende:  considero  vano 

que  te  encargue  el  secreto. 
Alonso.  La  morada 

del  Conde  mi  señor,  será  un  arcano 

para  todos. 
Gómez.  Sí,  sí:  tienes  probada 

tu  grande  discreción  perfectamente; 

pero... 
Alonso.  (Marchúndo»o.)  La  tenga  hoy  es  consiguiente. 

ESCENA  V. 

GÓMEZ  y  HERNANDO. 

Gómez,    (señalando  el  monasterio.)  Allí,  Hernando  mió, 

habita  alma  esperanza, — 

allí,  allí,  alcanza, 

tan  sólo  el  hombre  paz. 
Hern.      ¿Es  este  el  monasterio 
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Gómez. 


Hern. 

Gómez. 

Hern. 


Gómez. 
Hern. 


Gómez. 


de  que  me  hablaste  tanto, 
y  en  donde,  por  encanto 
se  ve  de  Dios  la  faz, — 
y  cesan  los  tormentos, 
que  causan  las  pasiones, 
producto  de  ilusiones 
abortos  de  Luzbel? 
El  mismo;  y  tras  sus  muros, 
dicha  halla  intransitoria, 
el  que  canta  la  gloria 
del  señor  de  Israel. 
¿Tú  la  hallaste? 

¡Completal 
Luego  en  él  moraremos, 
y  á  dúo  ensalzaremos 
á  la  divinidad. 
Ese,  ese,  es  mi  deseo. 
Y  el  mió,  padre  amado... 
Mas  di,  ¿por  qué  has  pensado 
dejar  la  sociedad? 
Te  lo  diré  al  momento: 
No  hay  en  la  corte,  hoy  dia, 
átomo  de  hidalguía, 
y  sin  ella,  el  saber 
de  los  que  al  pueblo  rijan, 
no  puede  dar  buen  fruto, — 
que  ¡ay!  do  se  adora  á  íluto,- 
es  un  mito  el  deber, — 
un  mito  la  conciencia, — 
un  mito  la  nobleza, — 
tangible  la  bajeza, — 
¡cero  la  cristiandad! 
Díganlo  los  prohombres, 
que  dirijen  á  Urraca, 
y  hez  son  de  la  cloaca 
do  la  rapacidad. 
¡Hé  aquí,  por  qué  vencido, 
en  el  campo  en  que  Lara, 
su  traición  consumara, — 
me  arrojé  al  Duraton, 
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ciego  y  desesperado; 
mas  mi  fiel  escudero 
sacóme  d'el,  y  artero 
me  condujo  á  León; 
y  de  esa  santa  casa, 
el  prior,  que  es  su  hermano, 
bondadoso  y  humano, 
me  tuvo  oculto  allí, 

(Señalando  un  ángulo  del  monatturio] 

do  físicos  dolores, 
al  par  de  los  morales, 
que  odiase  á  los  mortales 
me  hicieron;  más  no  á  tí, 
que  cuanto  supe  estabas 
expuesto  á  los  rigores 
de  Lara,  y  los  traidores 
que  sus  parciales  son, 
á  Burgos,  sin  demora, 
fui  á  servirte  de  escudo. 

Hern.      ¡Que  respirara  dudo 

sin  vuestra  protección! 
Pero  ¡ay!  ¡echo  de  menos 
de  mi  madre  el  cariño  1 

Gómez.    Eres,  Hernando,  un  niño, — 
¡y  hombre  debías  de  ser! 
Ella,  ¡yo  la  conozco! 
nunca  podrá  sef^  buena; 
que  está  de...  faltas  llena. 

Hern.      ¡Buena  aun  pudiera  ser! 

Gómez.    Ya  te  conté  la  historia 
de  nuestras  relaciones, 
y  sus...  indiscreciones 
no.merecen  perdón. 

Hern.     Por  mí  medio  al  camino 
volverá  bienhadado. 

Gómez.    ¡Nunca,   que  gangrenado 
está  su  corazón! 
y  poquísimas  veces, 
los  que  mandan,  ven  claro, 
porque  con  gran  descaro 
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deifican  su  impiedad, 
de  oficio  aduladores, 
que  son  innumerables, 
y  en  loar  incansables 
del  amo  la  maldad. 

HeRN.       Oremos,  pues,  por  ella.  (So  arrodillan.) 

Gómez.    {Levantándose.)  Pfonto  habrá  luz. 

Herx.      (id.)  Si,  ahora, 

saliendo  está  la  aurora. 
Gómez.    Esperar  quiero  aquí, 

del  Abad,  la  respuesta. 
Herx.      Y  yo,  padre,  entretanto, 

calmaré  mi  quebranto, 

que  Siver  nada  dormí. 

(Se  sientan  y  Hernando  duerme.) 

ESCENA  VI. 


DICHOS     y    ALONSO. 

Alonso.  ¡Señor,  señor! — Albricias... 

Me  acaba  de  decir  mi  buen  hermano, 

que  todos  los  prohombres  (Le  Ja  uu   pergamino.) 

de  que  en  aquesta  lista  están  los  nombres, 
cansados  de  sufrir...  los  desaciertos 
de  Urraca  y  sus  validos, 
se  encuentran  decididos 
á  destronarla,  y  elegir  cabeza 
que  los  destinos  rija  de  Castilla, 
y  sus  leyes  observe  con  pureza. 
Me  dijo  más:  que  todos  de  consuno, 
sospechando  estáis  vivo, 
Rey,  juran  fuerais,  bueno  cual  ninguno. 
Gómez.    Alonso,  no  concibo 

que  eso  pueda  pensarse,  no:  la  Reina 
un  hijo  tiene,  que  heredarla  debe, — 
razón  palmaria,  que  me  hiciera  aleve, 
si  en  contra  suya,  yo  tomase  parte. 
Esto  le  di  á  tu  hermano,  sin  tardanza, — 
mas;  que  cuento  ocho  lustros,  y  experiencia 
me  sobra,  con  que  ciencia 
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el  pensador  alcanza, — 

añadiendo,  te  consta, 

que  he  perdido  del  todo  la  esperanza, 

de  encontrar  quien  me  a3'ude  en  la  tarea 

gigante,  de  hacer  bien  al  pueblo  hispano,- 

donde  ¡aj!  reina  la  idea 

de  que  por  el  camino  recto  y  llano, 

nunca  se  encuentra  el  bien  que  se  desea; 

y  esta  verdad,  comprende 

quien,  cual  yo,  sin  consuelo, 

soy  sabedor  se  vende, 

por  un  grano  de  oro, 

hoy  de  los  más  hidalgos  el  decoro. 

Xo  quiero,  pues,  honores; 

y  renuncio  al  placer  de  la  venganza, — 

que  si  se  logra,  solo  da  dolores 

agudos  y  punzantes, 

que  llegan  hasta  el  fin  de  nuestra  vida; 

siendo  cosa  sabida, 

que  el  placer  de  vengarse  dura  instantes. 

¿Vacilas?...  ¡Marcha  al  punto! 
Alonso.  Meditadlo  bien  antes, 

que  según  se  me  alcanza, 

y  mi  hermano  asegura, 

en  vos  cifra  Castilla  su  ventura. 
Go.\iEZ.    Quiero  morir  en  paz,  sí,  que  abomino 

las  fratricidas  luchas,— 

y  me  encuentro  hastiado 

de  terrenales  glorias, — 

polvo  vil  y  asqueroso, 

removido  á  placer  por  las  historias, 

que  la  ignorancia  escribe  ó  la  malicia, 

á  la  verdad  inmolando  con  sevicia. 
Alonso.  Pero,  ¡señor!... 
Gómez.  Excusa 

convencer  al  que  todo  lo  rehusa, 

y  ávidamente  anhela  que  se  diga 

que  d'el  ninguno  sabe, 

merced  de  Lara  á  la  infernal  intriga, -- 

ó  que  del  Duraton  la  linfa  livó. 
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En  consecuencia,  como  siempre  activo, 

dispon  que  sendas  celdas  nos  preparen, 

á  fin  de  que  ignorados 

de  todos  los  vivientes, 

el  hijo  mío  del  alma,  y  yo,  muramos. 
Alox.so.  ¿Tal  queréis? 
Gómez.  ¡Lo  mandamos! 

Alonso.  Obedezco,  y  muy  luego,  en  el  instante, 

volvere',  señor  mió, 

para  nunca  dejaros,  Dios  mediante. 


ESCENA  VII. 

GÓMEZ,   HERNANDO,  un   HIDALGO  y  pueblo  que    entra  en  el  templo; 
HER.NANDO  dnurnie,  y  ÜjNSTANZA  pasca  en  seg:undo  término  en  traje 

de  templario. 


Gómez. 


Hern. 
Gómez. 


Hern. 
Gómez. 

Hern. 
Gómez. 


¡Larga  fué  la  jornada!  Está  cansado... 
Hijo  querido,  ¡cuan  tranquilo  duerme! 
¡Qué  hermoso  es!...  Tan  jdven  y  encerrarse 
dentro  esos  altos  muros  para  siempre. 
¡Debiera  yo  impedirlo!  Con  cautela 
veré  si  vocación  de  monje  tiene 
ó  sólo  aquí  lo  trae  mi  cariño. 

(Le  toca  en  el- hombro.) 

Hernando. 

¿Qué  mandáis? 

El  sol  ya  vierte 
su  clara  luz  por  toda  el  ancha  plaza, 
que  pronta  llena  se  verá  de  gente, 
y  aunque  tengo  antifaz...  (Se  cubre  ei  rostro.) 

Sigúeme,  padre, 
que  en  el  ángulo  aquel  no  pueden  verte. 
Antes  escucha,  Hernando,  dos  palabras 
del  que  tu  bien  tan  solamente  quiere. 
¿Piensas  hacerte  monje? 

Allá  en  Santiago 
sabéis  lo  ofrecí  á  Dios. 

Empero  adviert^ 
que  de  opinión  variar  no  fuera  un  crimen. 
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Hern.     Tal  vez,  padre  y  señor;  pero  el  doliente 

de  espíritu,  decidme,  ¿en  dónde,  en  dónde 
la  paz  fuera  del  claustro  encontrar  puede? 

(Se  acerca  multitud  de  pueblo.) 

¿Por  qué  con  vocería  estrepitosa, 
León  en  masa  hacia  nosotros  viene? 
Gómez.    Pregunta,  y  lo  sabremos  al  momento. 

(Pasa  á  su   lado  un  caballero.) 

Hern.     ¿Qué  ocurre  en  la  ciudad,  diga  si  puede? 

HiD.         ¡Cómo!...  ¿Lo  ignora? 

Hern.  Cierto;  y  se  comprende: 

llegamos  ahora  mismo  de  Santiago. 
¿Quisierais  orientarme? 

HiD.  En  tiempo  breve, 

lo  que  pasa  sabréis.  Dentro  esa  iglesia , 
en  este  instante  está  la  prepotente 
Emperatriz  de  España,  y  su  malgenio, 
el  Conde  Lara,  que  mandarnos  quiere, 
encajonando,  sin  pudor,  el  oro 
donado  al  templo  por  hispanos  fieles. 

Hern.      ¿Y  se  lo  apropiarán? 

HiD.  No  os  quede  duda. 

•  Hern.     ¿Se  lo  llevarán  todo? 

HiD.  Ciertamente, 

y  más  que  hubiera,  honrado  peregino. 

Hern.      ¡La  suponen  ladrona!  ¡Oh!  ¡Mienten,  mienten! 

HiD.         Pululan  cabe  el  trono  casuistas 

capaces  de  probar  que  tres  y  siete 
hacen  una  docena;  y  los  monarcas, 
dan,  han  dado  y  darán  asenso  siempre, 
álos  que  halagan  sus  pasiones  torpes; 
y  uno  de  ellos  es  Lara,  á  quien  las  gentes 
consejero  satánico  apellidan. 

Hern.      ¡Calumnian  á  la  Reina! 

HlD.  (Alzando  los  hombros.)  ;,SÍ?  PueS  tíCnC 

mala  fama  su  alteza...  Adiós,  señores, 
que  estoy  de  prisa. 

(Váse  y  sigue  entrando  gente  en  el  templo.) 

GüMEZ.  Juro  no  he  de  verte, 

veleidosa  mujer,  ¡de  cieno  abismo! 
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Hern.      ¡Ah!  ¿No  pensáis  hablarle?  ¡Que  se  enmiende 

es  muy  posible! 
Gómez.  ¡Nunca,  nunáa,  nunca 

escuchará  mi  voz! 
Hern.  Mostraos  clemente: 

quizás  halle  disculpa. 
Gómez.  ¡Tú  deliras! 

Hern.      ¡Le  debo  la  existencia! 
Gómez.  Me  la  debes 

á  mi  también. 
Hern.  Es  cierto,  ¡pobre  madre! 

Gómez.    Más  lo  soy  yo.  Si  de  ella  te  condueles, 

déjame,  y  sigue  su  brillante  estrella... 

¡Una  ilusión  de  menos! 
Hern.  ¡Rudamente 

me  tratáis,  padre  mió! 
Gómez.  ¡Con  justicia! 

Hern.      ¡Oh!  ¡Sí,  sí,  la  tenéis! 
Gómez.  Callar,  pues,  debes. 

(F.I  pnoblo  continúa  entrando  en  el  templo   dando    lu^nr  d 
las  escenas  que  siguen.) 

ESCENA   VIII. 

DICHOS  en  segundo  termino,  CONSTANZA  y  AMET  en  primera  y  obser- 
vándoles NUNO  y  dos  soldados. 

AjiET.      i  El  cielo  guarde  tu  vida, 

encantadora  mujer!  , 

CoNST.     ¡Cuánto  tardaste  en  volver! 

Amet.     Pero  ya  estás  complacida. 

CoNST.    ¿Llevaste  á  cabo  mi  plan? 

Amet.     Sin  omitir  nada,  nada,  © 

que  á  mi  táctica  preciada, 

prestó  su  auxilio  Satán.  (Mostmndo  pesar.) 

CoNST.     Pues  fin  pondré  á  tus  anhelos. 
Amet.     No  dilates  tal  ventura, 

porque  si  no  la  locura, 

orla  será  de  mis  duelos, 

que  ¡ay!  cuando  el  bien  prometido, 

decide  de  nuestra  suerte. 
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se  sufren  penas  de  muerte 
en  tanto  no  es  adquirido. 

CoNST.     Caro  Amet,  á  ser  voy  tuj'a; 
pero  te  advierto,  ante  todo, 
que  jpardiez!  no  mo  acomodo 
á  que  otra  me  sustituj'a; 
sola  he  de  ser  tu  mujer.. . 
Empero  esto  no  es  del  caso: 
cómo  has  salido  del  paso, 
deseo  al  momento  saber. 

Amet.     Fui,  cual  suelo  diariamente, 
á  visitar  al  Prior, 
que  es  mi  amigo  y  valedor; 
y  al  minuto  con  su  gente, 
llegó  la  Reina  y  Zedillo, 
y  damas  y  cortesanos. 
Me  vio,— llamóme  y  sus  manos 
besé  con  aire  sencillo. 
Se  mostró  muy  placentera, 
y  mal  diciendo  de  tí, — 
me  confesó  que  de  mí 
pensar  mal  nunca  debiera. 
Probar  su  aserto  traté, 
exaltando  su  grandeza, 
qfte  mintiendo  siempre  empieza 
el  que  obra  de  mala  fe. 
íFuimos  á  la  sacristía, 
j  el  tesoro  examinamos, 
en  el  cual  piedras  hallamos 
de  incalculable  valia. 
Sin  ser  de  nadie  notado, 
de  una  diadema  brillante 
un  pico  elegí  punzante,— 
que  súbito,  fué  bañado 
en  el  ácido  letal, 
con  el  que  ¡nunca  faltó! — 
siempre  mi  ciencia  apagó 
el  espíritu  vital. 
La  joya  con  arte  insano, 
tanto  á  la  Reina  acerqué. . . 
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CONST. 

Amet. 

CoNST. 

Amkt. 


¿Comprendes? 


CONST. 

Amet. 

CONST. 

Amet. 


CoNST. 


Amet. 


OONST. 


«      Amet. 


A  medias. 

Que 

álpico  arañó  su  mano...  (Conmovido.) 

¿Después? 

En  frase  estudiada, 
mi  torpeza  di  á  Satán, 
con  humildísimo  afán; 
y  ella  riendo  dijo  «es  nada,» — 
sin  sospechar  que  ten  sus  venas 
aquel  nada  introducía, 
ponzoña  que  ñn  daría 
ho3'  de  aps  glorias  y  penas. 
Consumado  el  sacrificio... 
¿Qué? 

Alas  cobró  mi  deseo, 
pues  que  me  has  de  amar  preveo. 
¡Pagúete  Alá  el  beneficio! 
No  hables  ahora  de  Alá, 
no,  no,  que  mi  ángel  bueno, 
de  indignación  santa  lleno, 
pésimos  ratos  me  da. 
(¡Oh¡  ¡Mi  infamia  á  la  cabeza 
forma  de  las  más  horribles!) 
Tus  escrúpulos  visibles, 
Amet,  rayan  en  simpleza. 
¡Doña  Urraca  no  es  creyente, 
y  en  matarla  un  musulmán, 
no  peca! 

(Que  fué  desmán 
vil  el  mió,  el  alma  siente.) 

(Constanza  enjug-a  las  lágrimas.) 

¿Pero,  lloras? 

¡De  alegría! 
Dame,  dame  un  fuerte  abrazo, 
que  lo  que  has  hecho  es  un  lazo, 
que  une  tu  suerte  á  la  mía.  (Se  abrazan.) 
¡Dichoso  soy!...  He  omitido 
decirte,  preguntó  Lara 
por  tí,  cual  si  recelara, 
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que  verme  hubieras  podido... 

Vamonos... 
CoNST.  No  me  he  de  ir 

hasta  que  la  vea  espirar, 

y  á  su  amante  vil  llorar, 

porque  no  puede  subir 

al  poder...  ¡Ah!  Lejos  de  ella 

no  será,  no,  maravilla, 

que  la  gente  sin  mancilla, 

le  corte  á  cercen  el  cuello, — 

dando  así  su  merecido 

al  que  reyerta  intestina, 

con  falacia  compagina,  0 

por  lograr  ser  Rey  marido. 
Amet.     ¿y  no  temes  ser  notada? 
CoNST.     Con  este  blanco  capuz, 

ornado  de  roja  cruz, 

y  la  visera  calada, — 

nadie  me  conocerá, 

que  los  cristianos  no  ven. 
Amet.     ¿Y  si  esto  no  para  en  bien? 

CONST.       ¡Lo    escrito  allí    escrito  está!  (Señalando  al  cielo.) 
(Nnño  oirá  este  líUimo  verso.)  .» 

NuSo.     Tienes  razón,  mala  hembra, 
y  al  dártela,  añadiré, 
muy  seguro  de  ello,  que 
muere  quien  crímenes  siembra... 
Maniatad  á  esos  vergantes.  (a  ios  soldados) 
(a  Constanza.)  Estás  muy  bícn  disfrazada; 
pero  yo  te  he  conocido, — 
á  fuer  de  amante  ofendido, 
que  no  ha  la  vista  vendada. 
(a  Amet.)  Veamos  qué  guardas  tú  aquí... 

(Quitándole  los  pergaminos  de  la  escarcela.) 

Pergaminos. 
CoNST.  (¡Aydemí!) 

Amet.      Ñuño:  ¿no  me  dirás  antes 

de  propasarte  á  leerlos, 

por  qué  me  prendes? 
NüÑO.  Sí  tal, 
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aun  cuando  ¡votoá  Belial! 

cansado  estes  de  saberlo. 

¿No  te  encuentro  en  compañía 

de  la  que  matar  pensó 

á  mi  señor? 
Amet.  ¿Lo  mató?  ^ 

Ñuño.     No:  pero  lo  mataría 

si  pudiese,  (a  Consianza.)  ¿No  es  verdad? 
CoNST.     Tú  lo  dices. 
NuÑü.  ¿Tienes  miedo? 

CoNST.     Cuanto  supongas  concedo 

en  mi  contra,  mas  soltad 

pronto  á  mi  noble  paisano . 
Nüfso.      (Ñuño  sigue  leyendo.)  ¡Maldita  solfa  moruna!  .. 

de  puntos  negros    laguna.    (Después  de   una   pausa.) 

¿Podrá  creerlo  un  cristiano? 

¡No  hay  dudar!  ¡Aquí  está  escrito! 

¡Mata  á  la  Reina  con  maña! 
Amet.      ¡Lees  mal! 
Ñuño.  ¡Nadie  me  engaña! 

Probado  se  halla  el  delito. 

Vamos,  pronto,  á  la  prisión. 

(a  los  soldados.)  Apretad  bien  los  cordeles 

de  esos  dos  perros  infieles. 
CoNST.     ¿Sufres,  Amet? 
Amet.  Mi  aflicción 

es  solamente  por  tí, 

que  de  la  tierra  ornamento, 

¡ay!,  te  pierdo  en  el  momento, 

en  que  obtuve  el  almo  sí, 

de  mis  ilusiones  polo, 

y  mar  de  humana  ventura; 

(pero,  el  Coran  lo  asegura, 

¡jamás  dicha  enjendra  el  dolo!) 
NüÑo.     Os  costarán,  descreídos, 

vuestros  planes  regicidas, 

no  digo  una,  cíen  vidas 

que  tuvierais. 
CoNST.  ¡Convencidos! 

Pero  tu  celo,— no  alcanza 
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á  impedir  que  la  señora, 

se  encuentre  sufriendo  ahora, 

el  peso  de  mi  venganza, 

ni  de  que  abandone  el  suelo, 

con  el  renombre  de  impuras 
41        ni  que  la  humana  locura 

diga  la  castigó  el  cielo, 

ni  que  tu  mismo  señor, 

de  quien  eclipsé  la  estrella, 

sufre  en  cuanto  fine  ella 

de  Alonso  siete  el  rigor. 
NüÑo.     Omite  predicaciones, 

y  sigúenos  sin  chistar. 
CoNST.  Te  seguiremos,  juglar, 
NüÑo.     Insultos  no  son  razones, 

que  en  tu  pro  aboguen,  arpía, 

mucho  más  cuando  presente 

tengo,  que  villanamente, 

te  burlaste  de  mí  un  dia.  (vánse.) 

ESCENA  IX. 

LA  REINA  5  acompañamiento  salen   del   templo,   figurando  que   ha- 
blan con  calor. 

Urraca.  Tú  causas  mi  desgracia,  tú  maldito, 
por  exigirme,  sin  temor  del  cielo, 
llevar  á  cabo  un  crimen  inaudito, 
eu  el  hispano  religioso  suelo. 
¿Y  ha  de  quedar  impune  tu  delito?... 

¡No,  vive  Diosl  (ai  capitán  de  la  guardia.) 

Prendedlo. 
Lara.  ¿a  mí,  señora? 

¿Os  olvidáis  que  deudo  soy  de  reyes? 
URRACA.  ¡Prendedlo,  pronto,  vivo,  sin  demora! 
Lara.      Siempre  vuestros  mandatos  fueron  leyes 

para  el  de  Lara,  y  lo  serán  ahora. 

Urraca.  (Haciendo  extremos  de  dolor.) 

¡Por  tí,  por  tí,  los  cieloa^me  castigan; 
monstruo  execrado  de  la  España  entera! 

(Retorciéndose.) 


DE   DOÑA    URRACA.  IIT 


Mis  dolores,  gran  Dios  no  se  mitigan. 

(ai  capitán.)  Lo  llevareis  al  rollo,  de  manera 

que  sus  viles  hechuras  no  le  sigan. 

Lara.      Cuento  con  Ñuño,  con  León  y  Petro; 

j  es  tu  mandato  insigne  extravagancia,    • 
que  cantaré  muy  pronto,  en  dulce  metro, 
la  ley  enalteciendo  que  allá  en  Francia 
prohibe  empuñe  la  mujer  el  cetro. 

Urraca,  (ai  capitán.)  Apoderaos  de  él. 

Lara.      (Da  u  espada  al  capitán.)  Tomad  mí  cspada. 

Urraca.  ¡Virgen  de  prez  y  claros  hechos.  Conde! 

El  capitán  se  lleva  á  Lara,    y  Hernando   separándose  de    su 
padre  so  acerca  á  la  Reina.) 

¿Por  qué,  oh  noble  don  Gómez,  obcecada 
no  te  he  creído?  ¿En  dónde  estás,  en  donde 
que  á  socorrer  no  vienes  á  tu  amada? 
¡Has  muerto,  y  te  mató  protervo  dolo, 
de  abyectos  falsos  torpes  vividores! 
¡Mentira!  |No,  no  has  muerto,  muere  solo 
el  que  sin  honra  fina,  y  tus  loores 
el  mundo  entona  en  uno  y  otro  polo! 
¿Por  qué  Alonso  Ramón,  mi  bien  querido, 
de  todos  mis  dominios  heredero, 
ño  me  cierras  los  ojos  conmovido, 
como  lo  manda  Dios  y  el  regio  fuero? 
Porque  ¡ay!  contestárasme  «has  mal  vivido*.. . 

{Aumenta  los  extremos  del  dolor.) 

¡Hernando!. ..  ¡Hernando!...  Tú  también  huíste, 
y  sola  y  sin  consuelo  me  has  dejado: 
¿A  dónde,  prenda  amada,  á  dónde  fuiste? 
¡Cuánto  diera  por  verte  hoy  á  mi  lado! 

(Hernando  oirá  estos  últimos    versos,    y  se   arrojará   á   sus 
piós.) 

Hkrn       ¡Cumpliéronse  tus  votos,  madre  amada, 
qvre  á  Dios  no  plugo  hubiese  perecido! 

Urraca.  ¿Será  verdad?...  ¿No  sueño?  ¿Trastornada 
no  se  halla  mi  razón?...  No,  que  el  sonido 
escucho  de  su  voz,  y  aunque  tostada, 
de  la  suya  e.sta  faz  es  fiel  trasunto.  (Le  acaricia.) 
¡A  ver  los  ojos!  ¡Cual  los  de  él  estrellas! 
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Él  es,  él  es,  el  que  creí  difunto. 

¡Ah!  el  fiu  de  mi  dolor  y  mis  querellas, 

con  el  de  la  existencia  viene  junto. 
Hern.      ¡No  os  aflijáis,  no,  madre! 
Urraca  .  ¡  A.y !  j ay ! ,  del  cielo 

el  anatema  justo  siento  encima. 

¡Hijo,  voy  á  espirar!  (Oa  muestras  de  sumo  dolor.) 

Hern.  De  almo  consuelo 

no  priva  Dios  á  nadie,  ni  que  gima 
permite  el  qae  lo  invoca  con  anhelo. 
¡Orad! 

ürracAj,  ¡Orar!...  Las  furias  se  desatan,      ^ 

feroces  aquí  dentro...  -Las  raíces, 
de  todas  mis  entrañas  se  dilatan: 
y  la  conciencia  grita...  Los  deslices 
de  los  que  el  trono  ocupan  siempre  matan. 
¡Ay!  ¡No  sé  lo  que  siento!  ¡Mis  dolores, 
sin  tregua,  son  terribles,  inauditos! 
¡Los  del  abismo  no  serán  peores! 
¡En  vida,  al  par  estoy  de  los  precitos, 
que  á  su  Dios  y  país  fueron  traidores! 
Oye,  hijo  mío,  y  cumple  el  mandamiento 
de  una  madre  espirante.  Al  Rey  tu  hermano, 
cuando  yo  muera,  expresa  el  sentimiento 
que  me  aqueja,  terrible,  sobrehumano, 
de  no  verle  aspirar  mi  último  aliento. 

(Da  muestras  de  dolor.) 

Hern.      ¡De  los  cielos  la  gracia  es  infinita! 
Urraca.  ¡Mis  pecados  tremendos  é  incontables! 
Hern.     Perdón  alcanza,  quien  lo  solicita 

arrepentido. 
Urraca.  ¡Muchos  y  execrables 

mis  yerros  son!  ¡De  lo  aíto  estoy  maldita! 
Hern.      ¡Nadie  en  valde,  repito,  al  cielo  implora! 
Urraca.  ¡Tarde,  tarde  ya  es!...  ¡Sonó  mi  hora! 

¡Ni  un  momento  de  tregua,  ni  de  calma 

(Se  retuerce.) 

¡He  sido,  cual  niguna,  pecadora! 
Hern.     ¡No  gimáis  ni  lloréis! 
Urraca.  1^7^  ginae  el  alma! 
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Hern.      ¡Pedid  favor  á  Dios!...  Contad  conmigo, 
en  tanto  aliento  tenga.  ¿No  respondéis? 

ÜURACA.  ¡Sufro  mucho! 

Hkrn.  iValor! 

Urraca.  Tú  eres  testigo, 

de  mi  arre. ..pen.. .ti. ..miento. 

HjiRN.  ¡No  morireisi 

Urraca.  ¡Perdón Rej  de  los  Reyes!...  ¡Te  bendigo! 

(a  Hernando.  Inclina  la  cabeia  y  espira.) 

Hern.      ¡No  me  dejéis,  oh  madre  idolatrada, 

no  me  dejéis  en  este  triste  mundo, 

■*  donde  sin  vos  ja  nada  espero,  nada! 

(Zedillo  se  acerca  á  la  Reina  y  la  toma  el  pnlso.  Don  Gómez 
tambicn  se  acerca.) 

Zedill    Debo  decirlo  con  dolor  profundo, 

Nuestra  Reina  pasó  á  mejor  morada. 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  DON  GÓMEZ  que  ae  qnita  el  antifaz.  Hernando  continúa  de- 
rodillas extrechando  las  manos  de  la  Reina,  que  se  encuentra  sen- 
tada en  uno  de  los  poyos  y  sostenida  por  Clemencia. 

Gómez.    No  puedo  ya  ocultar  un  solo  instante, 

después  de  muerta  Urraca,  que  estoy  vivo... 

(Se  dirijo  al  concurso  y  Hernando  se  levanta.) 
¿Me  conocéis?  (<)nitándose  ol  antifaz.) 

Varios.  ¡Don  Gómez! 

Otros.  ¡Positivo! 

Otros.    ¡Es  Candospina! 

Otros.  Kl  probo  y  el  constante 

defensor  de  la  patria. 
Otro.  ¡El  atlante 

de  nuestra  independencia! 
Otro.  Hay,  pues,   motivo 

para  nombrarle  Rey. 

Gómez.     (Oespnes  de  hablar  con  varios  personajes.)  El  ente  divo, 

nos  manda  proclamemos  al  infante 
Don  Alfonso  Ramón.  Así,  infanzones, 
sacerdotes,  soldados  y  pecheros, — 
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cuantos  me  oís  de  sanos  corazones, 
decid:  «¡Alonso  viva,  y  nuestros  fueros!» 

Todos.    ¡Vivaaanül 

Gómez.  Tendréis  de  Dios  las  bendiciones. 

(Hernando  coje  á  su  padre  déla  mano.) 

Hern.     Vamonos,  padre  mió,  al  monasterio, 
en  busca  de  la  dicha  intransitoria, 
objetivo  real,  y  el  solo  serio, 
detrás  del  que  fulgura  eterna  gloria. 

Gómez.    Pláceme:  y  de  David,  con  el  salterio, 
continuo,  ocuparemos  la  memoria, — 
conviniendo  con  él,  que  acá  en  la  tierra, 
nunca  deja  de  estar  el  hombre  en  guerra. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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